


~
t
1
.~
::>

~

~
g
::>

~

, I
15
·0

.~
~

i5

I
~
s

I
!
"



LA FILOSOFfA ESOTéRICA

DE LA INDIA





BrAhmAcharin Bodhabhikshu
(J. C. Chattcrji)

;1

J;3( )

La IiIosoña esotérica
ae la luma

Traducción y prólogo de

B. CHAMPSAUR SICILlA

~. Imp. de Suce or de M. Curbelo
san Agustín 47.-Laguna de Tmerite

1914





FRÓLOGQ
fJ[1T.r,"1t"/~

G..{ '-<f fI{-(1J

. V q~

GQUIÉN que haya leido Sakt7i'R¡H4 de 'in­
comparable Kalida a o el gran PQema épico Romoyalla
del inmortal Valmiki, no tiene la visión de un
mararilloso cubierto de espesos junglares, de bosques
de bambúe , de plantas y flore que exhalan perfumes
violentos, paí del sagrado Gange, de la ciudad santa
de Benares, de Brahma, de los Vedas y de Sakia
Muní? La India tiene el encanto de las cO:JS grandes
desvanecidas para siempre. Ningún otro pueblo lleyó
tan alto la espiritualidad desinteresada de la vida de
los hombre, Se hundió su pensamiento en la profun­
didades de Jo infinito y en u eno olridó la realidad
~ezquina que compromete las alma edieuta de eter­
mdad. Una dulzura inagotable llena el corazón de
la mujer y ha ta de u grande héroe, Ardjuna e
conmue\'e de tal modo ante la vi ión de la vida egadas
pOr el odio guerrero. que e,ti a punto de abandonar
el campo de batalla. Preciso e que un dio~, Krichna,
le exponga todo un i tema de filo ofia para que
emprenda la lucha y obtenga el triunfo. Toda las
forma' y todas la~ exi,tencia no on m:b que 'ombra
vana' qUe no merecen ni 'iquiera compasión. ólo
permanece el er absoluto y la parti"'] ción del ser
absoluto que lleva cada alma dentro de -í mi ma. La
guerra, la paz, la vida y la muerte, todo e lo mismo,
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ilusión y engaño. Sí, la India tiene para nosotro un
encanto irresi tibIe, en e 'e Oriente mararillo o de
ublimes idealidades que han redimido al hombre aún

en medio de su grandes caidas.
El primitivo pueblo ario ,ida al norte del Himalaya,

apacentando us ganados en exten a' llanura cálida,
dividido en numero as tribu independiente.. orO'auizado
por sencilla y no poca vece' dura costumbre tradi­
cionale. No conocía la agricultura. ni la casa de
piedra. ni lo metale. ni má' ve~tido' que un mandil
de cuero, ni más arma que el hacha y el cuchillo de
piedra y el palo con la punta endurecida al fuego. El
culto del hogar iempre encendido fué común entre
todos los grupo . Los rito en honor de los antepacado
los celebraba únicamente el padre ó el primogénito,
hallándose excluidas las mujeres de esta, sagrada.
ceremonia. No existían entonces la casta que tanto
degradaron después a los arios conqui tadore de la
India. Era, pues, un pueblo inculto, completamente
atrasado, y ha ta inepto para sacar partido de las cosas
reales de la naturaleza. Mientra el f'mita en Babilonia
y Tínive con trilla inmen a ciudade de ladrillo,
espléndidos palacios, templo maraviHo o. canale y
jardine en una llanura ca i de ierta, ob.servatorios,
máquina y e tinges colo ales, el pobre ario, tra el
inmen o valladar del Himalaya. eO'uÍa á u ganado
ca i de nudo, in más abrigo que choza de madera
cubierta de rama, ni má diverión en el de can o que
la bebida y el juego llevados hasta la pa ión más de­
bordada. y) in embargo, e te pobre ario había de er
con el tiempo el conquistador intelectual del mundo.
porque llevaba en u cerebro el O'erillen de la inve ti­
gación fecunda del enlace misterio'o de lo efecto con
u cau a desconocidas, del in tinto de husmear la

lógica de la naturaleza para enriquecer y ampliar la
vida de lo hombre sobre el planeta. E te pobre ario
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creó á Brahma, creó la trimurti, lo Veda. el Darma­
Sa tra. los granues poemas épicos de Vyasa J de Val­
miki, akúntala, Vikramorrasi, el ~anto. akia-Muní,
J, luego. de'pué de u gran emigración hacia Occi­
dente. creó el arte. la literatura. la filosofía. el derecho
y la ciencia europea. de de la antigua Grecia y la antigua
Roma ha 'ta el admirable progre o de nuestros días.
El emita e e. tancó.

Llegó. al fín. el tiempo de emigrar, eguramente
por un aumento exce iro de población que hacía impo-
ible la vida de innumerable. ganado en una tierra

ya ocupada en u totalidad. Numero a tribu se diri­
gieron hacia el occidente al comenzar la primavera
(Ihernig), y otra de cendieron hacia el sudeste inva­
diendo el país de los iete río, la India mararillosa.
De pué' de una lucha de muchos año contra lo'
habitante de e tao inmensa región. Mundas y Drávida .
se establecieron definitivamente como vencedores desde
el Tndus al Ganges, hasta hacerse dueflos de toda la
península indostánica y la isla de Ceihln. En esta
nueva patria se forman, por un trabajo 'ocial lento,
las cuatro ca tas características de los indios. Los
cllfltrz'as o guerreros formaron al principio la clase
má elevada por haber estado en sus mano el triunfo
de le conqui ta; pero má tarde lo bral/.1llalleS Ó
S~cerd(lte lograron ocupar el primer puesto. ayudado,
Sln duda. por el e 'píritu religio o del pueblo conqui­
tador. Lueero. se formó la casta de lo 7'a z'sz'as formada
por aerricultore' y comerciante, quedando en la de lo
Sltdras lo que e taban ólo de tinado aarvir a la
t~e clase precedentes. Los parias eran los que care­
c~an de toda cata, por haber. ido expul~ado de la suya,
lendo lo ere má de 'preciables de la tierra. 'in

duda, lo' cltantalas que menciona el Darma- a-tra, o
Leye de ~fanú. no on otro que esto de,gracia10
parias condeuado' a vivir fuera de las ciudades, en
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sitios solitarios e inmundos. Ese terrible regImen de
castas vive todavía entre los indios actuales, más nu­
merosas y agravadas en u inflexibilidad por la acción
contínua del mismo ambiente social.

El espíritu de meditación transcendente y el des­
precio de las realidade de la vida, se intensificaron cada
vez más en este suelo de deslumbrante luz y de perfu­
mes embriagadores. La religión se condensó, primero
en himnos sagrados, sencillos y puro como las almas
que los elevaron a los dioses. Y nació el Rig- Veda, ~

.~-

el libro santo má antiguo, y, como los otros tres, .,"l_~

íntegramente revelado por el Ser absoluto, Sefior del 5

Unív
6
er

2
so. Está compuesto de 1.028 himnos con 10.402 "'~_~

a 10. 2 ver os. En él no se hace mención de la me- ­
tempsícosis y sólo se habla de Bráhman (neutro) en el ~

sentido de oración o de plegaria, pues sólo posterior- ~

mente aparece el nombre de Brahma (masculino) en el
sentido de poder y de fuerza personal. Los tres libros
restantes son: el Yagllr- Veda, el Sama- Veda y el
A tharva-Veda. La religión de los indos está conte­
nida toda ella en estos sagrados libros y en los que
más tarde se escribieron para aclararlos y explicarlos,
como los bra/l1111lllaS, lo Slttras y los puranas.

y la filosofía arrancó de este tilón sagrado en el que
tanto ahondaron los gimno ofista y los grandes filóso­
fos indos. Ya en el Rlg- Veda hay un himno títulado
El alma suprema que inicia el espíritu metafísico
de aquella rama singular del pueblo ario. cEntouce,
dice, nada existía: ni el ser, ni la nada, ni mundo, ni
cielo, ni éter. ¡,Dónde estaba, pues, la envoltura de
todas las cosa, el receptáculo del agua y el emplaza­
miento del aire? Entonces, ni muerte, ni inmortalidad,
ni día ni noche. Sólo el Ser respiraba sin inspirar,
absorbido por sn propio pensamiento. Nada había
fuera de él. Las tiniebla estaban envueltas en otras
tinieblas.... En fin, por la fuerza de su voluntad fué
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creado el mundo. ...• En el Yagllr- Veda hay
también un hermo o pasaje obre el Ser upremo, y
ya en él e cita a Brahma como dio podero o que
conoce a todo lo ere. En la leye de .M:anú, (Darma­
Sastra) e desarrolla una co'mogonía inguJar en donde
e afirma la creencia del día y de la noche de Brahma,

periodo de repo o y de actividad que eternamente
repite la de trucción r la creación de nue\'o mundo
en la inmen idad del espacio. La podero'a imaginación
del indo e tá aquí en u verdadero elemento, como se
puede ver en la' interesante. conferencia que forman
el pre ente libro, dadas por un indio de pura raza,
de gran talento r de extensa cultura científica y
filo ófica.

La filo ofía india adquirió un desarrollo extraordi­
nario en numerosos i tema que llegaban a conclusio­
ne completamente opuesta. Y cau a admiración ver
en este paí de los ueños y de lo fantasmas metafísi­
cos de arrollar e una filosofía materialista y atea, a
emejanza de la e cuela en uaU ta del siglo XVIII y

del materialismo moderno de .M:ole chot, de Buchner
y de Haeckel. Pero el desarrollo de la filosofía iodia
en todo su istemas tiene por punto de putida los
libro agrado, lo Veda, objeto constante de aclara­
cione e interpretaciones de parte de lo' brahmane
con tituido en teólogos. La 1thmaJlsa de Djemini,
con tituye el primer paso en e ta erie de trabajo
explicativo de los libro anto. de caracter práctico
exclu ivamente, y in el menor a omo de tendencia
tilo -ófica. Al contrario, el sistema T"edallta de Vya a,
e e eocialmente filosófico. Arranca, como todo , de lo
Veda ; pero ía má allá de lo texto aarado y e
manifie ta en una filo ofía del todo opue ta al mate­
riali.mo de Kapila, al que combate in tregua ni
de canso. E un espiritualismo ideali ta con tendencia
al pantei mo, tan caro a lo indos.
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Para este sistema filosófico existe una Cau a
primera, inteligente, absoluta e infinita, Brahma, de
cUJo seno brotó el universo y a cUJo seno vuelve para
desvanecer e hasta una nueva creación. Esta causa se
manifiesta en lo vario y múltiple sin dejar de ser uno,
«como el sol luminoso, al reflejarse en el agua, se
hace diverso y múltiple sin dejar de ser único.' Esta
idea la repite el autor de la con rerencias que forman
este libro, y la confirma con el ejemplo del carbón
encendido que forma una circunferencia luminosa
girando al rededC'r de un punto. El Dios del VedrlJlta,
como el Dios del BagltflZ1ad-Gltz'ta, es, pues, un
Dios {mico, que no admite a su lado ningún otro
poder divino. Pasajes hay en los Vedas que confirman
esta concepción monoteista de la religión y de la
filosofía ortodoxa, como intentó desmostrarlo a prin­
cipios del siglo pa ado Ram-Mahum-Roy en su Vedan.­
ta o Solución de todos los Vedas. Pero como junto
a este monoteismo abstracto había en los Veda un
desarrollo politeista, reflejo, sin duda, de una creencia
aria primitiva, anterior a la emigración, éste adquirió
la preponderancia por estar. quizás, más conforme con
la exuberante imagioación nel pueblo indo.

Así como algunas sectas del Sankya de Kapila
llegaron a negar el alma humana, sosteniendo que
nuestras facultades no son mlÍs que el resultado de
la organización del cuerpo, la filosofía Vrdanta afirma
la existencia del e píritu, y distingue dos clases de
alma: una, individual, emanación del alma suprema,
y otra, que está por encima de ella, y dirige todas
nuestras accione conforme a los instinto buenos o
malos que le fueron concedidos. De modo que hay una
prede tioación irremediable para todas las criaturas,
muy difícil de harmonizar con el sistema de premios
y castigos que supone la doctrina de la transmigración
de las. almas, admitida por el Vedal1.ta. SegÚll esta
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teoría. la almas sufren numerosas reencarnacione,
elevándo. e o descendiendo en la escala de la perfec­
ción confonne a la couducta observada en cada exi ten­
cia: como el lector verá en la parte de e te libro en que
el autor trata de e te asunto. Indudablemente, e ta
larga erie de reericarnacione e una gran desgracia
para la criaturas, ometida iempre a la tentaciones
V al dolor en el camino de la vida. Por e ta razón el
ideal de todo indo e~ acortar el número de e'tas tran­
migracione", para fundirse en el eno del er upremo
y convertir·e en la "U 'tancia mi ma de Brahma, última
,. definitiva liberación del alma humana. E ta tenden­
cia a la ab'oreión e peculiar de toda doctrina mí tica
y de todo ,i tema contemplativo, de de el Baglw'l1ad­
Guita ha ta lo~ mí tieos alemane y españole. Buda
conrirtió a Brabma en la Sada y la absorción en
aniquilamiento, aspiración la má heróica que ha podi­
do concebir la mente humana. La filosofía expuesta
por uue tro autor B. Bodhabhikshu tiene, pue, sus
raices en esta filosofía Vedanta tan antigua y tan
apreciada en toda la India, bellamente expue'ta y
adornada con una OTan erudición en materia científicas
y filo ófica de nuestro tiempo, que e lo que constitu­
ye su novedad más saliente.

El Bagllf1.7.'ad-GlIz'ta e la prolongación de e te
ideali¡,;mo Vedanta. Lo principal para Kri hna, el
dio que habla al ,en ible' A.rdjuna, e el er ab oluto,
la ustancia única. de poseida de toda cla e de atribu­
to 1 el Bralllllalt neutro de lo' moderno filó ofos
indos. Llegar a él debe constituir la única a'piración
de lo' mortale. ¿Pero cómo? tJnicamente por la
contemplación. Las acciones hum.na no no sirven
de nada para e -te fin. Es preci 'o uprimirlas o realizar­
la de un modo indiferente. Para el que posee al er
único, lo bueno y lo malo; son una misma cosa. Ni
siquiera lo Veda tienen importancia. Por encima de
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los libro sagrados está la unión con la Causa supre­
ma. De aquí el quietismo, y el desprecio de todo lo
mundano propio del yogui, el contemplador inmóvil
de la Divinidad en la soledades de la selva, ese
extático y a ceta que encontraron los soldados de Ale­
jandro con las uñas bundidas en las carnes, suspendida
la respiración, de pie, como troncos de árboles rese­
cados por un sol ardiente. Aun vive en la India actual
el ideal místi~o del divino compañero de Ardjuna.

La filosofía sankya de Kapila es, como hemos
dicho, resueltamente materialista y atea, sin dejar por
eso de aceptar la revelación contenida en los Vedas.
Como principio universal no hay más que la materia
eterna, mOlda prakrz'/i, de la que se derivan todas
las co as, no solamente 10 cuerpos sino hasta la misma
inteligencia. primera creación suya desde que entró
en actividad. No hay Dios, por lo tanto, no hay Brah­
ma, ni causa primera creadora del Unirerso, ni razona­
miento alguno que pueda demostrar la exi teucia de
e a causa exterior al mundo. Para Kant sólo se podía
dar una sola prueba de la existencia de Dios: la prueba
ética. Para Kapila no e puede dar ninguna. A su íez,
el alma no es otra cosa que llna s~stancia etérea que
envueh'e el cerebro como una Harna. Cuando el cuerpo
muere, . e separa de él in que se sepa cual es su de ­
tino. La emación es la ba e de todo conocimiento,
como en el sistema de Condillac. y por medio de la
inducc;ión nos eleramos á las causas de los fenómenos,
causas que, en realidad, no son más que efectos en la
serie infinita de la sucesi0n de las cosas, conforme á
los dos principios siguientes: 1.0 Lo que no existe no
puede, por la operación de ninguna causa, llegar á la
existencia; y 2. 0 La naturaleza de la causa y la del
efecto es la misma, y lo que parece causa no es más que
efecto. lConin Filosofía orz>ntal.) De modo que en
la naturaleza eterna é infinita no hay más que anteceden-
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tes y consiguientes sin que pueda existir nunca lo que
llamamos creación.

Es indudable que de este i tema materiali ta nació
el budi mo en lo que tiene de doctrina filo ófica. o
existiendo Caua primera inteligente fuera del mundo,
ni iquiera como alma del unifer o, en entido pan­
teista, preci o e' que la almas 'e de vanezcan, al fin,
en el eno del vacío ab oluto. en el .1.Tirvana liberador
de la pe adumbre de la existencias. con todo u équito
de mi eri y dolore . Ka rama ingubr de prendida
de la revelación védica tuvo má fortuna que la mis­
ma fuente que le dió orígen: cuenta hoy con más de
tresciento millone de creyentes, extendido de de
Ceilán, por toda el Asia S el Japón. La colección agra­
da llamada Trtjn'taca con tituse los libro antos de
lo budi ta , cuya fuente primitiva se pierde en la pala­
bra revelada de los renerables Veda que tanta almas
ha modelado en el con uelo de una definitiva liberación
en el seno de Brahma.

Cierto que tanto el brahmanismo como el budismo,
al penetrar en las muchedumbres, han degenerado en
absurdas y ridiculas snper ticiones que volverán a
hacer necesaria una reforma cuando haya llegado al
extremo la degradación del espíritu religioso, como
ha sucedido en todo lo caso de nueva religione.
La religión védica data de mil quiniento años antes
de Je ucri to, y aun nve fuerte y podero a en el
Corazón de millones de creyentes. El budismo es del
siglo sexto ante de la era cristiana, tuvo u apogeo en
la India en tiempo del Rey Azoca, el Con tantino de
e ta religión, y, luego, rechazado de la India por el
fUror de lo brahmane , vife hoy también robu to y po­
dero o en multitud de pueblo orientale.

¿Tomó Grecia de la India Jo si tema filo Micos
que tan espléndidamente e de arrollaron en sus colo­
nias del Asia Menor, en Atena y en la región meridio-
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nal de Italia? Muy difícil es re olver e te gran pro­
blema de la filiación de lo conocimientos humanos.
Sin er este lugar para una discu ión eria del a unto,
yo me inclino a la procedencia india de la fiJo ofia
griega. Para mí, lo compañero de Alejandro no lleva­
ron u ideas filo Mica á lo pensadore indo, ino
que é to tenían ya formado su i tema deprendido
de la anticrua exége'i yédica, y que. de de mucho
ante. fueron llevado á Grecia por viajeros de 'conocidos
y por sabios que fueron a beberlo en su propia fuente'g
El de arrollo de la filo ofía india debió er má antiguo;
y má rápido, quizá, en la maravillo a tierra de lo ietef
río , porque esta rama del pueblo ario debió de e tar§
}a bien e tablecida entre el Indo y el Gange cuando!
todavía la rama indo-europea debió de andar movién-~

do e en su lenta y penosa marcha hacia el occidente,g
o al menos, luchando aún con 10!l pueblos vencidos en ~

su propio país. Del Indu-Kush a Benares la distancia~

es cortísima :comparada con la que epara la misma~

región de la Grecia, de Germania y de la penínsnlaj
E 'candinava. Y esto equirale á siglos de dife~encia. l

Ahora, Jector, abre el libro y encontrarás ideasi
originale , bellas y mu} extrafia para no otros hombres ~

de occidente, envuelta en llamarada de una imagina-~
ción ardiente, ideas de bondad. de amor} de ju ticia ~

que, no por er de la India, tienen meno derecho a!
nue tra con ideración ya nuestra 'iucera alabanza. Pero ~

lo principal e que e conozca enU línea generales
e a venerable filosofía india que. junto con una e plén­
dida literatura, con tituyeron una de la má altas
civilizacione que ha producido el espíritu humano en
las antigua edades.

B. ehampsaur Sici/ia.



FREFACIO
Del traductor frances

ESTAS conferencia 1 que no son más que un
bosquejo muy sumario de una Filosofía tan anti­
gua y vasta como el mundo, las clió el autor en
Bruselas, en Mayo de 1898, en inglés. De las
notas que tomé mientras hablaba, está formado
el presente libro, que se publica para satisfacer
los deseos de la mayor parte de las personas que
le oyeron. o puede alcanzar, por lo tanto, la
perfección que yo deseara, y de su insuficiencia
sólo yo puedo ser responsable.
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De la eonstitueión del setr humano

EL objeto de las conferencias que esta no­
che inauguramos no es una disertación oratoria
adornada con las galas de la elocuencia, sino
sencillamente la im"estigación de la verdad y,
además, dar a conocer con exactitud a las per­
sonas estudiosas la venerable filosofía orien taL

Trataremos de comprender con la mayor bre­
vedad posible la Naturaleza del Hombre, el
lugar que ocupa en el Universo, qué es este
enh-erso y cual es su orígen; en una palabra, el
CÓmo y el por l{ué de la Vida, y el objeto de su
existencia, para poder luego conocer a fondo el
principio del Ser.

Fik>MJ{ia esotérica j
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Pero antes es absolutamente necesario com­
prender nuestra propia naturaleza. Pronto Yere­
mas que fuera de nosotros no conocernos más
que el moyirniento. La cosa en sí, como la llama­
ría 1-an t, está fuera del alcance de nuestros sen­
tidos. Cuando analicemos los objetos que nos
rodean "eremos que no tienen en sí mismos
rcalidad alguna, Todo cuanto "emos tiene sólo
un valor rclatiyo que cambia según la naturaleza ~
el . la~ condiciones, Y esto no dice que es impo- l

.~
sible conocer el Principio de las ca as por medio :>

de los . entidos. Para llegar hasta él es preciso, !
ante todo, que el Hombre se conozca a sí mis- g
mo, cama lo han reconocido los filósofos ele [
todos los países. Toelos yosotros conocéis el i
antiguo adagio de Sócrates LCllóc:cle á ti 7IlzS1/l0,

~<I ue nos recomienda el conocim ¡ento profundo ~

de nuestra propia naturaleza. Y seguramente en ~

el mismo sentido, el gran :Maestro, Cristo, decía i
a sus discípulos que el Reino de Dios estaba en 11

1l0S0'ros 1/l zSlllos. J
La yerdad la lleya el hombre en u interior, ~..

porq ue no sólo con tiene la. correspondencia co-
rrelati"a de todas las cosas del Uni"erso sino la
misma fuerza Cósmica en toda su integridad.
-La fuerza es indiYisible. El Principio primero
se manifiesta siempre como un todo único; y he
aquí la razón por que hasta en un grano de arena
encontraréis la lolaNdad de la Energía Cósmica,
aunque bajo una forma oscura y latente.



DE LA INDIA

Pero como el grano de arena es algo que
está fuera de nosotro', al menos en el sentido
vulgar de la palabra, no no::. es posible conocer
la Taturaleza por el e tudio que ele él hagamos.
-Sólo l//la cosa podcmos conocer a fondo: noso­
tros mismos. Una vez conocido esto, la natura­
leza de la Fuerza cósmica se nos re\'ela sin difi­
cultad alguna.

Así queda explicado por qué empezaré este
estuelio por el análisis de la ... 'aturaleza Humana.
Procuraré conduciros paso a paso hasta el san­
tuario íntimo que está en el corazón de todos.
Luego, cuando hayamos comprendido la ... 'atu­
raleza del Hombre y su modo de existencia en
las distintas esferas del "Universo, trataremos de
comprender el principio mismo del Universo
analizando los objetos que percibimos por medio
de los sentidos. Luego trataremos de averiguar
cómo se originan todas las cosas, o para decirlo
en lenguaje teológico, cómo han sido creadas.
y para lograrlo, en vez de adoptar el método
alegórico, tan caro a los teólogos, procederemos
10 más científicamente posible.

Estudiaremos, por último, las posibilidades
del espíritu humano; veremos de qué modo
puede el hombre verificar en la tierra la existen­
cia de las r alidade trascendentes y cómo hasta
en este mismo muncIo puede llegar a ser un
Dios, un Cri too

Tales son las cuestiones que vamos a estudiar
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una por una, principiando por el análisis de b
NATURALEZA HUMANA.

No hay nadie que deje de admitir una dife­
rencia muy marcada entre el cuerpo y la inteli- ~

gencia. No quiero decir con esto que debamos .~

admitir una diferencia esencial entre el primero J
y la segu nda. En efecto, el materialista no admi- !
te tal uiferencia, pues cree que 10 mental no es _
distinto del cuerpo. Pero, aún así, no puede ~

menos de reconocer que la lIlC'lltahdad constitu- ~:.;~--i­
ye un modo especial de la energia, muy distin- ::
to de 10 que se llama energía física.

Tenemos, pues, en el Hombre una primera i
y evidente distinción: cuerpo y mentalidad, o en i
términos mas usuales: cuerpo y alma.

Desde luego notamos que el cuerpo está ~

!sujeto a camhios incejantesj en siete años próxi- ~

mamente se renueva por completo, hasta la ~

última partícula. Y, sin embargo, ¿se pierde
acaso por eso la identidad? Es preciso, pues,
admitir que bajo esos continuos cambios existe
algo relativamente invariable: un tesHgo de esas
variaciones incesantes.

Si así no fuera, no nos sería posible percibir
los cambios de nuestro cuerpo. Si nuestra inteli­
gencia se renovara como él, y con la misma
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rapidez jamás tendría conciencia de estas ,-aria­
ciones_ Para percibir un mO"imiento es necc.-;a­
rio que el obsen-ador se halle en reposo, Ó, al
menos, que se mueva con un movimiento dife­
rente. Esta ley de relatán"dad rige todos nues­
tros conocimientos: sin contraste no es posible la
percepción. Por el solo hecho de que somos
conscientes de los cambios realizados en nuestro
cuerpo, debemo admitir que existe algo tras él
que los registra y anota.

Pero además de los cambios del cuerpo físico,
hay otros más sutiles que se producen contÍnua­
mente ya los cuales no se presta la atención
debida. Así, la percepción de un objeto exterior
Se debe únicamente a una sucesión de modifica­
ciones rápidas, a vibraciones, en una palabra,
que afectan al ser que percibe. Estas modifica­
ciones se unen sistemáticamente entre sí por lo
que llamamos estados conscientes. Sin esta
continuidad del estado consciente nada podrían
percibir. Todos los hechos percibidos se ligan
Unos con otros )" se conservan por la Memoria.
Pero ¿dónde ~e halla la memoria? Es muy difícil
de concebirla localizada en el cerebro físico.
¿Cómo explicar que cosas completamente oh-i­
dadas desde largo tiempo vuelvan a aparecer
con tantéi claridad? ¿Como e.-plicar que la h'p­
nosis haga surgir del más profundo oh-ido he­
chos que se realizaron en la infancia? Casos hay
en que una persona ha recordado una lengua
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que solamente oyó hablar una vez en su juven­
tud. Todas estas obsen"aciones parecen indicar
que hay algo más allá del cuerpo físico que re­
gistra las obsen"acioncs físicas que hacemos.
A este elem~nto le daremos por ahora el nJmbre

de <~:\lental» empleando e;ta palabra en el senti­
do más amplio.

:No pretendo basar el ¡tecltO sOJre argumentos
tan pobres que no son prue1ns para mí. Por
otra parte, jamis q uedari una ,"erdad defin iti '"a­
mente establecida con argumentos tomados
únicamente del exterior. Para obtener la prueba
absoluta de una cosa es preciso que '"osotros
mismos la cono,,-cáis¡ o, en otros términos, es
necesario estar en disposición de poder ,"criticar
estos hechos trascendentales como el físico
comprueba 10., fenómenos físicos cuya ley pre­
tende formular. Y como al final de nucstro
curso pienso hacer algunas indicaciones sobre
este punto, sólo menciono esL>s argumentos
como de pasada y con el única objeto de ad,"er­
tiros qu~ lo que ahora adelanto no es pura
fantasía, sino que, muy al contrario, se pueden
presentar poderosas razone; lógicas en apoyo de
las teorías que he de exponer ante '"osotros.

Debemos, pues, clistinguir des'le ahora el
Cuerpo de lo ~lental; distinción que si no es
eseuúal, por lo menos es tan evidente como la
de sólido y líquido.

Deteniéndonos ahora un instante en el aná-
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lisis de lo ~fental, veremos que también cambia
sin que jamás perm'lnezca estacionario. Las
pasiones van y vienen, los estados anímicos se
suceden, ondulantes y di\·ersos. De año en año
la intelectualidad se desarrolla o se debilita; las
energías intuitivas cambian; en fin, hasta la
misma conciencia se hace mí.s luminosa por el
desarrollo de la naturaleza humana.

Por consiguiente, todas las partes de lo
mental varían; pero cJmo e3ta-; variaciones son
con toda e\-idencia conocidas, preciso es que
detrás de lo mental haya algo mucho más esta­
ble. Y ese algo existe, en efecto: es el elemento
espiritual cuya característica es el sacrificio, el
amor, la abnegación, y todas las virtudes supe­
riore;; que distinguen esencialmente el hombre
del animal. A estos sentimiento;; debernos en
ocasiones nuestra mayor felicidad. y con fre­
cuencia el hombre considera este factor como
su verdadero yo, su ser verdadero. Y este factor
se distingue de lo mental variable como un gas
se distingue de un sólido y de un liq uic!o.

Pero si analizamos este elemento espiritual,
\-emos que también cambia. La espiritualidad
crece con el tiempo. La abnegación yel amor
son susceptibles úe desarrollo cuando se ejerci­
tan debidamente. La inmen,¡a felicidad que a
veces llena nuestra alm'l nos abandona en un
momento, demostrando que percibimos estos
cambios y que, por consiguiente, la naturaleza
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espiritual no es el ,"ercladero yo humano. Detrás
de este elemento espiritual existe algo que
conoce estas variaciones en las esferas superio­
res de nuestro ser.

Es el verdadero yo humano, el ztlu"CO testigo
que percibe todos lo cambios del espíritu, de lo
mental y del cuerpo.

Así, pues: el cuerpo, lo mental, el elemento
espiritual y el gran «Yo», testigo de todo 10
que cambia, son los cuatro factores que nos da
a conocer el análisis del ser humano. El «Yo» es
el sujeto único, y los clemás los objetos que le
pertenece n.

Por la observación interna todos vosotros
selliz"réz"s, con mayor o menor claridad, la
acción de estos diversos factores. Pero el discí­
pulo sincero, dotado de las c!lalzdades ¡;ecesa­
rías, puede ver y ,"erificar estas cosas si a ello
se aplica con la paciencia y la constancia debi­
das. Llegará hasta a separar por completo estos
di,'ersos factores adhiriéndose sucesivamente,
con la conciencia de su ser, a los principios cada
vez más ele,'ados que lo constituyen. Y puedo
añadir, de paso, que esta separación del yo de
los demás factores es lo que constituye el
éxtasis. Es posible abandonar el cuerpo duran­
te un tiempo más o menos largo y adquirir
conocimientos en las regiones hiperfísicas de la
Naturaleza, que es lo que hizo Cristo en su
ayuno de cuarenta días. Claro es que sólo los
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que alcanzan este poder estarán en condiciones
de comprobar por sí mismos la realidad de
cuanto acabo de decir. Tales cosas dejan de ser
para ellos probabilidades lógicas o vagas espe­
ranzas y se convierten en realidades tangibles.
Por de gracia, esto está reservado á muy pocos,
porque no abundan los que poseen tales aptitu­
de . y mucho menos los que dispongan de la
paciencia necesaria p1.r desarrollarlas.

Sorprende oir a m as personas afirmar que
el alma no exi te. ¿P o qué saben ellos de todo
esto? ¿Qué autori tienen en materia tan
delicada? Los únicos ue pueden afirmar de una
manera categórica. los que tienen verdadera
autoridad. Es e J nte que un abogado no
tendrá la pretensioñ de ser una autoridad en
materias de medici porque no ha consagrado
a estos estudios~U tiempo ni su inteligencia;
y esto le parec muy natural. Sin embargo,
nadie se extra e oir negar a priori la exis­
tencia del al a: personas que no han consa­
grado a los e ~ios psíquicos la milésima parte
del tiempo~ a actividad que emplean en sus
negocios. t es absurdo. Antes de negar el
alma, os s p 'co que consagréis al menos la
décima parte de las energías que derrocháis en
otras ca. as.

Pero continuemos nuestro análisis.
La materia de nuestro cuerpo no es la misma

que la de un objeto inerte, y he aquí por qué se
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ha conycnido en llamarle 1Jlaterz'a orgám'ca;
aunque desde ahora se puede ya pre'"er que la
química lleo"ará un día a descubrir una cierta
organización en toda clase de materia. Existe en
nuestro cuerpo la materia llamada • inorgánica.. ,
pero regida por un factor que llamamos yita!»
cau a de su organización.

Existen, por 10 tanto, en nuestro cuerpo do.,;
princ~pio : la materia bruta y la \'italidad; y a i
esta ultima podemos darle el nombre de princi- .~

pio etérico. Si analizamos los cuerpos físicos :5j
observamos que existe en ello una substancia ~

más sutil que los gases, que es el éter. P~ro en ~
'5

la materia <inorgánica este éter no predomina. ~

Impregna toda clase de materia, sólida, líquida i
o gaseosa, pero no con.;tituye el principal ~

factor de estas substancias.j
Por el contrario, cuando este principio vital g

'5.~se ve libre de la acción ejercida por lo.; princi-
11

pios inferiores de la materia, los agrupa y los "
organiza, apareciendo entonces el Rállo Vege- 1
tal. El elemento organizador de nuestro cuerpo ~

es este principio etéric . La identidad del éter
y del principio ,"ital se hará manifiesta cuando
se haga un estudio profundo del magnetismo.
La ciencia demostrará un día qu > d magnetismo
no es más que una manif!.; tación ck la vitalidad,
que puede transmitirse de un ser a otro.

Los dos factores que componen nuestro cuer­
po han recibido en Sanscrito los nombres de:
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«Stluila Bllllta»,-e1 cuerpo grosero, y «PraJla»,
-la vi talidad. Ya notaré:s q u e estos dos factores,
aunque separables, son principio, constituyentes
fís z"cos , no llljrrjísz"cos, de nuestra naturaleza.
(Sólo corrcs[>onden al plaJl Fís/co del Universo.)

Lo .lIenta!, empleando esta palabra en su
sentido más amplio, puede, a su "ez, di"idirse en
tres elemento, todos separables un;)s de otros.

Es sabida que en cada uno de nosotros hay
pasione , em cianes y sentimientos. Esta es una
de las fa-;es de la ,·ida mental que se extiende
descle la sensación animal hasta los sentimientos
más eleyados del hombre culto. Esta parte de
nuestra naturaleza mental se conoce con el
nombre de sensibilidad, que, en sanscrito es
«1{>ll1la»,-desLo,-y que algunas "eces se llama
«Astral» a causa de su luminosidad.

Además, sabcmc>s que existe en nuestra men­
talidad otro factor que razona, calcula, eq ui­
libra. E lo que llamamos el intelecto, o mental
intelecti,·o. Corresponde a 11. porción inferior
del principio llamaclo «.lla/las» en sanscrito
(latin: JIleJls). Le llamaremos, pues: .lIanas iJl­

.íerz"or.
:'Irás allá de este factor hay otro que no cal­

cula, que no pesa el pro y el contra, que no
di cute ni razona, sino que afirma: Sé que esto
es verdadero o falso; no sé por qué, pero así lo
siento. Este principio es la razón pura o con­
Ciencia, que es lo que constituye la individuali-



LA FILOSOFÍA ESOTf:RICA

dad propia del Hombre, y puede llamarse la
Conciencia o el Alma del Hombre. En sans­
crito es la división superior del «~Iens», o ,l/allas
superior.

Existen, pues, tres subdi"isiones en la región
mental.

La naturaleza pasional y emocional, o Sensa-
ción, Kama. ~

El mental calculador o intelecto: JlaJlas z'Jl-!
iferior. .~
::>

y el mental afirmativo, alma o conciencia: ~

Afanas superior. ~
Cuanto a la llalura!e::a espiyz'/ua! no es posi- ~

ble descomponerla por ahora. Contiene divisio­
nes y subdivisiones que sólo puede percibir el I
Hombre que ha conseguido cierta perfe:.:cián, •.~~
o, en otros términos, el Iniciado «en ql.tien ha I
nacido el Cristo». Debemos, pues, considerar 1
la naturaleza espiritual como una. J

Lo mismo se puede decir del Sí, o scz'dad, el f
cual tiene tres aspectos imposibles de distinguir ~

en el c tado actual de la humanidad. Sólo el ~
Hombre Perfecto puede conocerlos y distinguir­
los. Por csta razón he c1e'ignado csta trinidad
con un nombre genérico: el .l/allll1111, limitán­
dome a seiialar la existencia de dos aspectos
superiorc:> del Si. Por ahora debemos considerar
esta trinidad como una. En' lenguaje cristiano
te nema" aquí el Padre, el Hijo y el Espíritu
Santo, o los tres aspectos de la más alta realidad.
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Son, pues, siete los factores que encontramos
en el hombre.

l.° Los tres aspectos superiores considera­
dos como Uno, el Sí del Hombre, el verdadero
y único sujeto en él, el único testigo de todos los
cambios de su conciencia. La palabra «;\Iahat­
ma», Gran Alma, significa el gran Sí. En la
literatura Teosófica se le designa bre\'emente
con el nombre de «Atma». Pero en los libros
indos más antiguos se le llama «l\1ahatma».
Atma significa lo que está en contacto con todo,
lo que contiene a todo: El Sí del hombre es el
Único que contiene todas las cosas;

2.° El elemento espiritual o .B1tddltz'.­
Buddhi significa la Sabz'dltría,.

3.° El alma o .l/faltas superiop-Manas
significa, propiamente hablando, un principio
que circula y se difunde a nuestro alrededor.
En lenguaje vulgar, puede tomarse por lo
Mental.

4.° El intelecto o dIanas inferior.
5.° La sensación o .Kdma.-Kama slgm­

fica deseo;
6.° La Vitalidad o Eter-. Prana. significa

propiamente vitalidad, actividad;
7.° La materia bruta, sólida, líquida y gaseo­

sa . • Stldila Bldta. significa transformación gro­
sera . .Elutta lo que ha llegado a ser, y Stlutla,
grosero.

En realidad, poco importan estos nombres
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sanscritos. Lo esencial eS que se reconozca en
el fuero interno estos principiós, que son yerda­
de ros hechos de la .... T aturaleza.

Como ya dije al comenzar, existe en el 8
Uni"erso una serie de principios correlati,'os i

~

que corresponden a cada uno de los principios!
propios de la Naturaleza Humana. Así: i

1.° El elemento físico grosero que hay en j
nosotros corresponde a la materia sólida, líqui- g
da y gaseosa que nos rodea. Nuestro principio i
t:térico corresponde al éter O principio vital J

~

univcrsal. Los dos juntos, materia y éter, cons- ~

ti tuyen e! plall físico de! U niycrso. j,
2.° Lo quc c.¡ en nosotros scnsación corres- ¡

ponde al mismo principio uniycrsal: el Astral o i
P~u~~o{ I

3.° El in te1ecto v el alma corresponden al ~

intelecto yalalrnadeíeniverso; ylosdosjuntos ~
constituycn el plall .1./("11/01 del Cosmos.

4.° y 5.° Del mismo modo, el elemcnto e,;pi­
ritual yel sí del Hombre e hallan represcntados
en el exterior por el plall espú'itlfol o Blfdd/¡z"co

y el plan Nz·rz'á1l1"co.
y estos planos del Universo, como los facto­

res del hombre, no se hallan superpuestos, sino
que se penetran. Asi coma un líquido penetra
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en un ólido, y un gas puede penetrar en un
líquido, así el éter inyad'e toda la materia y se
extiende mucho más allá de nuestra atmósfera
terrestre, A su vez. el principio A'aral penetra
en el eter yen todo lo que le es ú¿/en'or (en
sutileza, no en posición), y así siguiendo. Todos
estos principios se penetran unos a otros; de
donde resulta <!ue el hombre 7'¡','C' al lIIiSmo
tz'elllpo en todos 1 s diferentcs rcinos o planos
del l-ni,'erso que correspondcn a esto princi­
pios. Y ya hemo~ ,'jsto, por la precedente enume­
ración, que los sz'elC' principios existen en reali­
dad en sólo állco p lanas del 1n iverso.

Sabido es que algunos filósofos han dado al
Hombre el nombre de Jb'crocosmoJ o pequeño
Universo, y con mucha razón, porque el Hombre
Contiene en sí la materia física del Reino mineral,
la vicla del vcgetal, la sensación y el deseo del
animal, el simple intelecto propio de los animales
superiores actualmente desaparecidos, eslabón
roto entre el Reino ani mal y el Reino hominal;
y el alma, que es 10 que constituye el verdadero
l-Iombre y que está siempre en el Cielo. Además,
el elemento espiritual del Hombre corresponde
al Reino angélico, a la naturaleza del Iniciado.
En fin, el Sí, el nico. corresponde al elemento
Perfecto del Vniverso, a Dios.

Resulta, pues, que el hombre sintetiza el
Uni,·erso.

Por esta razón el estudio del Hombre nos abre
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el camino al estudio del Cosmos, Cuando conoz­
camos su naturaleza en sus diferentes fases y
aspectos, conoceremos también las esferas co­
rrespondientes del U ni\'erso, puesto (lue a ellas
corre ponden los elementos que hay en nosotros.
Llegando, en fin, a los principios más eleyados,
una \'ez descubiertos los dos aspectos superiores
del í, se conocerán igualmente dos nue\'os pla­
nos del Vniyerso, de los cuales sólo podemos ~

decir que existen, porq ue e tas alturas son inac- t
ce ibles al actual pensamiento humano, Enton- ~
ces sabréis que hay realmente en el VnÍ\'erso 1
siete Reinos, Las di\"inidades que los rigen son g
los siete Espíritus que rodean el trono de que ~

habla el Apocalipsis. Pero por ahora hemos de!
contentarnos con reconocer que los siete [::tetares ~

~

que nos ha dado el análisis psicológico de la ~

naturaleza humana, existen solamente en cinco ~

planos del Cni\"erso. I
~luchas cosas más podría deciro 1 pero en ~

estas cortas lecciones no e posjbl~ presentar más ~

que un yago bosquejo, líneas generales del ~
conjunto de tan yasta filosofía; y ha ido preciso"
sacrificar los detalles.
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Oe la dUí1aeión rrelativa de los pí1in~

eipios eonstitutivos del Hombí1e

VA hemos ,-isto que los siete principios del
hombre existen sólo en cinco planos del T ni,-er­
so; de donde se sigue que dichos principios se
reducen realmente a cinco e ·enciales. El septe­
nario e encial se completa alladiendo doc¡ facto­
res corre pondientes a 103 dos primeros planos
del Cosmo , incogno cible como ello, para el
hombre actual. Los menciono aquí porque debe
saberse que la teología India tiene muy en
Cuenta estos factores. Sus nombres son Av)'akta
y PllrUS/za, y se manifiestan por.A tma, que es,
pOr con iguiente, una yerdadera Trz"m·dad.

FilDlofra uoliri«J 3
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Trinidad que se resiste a todo análisis, paesto
que el mismo Atma se nos presenta como la
Unidad perfecta, que es para nosotros un yerda­
dero «misterio-

Debo ahora deciros algunas palabras respec­
to a la acción y a las modificaciones de estos
principio' en el tiempo yen el espacio.

Comcnzar.do por lo más eleyado, hallamo que ~

el único principio eterno en no 'otros e el Per-!
e

fecto ~ A tilla) bajo sus tre di tintos aspectos. ~

~l elemento espiritua,l no es eterno; pero. es i
Incomparablemente mas durable que lo pnn- ~

cipios siguiente. Y bajando ele grado en grado ~

hasta el cuerpo físico, encontramos principios!
'd d' ~cuya Y1 a es ca a yez mas corta. ~

Comprenderemos esto mucho mejor pen 'an- ~

do en cómo se trasmiten las yibraciones en ~
i5

general. I
Hasta en el mundo puramente físico encon- i

tramos que las yibraciones más sutiles son tam- f
bién las más per istentes, siendo su esfera de ~

., h' ,-' l' ~aCCLOn muc o mas extensa . .1 e::.ta ana ogla nos ..
prueba que a la misma ley deben obedecer los
principio. del Hombre que, al fin y al cabo, no
son más que modos de mo\'imiento (l). Los
principios superiores, il1\'isibles, sobreyiyen á la
desaparición del cuerpo físico, como la yibra­
ciones sutiles de una cuerda musical, persisten

(1) Yéa e la 3.3 conferencia.
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aUn cuando haya dejado de ser perceptible el
sOnido principal. Es claro que esto no es más
que una comparación, no una prueba, por que
é ta sólo puede encontrarse en la experiencia
personal resen"ada únicamente á aquellos que
reunen la~ condiciones necesarias. Los demás
han de contentarse con probabilidades lógicas
Corroboradas por el testimonio de Los que saben.

Por consiguiente. nuestro cuerpo grosero
(sólido, líquido y gaseoso) es el factor más
efímero de nuestro ser. Al morir, lo dejamos
atrás, de pués de haber separado el doble
etérico. En realidad, la muerte no es más que
esta separación del cuerpo y el doble etérico,
vehículo de la vitalidad. l;na pequeña exterio­
rización de este doble. basta para producir la
insensibilidad durante la vida. como sucede con
la acción de los anestésicos. Cuando se adminis­
tra cloroformo á un enfermo, el vidente puede
ver el doble etérico fuera del cuerpo en forma
de nube azulada. La separación completa produ­
ce inevitablemente la muerte. El principio ,"ital
no puede entonces obrar sobre el organismo, y
las fuerzas físico-químicas entran en juego con
toda libertad r producen la descomposición
gradual del cadáver.

Poco después de la muerte (menos de tres
días por recrIa general) el doble etérico queda,
a u vez, abandonado como un segundo cadáver.
Es inerte y flota alrededor del cuerpo, disipán-
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dose pOCO a poco a medida que aquel se descom­
pone. La mayor parte de los fantasmas de
nuestros cementerios no son más que los dobles
etéricos de los muertos. T O es muy difícil verlos,
pues en ocasiones basta una pequeña excitación
nen'i03a, como la producida por el miedo, para
que se hagan visibles las formas etéricas. Pero
si el cuerpo se quema. según se hace en la
India, el doble etérico se disgrega inmediata­
mente.

Después de haberse despojado de estas dos
em'olturas exteriores. el hombre consen'a todo
lo demás. Ningún cambio se produce en su
verdadera personalidad a quien no alcanza la
muerte. Continúa tan yi\'a como nosotros, más
\'iva aún, sólo que no puede hacerse visible
porque ya no posee envoltura física. Existe de
un modo tan sutil que a un hombre yulg-ar no le
es dado percibirla; pero no por eso es menos
real. tan real como las \,ibraciones ¡nfra-rojas
y ultra-violetas del espectro solar, también
invisibles para nosotros. De modo, que 10 que
llamamos nuestros muertos existen realmente
bajo la forma de vibraciones más sutiles. Y
como nos es imposible comunicar con ellas,
están fuera de nuestro alcance. Pero del mismo
modo que el éter invisible 10 llena todo, así
estas formas sutiles penetran las formas grose­
ras de este bajo mundo que es el único que
pueden percibir nuestros sentidos.
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El primer fenómeno que se produce en el
h Jmbre después de haberse despojado de su
doble enyoltura física, e la reorganización de
u cuerpo astral, o princip:o de la sensación,

qUe le ha de sen-ir de vehículo en el nue,-o
medi:) en que habite. Pasará má ó menos
ti ~mp') en este mundo astral, según la mayor o
mennr fuerza de su naturaleza pasional. Si ha
empleado su vida entera en dominar sus pasio­
nes permanecerá largo tiempo en esta región
equi,-alente al Purgatorio de los cristianos, ya
que el cuerpo astral está tejido con la sustancia
mi ma de las pasiones y de las emociones. Y si
en ,-ida trabajamos para fortificarlo, después de
la muerte será para nosotros una env ltura de
larga duración, una cárcel de gruesos muros.
Pero, al fin todo lo que perecc tiene su térmi­
no, y más tarde o más temprano, el hombre
aban iona SJ cm-altura astral. Después de puri­
ficad ), de,pué de vencidas y arrojadas las malas
pa iones, pasa al reino inmediato; al plan mental
o JIlundo ce/este.

Aun aquí, su permanencia crá larga ó corta
según lo que fué su ,-ida en la tierra. Si fué
inten a su ,-ida intelectual; i pensó mucho y
noblemente; si cultivó los sentimientos más
elc,-ados de la nat:.lraleza humana; si vi,-ió con­
sagrado al e tudio a la ciencia, al arte, a la
literatura· y, sobre todo i su ,-ida fué vida de
abnegación, entonces vivirá mucho tiempo en
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el «~fanas inferior». En esta región es donde
aquello de entre 103 ,-i,-os que aben eleyarse
sobre los sentidos físicos, pueden oir las oleadas
de harmonía con que Ilcna el espacio la di\"ina
inspiración de Beethoven; en e ta región es
donde podemos escuchar la misterio 'a harmonía
de las esfera y comunicar c n lo ángeles; aq uí,
en fin, es donde podremo yaciar hasta la última~

gota la copa del conocimiento. Pero "oy a deci- ¡
ros algo que no creeréi-, y, in embargo, es una~

"erdad de la Xaturaleza. En estos mundos in\"i-j
sible, no podemos comenzar nada. Tal es la g
característica de los dos planos superiores al ~

I 'd . , ~nuestro. ,a \'1 a en estas reglOnes no es mas que fi
la continuación, el desarrollo de nue tra "ida j
terrestre. He aq,uí p~r CJ.ue importa much? Yi,-!r i
noblemente aqUl abajO Sin esperar en el m"s alla. ~

Es muy triste yer a muchas gentes, que en el ~

fondo no on malas perder el tiempo en niñe- i
rías. Las leyes de la a ociación subsi ten después 1
de la muerte, y e muy de temer que estas pue- ~

rilidad s ab.orban por completo á c·tos desgra- O)

ciados en u larga \"ida de purgatorio. Y no yaya
á creerse que pueda ba·tar una oración para
ganar el Cielo. El e ni\'t~rso está regido por una
ley de ab oluta Ju ticia, la ley de cau alidad.• '0

existe nada arbitrario. El Cielo y el Infierno no
on más que las consecuencias naturale de haber

obsen'ado o yiolado e~tas mi mas leyes. Sed,
pue , prudentes y trabajad, porque aquí abajo
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podéis determinaros libremente; no os expongáis
a Yeros de pués atados con las cadenas que ha
forjado vuestra propia negligencia.

Tenemos, pue.>, que el hombre pa a primero
al piano a tral, r luego al plano mental o celeste.
Debo recordaros una vez más que de lo que aquí
Se trata es realmente de un cambio de estado,
no d~ un cambio de lugar. Lo que yo llamo
mundo celeste existe en todas partes, 10 penetra
todo, como el éter; mucho mejor que él. En una
palabra, en estos diversos estados el hombre
recoge 10 que sembró en la vida terrestre. Y
cuando a este período celeste le llegue su fin,
10 abandona como abandonó los anteriores,
habiéndose despojado sucesi,-amen te de cuatro
cadá,-eres.

Este proceso abraza un tiempo bastante largo,
un periodo de mil a mil quinientos años terrestres,
por término medio. Y al fin llega para el hombre
la época de una nue"a encarnación. Ya habla­
rem05 más adelante de la Reencarnación, y ,-ere­
mo que esta doctrina, que sin duda parecerá
tan extraña a la mayoría, no es mas que la apli­
cación de una ley uni"er al. ~le basta por ahora
notar que después de la muerte el hombre pierde
uce i"amente cuatro principio inferiore, y

que en el momento de renacer parte del plan
del Alma, o cuerpo e Causal.

Cuando llega el instante de r~nacer atrae
alrededor suyo una nueva envoltura del plano
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del !\.lanas inferior. Luego, progrcsiyamente,
su acti,oidad llega al plano astral, en donde se
forma un nueyo cuerp0 astral, que le ha de
senoir para expresar su naturaleza sensibleo'Por
último, el mismo se forma la enyoltura etér;ca y
el cuerpo grosero en el seno de la madre.

De modo, que las forma sutiles del hombre
son las primeras que nacen, y las tíltimas que
dcsaparecen. ~lientras más sutile3 S0n los prin­
cipios, más durables son; y ahora ,oeremos que,
además, su esfera de acción se extiende mucho
má lejos. En efecto el clariyidente 'oc alrede­
dor de cada hombre un halo de forma o,ooide.
halo que se ye en la «gloria» que rodea a las
Vírgenes y Crist~s de los artistas primitiYos.
Recuérdense las experiencias de Reichenbach
para demostrar experimentalmente la existen­
cia de los eflU\oios humanos, y muchas otras que
se han hecho después. El Alfra (así llamamos a
este halo sutil) n0 es más que la extensión de
los principios más de"ados, fuera del cuerpo
físico al que rodcan de un nimbo brillante y
coloreado, como lo atestigua el c1ariyidente.
Los principios sutiles son, pues, mucho más
extensos. como se puede dcm03trar con argu­
mentos metafísico., pero que no menciono por
no fatigaros dema iado.

Por último, lugar oportuno es éste para
decir algo sobre la memoria y sus funciones.
Creo que habréis comprendido bien que los
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Cuatro principios inferiores se renue\'an en cada
encarnación, mientras que lo tre superiores
son los únicos que subsi,ten. Pero ya os hice
notar no hace mucho que con frecuencia, y
gracias a un determinado esfuerzo, podemos
recordar hecho oh'idados desde la infancia,
como igualmente sucede en el estado hipnótico,
E to parece demostrarnos que la memoria no
existe ólo en el cerebro, ino que se extiende
a vibraci?nes más sutiles, y que si el cerebro no
puede responder a estas vibracione 1 es decir,
percibirla, el recuerdo es imposible, mientras
que si las percibe aparecen y se iluminan los
hechos dc1 pa. ado. Pero ya recordaréis que los
principios superiores tienen una existencia
mucho más larg-a, y comprenderéis también que
todo cuanto se adquiere en el curso de una
encarnación lo consen'amos en uno u otro de
nuestros principios constituti\'os, según la natu­
raleza de la cosa adquirirla. Y cuando nuestro
cerebro físico se halla en absoluto reposo, en
estado recepti\'o las vibraciones sutiles de la
memoria hiperfísica lo afectan, y de este modo
recordamo lo pa ado. Estos recuerdos, estos
pensamientos existen en el elemento superior
de nuestra naturaleza; pero, en su estado
normal, nnestro cerebro no puede percibirl05.
Paralizad la actiyiuad cerebral por medio del
hipnotismo y haced que se comunique con el
Ego por otro medio l y veréis como el indi\'i-
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duo os hablará de muchas cosas que en u estado
de vigilia ignoraba completamente. Y esto
sencillamente porque las formas sutiles son
mucho más durables que la formas groseras.

En conclusión el hombre se de poja sucesi­
yamente del cuerpo de la vitalidad, de la sensa­
ción, ha ta del mismo intelecto, perdiendo la
parte de la memoria que corresponde a esto
principios. Pero el Alma con erva el recuerd08
de todo, y i lográis e tablecer un lazo entre eli
cerebro material y el Alma podríai •recordad
todos los acontecimiento de vuestras existencias ~
suce ivas. En la parte práctica de nuestro estu-~
dio \"eremos de qué manera puede establecerse~
este lazo, y recordemos que el Alma, el }Ianas ~
superior, no oh-ida jamás. I

e
~

i
i
l!
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III

Del análisis de las <3osas

LA LEY DE LA ALTER,'ATIYA.-EL EFECTO. 'O
~[()J)IFKA LA C.U'SA C,"IYERSAL.-ESTA CAUSA
PRDIERA ES 1. 'TEUCE. "TE. -- EL U. '¡VERSO CO. '­
SIDERADO CO [O LA IDEALIZACIÓN DIVINA.­
OTROS PU, "TOS DE VISTA.

EL conocimiento de sí mismo, como ya
hemos visto, e el principio de toda sabiduría.
Despué de haber analizado el hombre, pode­
IDO p:bar al análisis de las co'a exteriores que
le fadean, limitándonos, como siempre, a gene­
ralidades por falta de tiempo.

Fijémonos en el mundo exterior que nos
rodea. i con -ideramos un objeto cualquiera,
fí ico o hiperfí ico, nada ob"en"amo en ellos
que no sea efecto de la acción del moyimiento
sobre nosotro -.
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Para comprender bien 10 que digo, tomemos
un objeto. esta magnífica flor p~r ejemplo. ¿Qué
es e ta flor?

Lo que llamamo' flor no es má que un cier­
to arreglo, la reunión de cierto número de cuali­
dade:: color, olor, sabor, contacto, frescura,
peso, etc. A t~dos esto efecto;; reunidos es á 10
que llamam0s flor. Pero el análi i' nos demos- ~

trará que cada una de e tas en aciones a. í agru- f
pada' no e más que el producto de un moYi- ~

miento. En primer lugar, lo que llamáis «color» i
es sólo un efecto de las yibraciones que actúan I
sobrc Yuestra retina. Estas Yibraciones se tras- ~
miten al cerebro por medio del nen'io óptico, ~

y del cerebro á la naturaleza hiperfísica ó astral. i
(Ahora ya sabéis 10 que entiendo por esta pa- ~

§

labra). Del a tral, la transmisión pasa al mental, i
y entonce ,'eis el objeto. Luego, la noción del
color o la de esta acción sutil sobre la retina
acción que se tra;;mite al nen'io, al cerebro. al
astral )', por último, al mental. El color que
percibí no e ,pues el color que yo percibo.
La "ibracione~ on la mi ma . afectan lo mis-
mo ,'ue tra retina c mo la inía; pero el efecto
que produce en "osotro no es idéntico al que
pr duce en mí. Cada hombr-: YC u color, y sólo
por puro com'encionali !nO le damos el mi mo
nombre. \' s':>tro decís que e ·to es blanco; yo
también; pcro e to no quiere decir que nue tras
en acione sean idéntica .

file://�/hora
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Pasemos al olor, y haremos el mismo razona­
miento. El olor no es más que el efecto de una
vibración que obra sobre el nen"io olfati\Oo. Su
acción se trasmite como en el caso precedente.
Lo mismo sucede con el gusto. Lo que llamáis
«O-usto» no es más que el efecto de un mo\"i­
miento \"ibratorio que obra sobre la extremida­
des de los nenoios linguale.,.

Este razonamiento es aplicable a todas
nUestra sensaciones ha ta a las hiperfísicas.
Para el clariaudiente esta flor habla; más aún,
es musical porque 10 que le da la forma es el
efecto de una yibración musical. Los que han
leido la obra de .Mme. 'Watts saben de qué
manera ha logrado producir, por medio de
notas musicales, formas de helechos y flores
admirables. Estas y otras experiencias tienden
adema trar que todas las formas de la natura­
leza son engendradas por yibraciones rítmicas,
r así lo han enseñado los ~laestros de todos
los tiempos o .Asi es que la misma música de
esta flor,i la pudiéseis OIr, ería también el
efecto de una yibración.

La resi tencia al contacto no es otra cosa
qUe el efecto de un estado \"ibratorio resultante
de dos tendencias contrarias universalmente
presentes en la naturaleza manifestada: tenden­
cia a acercarse y tendencia a alejar e, atracción
y repulsión fuerza centrípeta y fuerza centrífu­
ga. Estas dos fuerzas, en sus varias relaciones,
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producen los di,-ersos estado de la materia.
Cuando la atracción domina, resultan los cuer­
po más duro; cuando es mayor la fuerza
expansi,-a, se obtienen cuerpos cada yez menos
compacto,. El sólido se conyierte en líquido.
y el líquido e con"ierte en ga . Algo más aUá
todayía encontramos lo::. estados etéricos de la
materia. Así, la dureza y la blandura no son
más que la re ultante de do fuerza: atracción~'

y repul ión. I
i percibís el pe o de la flor, e te «pe -o» no j

es más que el efecto de la acción que ejercéis in

para impedir que la flor y la Tierra se aproxi- ~
meno Hasta los niños saben que el átomo atrae.
al átomo, y que la Tierra atrae todas las cosas Je
hacia su centro. Las c~trellas atraen a nuestro ~

1
.~

planeta y nuestro planeta atrae a las estre las i
como atrae a tocio lo que está en su superficie. i

niyersal tendencia de todas la' cosas a abra- ¡
zarse mútuamente como impulsada. por el amor. ~

E

Esta manife~tación cósmica. este am r uniyersal ~

es lo que "os tras l1amái' Gra,·itación. En fin, ~

la sua"idad al tact , como la aspc:-l'za u e )I1tra­
rio, no e~ má que una di po 'ición particular de
las moléculas, debida a la naturaleza de la mate­
ria, a u con i tencia; y ya hemos "i to que
esta con istencia proc de de la atracción :r de la
repul-ión, o del movimiento acti,-o y del pasi,·o.

Así e que analizando esta flor véi~ que no
se compone más que de un conjunto de efectos-
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Pero me objetaréi que hay realmente átomos,
1lI01éculas atraidJ., rechazadas, agrupadas de
cien modo, que es lo que forma la flor. ~Ie

parece que \"ue tro raz:>namientJ tiene algo de
ilusorio. ¿Ha vi to alguien un át mo? ~le refiero
al átomo físico, porque el químico es ya un
COlllpuesto. Supongamos que podéis percibir un
Verdadero átomo. Le percibiréis necesariamente
bajo la forma de color, de contacto, o de una
cuahdad cualquiera determinada. Pero ya sabéis
que todas esta; cualidades son efectos del mO\'i­
llIiento. nada má . ¿Pero dónde existe vuestro
átomo? En la imaginación del físico. Todo de a­
parece en el mm"imiento. Los que no han fijado
toda u atención en estas cuestiones no podrán
ciertamente comprender; pero si reflexionan
verán cuan profunda es la verdad de que el
eniverso, como objeto de nuestra conciencia,
e puro 1Il0l'úlúento y nada más que lIloZ'i­
111¡·t'}zto.

A í lo en,;eñarun todos los grandes :Maestros
del tiempo pasado. Los obJetos, C01ll0 objetos, no
til!'/CII más que IOla existencia relalz"'l.'a,· relatz"z'a
a la COllciellcia qUé de ellos tenemos.

Creo que este ejemplo bastará. Y razonando
del mismo modo os podréis com"encer de que
todas las cosas están sometidas a la misma ley.

T na \"ez comprendido este movimiento uni­
Versal, podremos adelantar un paso más. El
Illovimiento es producido siempre por una
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1uer::a, y de esta fuerza sólo podemos tener
conciencia dentro de no otro mismos no en
otra parte. Todo lo demás e pura hipótesis. El
único poder motor que podéi ' conocer realmen­
te es vuestro propio ser con dente. A í, si mi
mano e mue\'e, mi conciencia íntima me dice
que yo soy quien la hace mover. E te movi­
miento no se produce por í mismo ino que lo

~produzco )'0. Esta e la única verdadera noción t

del movimiento producido por la fuerza. De esta t
noción íntima vosotros pretendéi inducir la ¡
naturaleza de la fuerza que produce los demás!
movimientos. los objetos de vuestro conoci- ~

miento; y, con este motivo, im-entáis hipótesis ~

gratuita. Cuando yo os hablo no percibís más i
que un conjunto de movimientos, nada PJás. ~

Mis cuerdas vocales se mueven y proc!ucenj
vibracione que obran obre vosotros. Cierto g

número de partículas (qu~ no on más que j
mo\"Ímiento ) entran en \'ibración y modifican l!

los rayos luminoso em'iado a \'uestra retina, J
y, de pués de afectada é -ta percibís un color. ~..
una forma. De aquí inducís que hay alg.:> detrá
de e te movimiento, y afirmáis que e.'iste un
orador. Pura hipóte is. La creencia de que debe
existir una fuerza que produzca el mO\'imiento
proviene encillamente de la noción que tenéi
de que 'vuestros 1Jloz'ú'úe111os son producidos
por ,'osotros mÚtiLOS. Esto e lo único que en
realidad sabéis. Pero no conociendo má que
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e te solo ca '0: ¿qué razón tenéis para afirmar
que la fuerza que está detrá de este grupo
de moYimientos (al que llamáis orador) es dife­
rente de la que está detrás de este otro grupo
de moyimientos que llamá's una lámpara? 'in­
guna. y de hecho, no exi"te más que una sola
fuerza q , bajo leyes diferentes, produce
distintos efecto. Podría demostraros (Y

medio de una di 'cusión profunda sooce la .7*
del tiempo y del espacio; pero temo fatjg.
dema iado. ~Ie concretaré a decir que d:
rnoYimiento cósmico es producido r 'Uná

Fuerza Unica. Así es que en el Univers encon­
tramos un a pecto absoluto y un aspecto re1atí­
Yo. El moYimiento es lo Relatiyo la FueTza
lo Absoluto. La Fuerza es la única Cau

ni\·erso. y el :\Ioyimiento es su resultado.
Fuerza ha sido llamada Dios por algunos; los
Indos la llaman Brahma. Otro' le han dado di\'er­
SOs nombres pero poco importan estas palabras.
Lo e encial es reconocer que esta Fuerza es la
qUe lo produce todo: Se cOllvzerte en todo sz',Z
dejar de ser lo que es.

Para que comprendái" fácilmente lo que
acabo de decir diremos algo sobre el proceso
de la 11lalli'/esfaez'óll lt1zi1:ersal.

1. Lo primero que debe llamar nuestra
atención e la Le)' 111u'z'ersal de la altenzat¡'z'o .
• 'ingún progreso, ningún de arrollo, se efectúa
jamá en línea recta continua. Todas las cosas

PilMofoa uot/rÍ<ItI 4
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a,oanzan hasta cierto punto, luc,'::-o rctr:>cc.:den.
T n nue,'o impul o progresivo la hace avanzar

má todada, y así suce ¡vamente (según una
cunoa sinuosa, o mejor dicho, helicoidal). Todas
las cosa tienen su días y sus noches. En todas
parte alternan el reposo y la actividad, r hasta
el mi-mo Tnivcrso está ujeto a esta ley pues
presenta fa ,C~ de acción y de inercia. Durante

~el periodJ
I

el; acti,oidad la gIran Causa Primera !
produce e Univer o, yen e periodo de reposo,!
el t'-ni,'erso "ueh'e a la Cau a Primera de donde =>

s~llió: e di uel\·e. Y cuando aparece el periodo j
siguiente, se forma un nuevo Cniver o, como g
resultante de todos los anteriores. De modo. ~

que la creación es incesante: no tiene principio f
ni fin. Tuestro niverso que no es más que lJno ~

de estos Universos particulare ,principió y con- i
c1uirá; pero contiene el gérmen de los Cni\Oersos 8
futuros. Y por Universo entiendo yo no un i
si tema solar a islado, sino la totalidad de las ~

cosas existentes; y esta totalidad es la que tiene J
un principio r un término. Todas la hi toria ~

"de la creación que leéis en lo libro agrados
no on. en u mayoría, má que narraciones
poéticas y alegórica cuyo imboli roo es con
frecuencia de los más ob_curo . E tas narracio­
nes hacen generalmente alu ión a la creación de
un univer o particular; pero, en misma. la
Creación no tiene principio ni fin.

Estas alternativas indefinidas la llaman los
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Indo~: lo días y las noche' de Brahma, divini­
dad suprema. También le dan el nombre de
inspir y de expir divino. El expir crea, el
in pir ab orbe. Y el proceso entero se llama
«Kalpa». es decir, un ciclo. La palabra Kalpa
ignifica literalmente: Imaginacióll, y 'e aplica

a la evolución del ni \'erso p rque éste no es
má que la Ideación Di\'ina, como veremos más
adelante. Por ahora basta que nos fijemos en
Kalpa o ciclo de la alternati\'a universal.

11. j~l segundo punto que i:nporta conocer
e el siguiente: La manife tación universal está
ujeta a la ley que nosotros llamamos Vh'artIUl,

e decir, que la causa permanece siempre idén­
tica a sí mi ma después tle producir su efecto,
o en otro términos, que el efecto no modifica
la causa que lo produce. Tal es la idea de la
JJlalllfi'stacióll, opuesta a la de transformación.
El queso, formado de la leche, está en este
último ca o porque la leche, como leche ha
dejado ya de e.-i~tir. Para formarnos una idea
ciara de la maJll/estacz'óll, tomemos un carbón
encendido, atémo le a un e,-tremo de un alam­
bre y hagamo lo girar rápidamente. Yernos un
círculo y este círculo exi te en nue tra con­
ciencia; lo produce el carbón en movimiento
in que e.'perimente modificación alguna. Es

Un punto, y, in embargo: produce un círculo.
Algo ~emejante e el Vi~'aytIUl. modo de mani­
fe tarse el lOniver o. Todas las cosa vienen de
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Dios, el cual está todo en todo lo que existe, y,
sin embargo, sigue siendo el mismo Dios el
Inmutable, siempre idéntico a Sí mismo, único
en la infinita yariedad de sus manifestaciones.
como lo es el carbón en todos los puntos de la
circunferencia.

Tomad ahora este primer círculo como uni­
dad, y hacedlo girar alrededor de un nuevo ~

.~

centro. Obtendréis una figura más compleja, ~

debida por completo al carbón único. La causa I
primera sigue iendo idéntica, y, sin embargo, i
tenéi ya dos manifestaciones de orden diferen- ~

te. De este modo, con un 0]0 carbón, podéis -
~

llenar el espacio infinito. El proceso cósmico I
es algo semejante bien que ea imposible hacer- •
lo realmente concebible por m.:dio de compa- j
raciones. i

En el l"niver o entero no hay más que Dios I
solo. presente en todas partes en toda su pleni- ~

tud. Así e' como e manifie ta el l niyerso. Dios. )
la Causa Primera, siendo siempre El mismo, -

2i
produce su efecto, su manifestación. "

El nombre sanscrito, riz'ar/ha, dado a este
procedimiento significa en realidad: movimiento
torbellinal, que algo se relaciona con el latin
«Vorlex» torbellino. Yuestra misma ciencia
moderna os dirá que el "Cniverso que véis está
formado por torbellinos de movimientos torbe­
llinos que se atraen y se repelen mutuamente,
es decir, la misma idea sanscrita de que todo lo
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que existe es «Trz·"artha», Una y otra están,
pues, de acuerdo; y todo aquel que posea la
Yisión astral puede "er esos torbellinos uni,'er­
sales de hs co a .

Tal es la segunda ley relativa al proceso de
la E·:olución uni,'er al. El Univer o es «Yi­
'-artha», mo,-imiento, torbellino, en los cuales
la causa permanece siempre idéntica a sí misma
después de producir su efecto.

III. La tercera ley de la manifestación
có. mica la obtendremos colocándonos en un
punto de vista muy diferente. \Tamos a ver que
todos estos movimientos univer,,:>.les, todos esos
torbellinos, no son más que pensamientos,
tendencias mentale . Para comprender esto con
claridad, ,-oh-amos al análisis de los objetos.

Ya hem dicho que en el Tni,-erso no per-
cibimo- m'Ís que mo,-imiento" y que en un solo
caso C01WU1Jl?S realmente la fuerza, e- decir, e;t
nosotros mi mo . En todos los demás sólo pode­
rnos :1acer hipótesi obre su n:lturaleza. Pues
bien, ¿qué hipóte is debemos hacer sobre la
Caus:l Pri·nera? ¿E- o no inteligente? La única
re pue ta lógica es que, siendo en /losotros la
fuerza inteligente, y siendo éste el único caso
en que la conocemos, no hay razón alrrun1. para
afirrn:lr que no lo es fuera de nOjotrOj. Sin
COnt:lr que 10- que saben declaran que la Causa
Pr"mera es intelirrente. He aqui la diferencia
e "eneial entre el materialismo y el ideali mo.
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El materialismo (monismo) afirma que todo
pro\"iene de una causa única, y que esta causa
no es inteligente, mientras que el idealismo
Vedantino afirma que la Causa Primera es inteli­
gente, que es Dios, el Principio Di\·ino. El Indo
no reñirá con el materialista, al contrario le estre­
chará la mano. «Como estáis contento con
vuestra hipótesis todo os sale a pedir de boca.­
Pero... ¿dónde están las pruebas de vuestra
afirmación? ¿La habéis comprobado? Y si no lo
habéis hecho, ¿p.or qué os ofuscáis de ese modo?
¿Por qué nos declaráis la guerra? Vosotros no
tenéis más que una hipótesis no comprobada.
mientras que nosotros os podemo indicar un
método por medio del cual podréis comprobar
nuestras afirmaciones, si queréis tomaros ese
trabajo. Sed. pues, algo más tolerantes con
nosotrO:i.» Y nos despediremos de nuestro
ad"ersario afirmando que la Causa Primera e
inteligente, según el testimonio de Los que
saben. En otra parte hemos visto que esto es
lógico y racional, puesto que no conocemos la
fuerza más que en nOjotros mijmos; y si en
nosotros es inteligente ¿por qué no 10 ha de ser
en todas partes? Por 10 tanto, e m uy lógico
admitir que la Causa Primua es inteligente. Y si
a esto se ai1ade el testimonh de Los que han
visto, poJemos estar seguros de nuestra afir­
mación.

Pero si la Cau a Primera es inteligente ¿que
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Otra cosa pueden ser los movimientos que
eng~ndra sino la expresión de sus deseos, de
sus ideas y de sus pen:>amientos? Por esta
razón he afirmado que el Universo es la Idea­
ción Di\-ina_

y aquí hallaremos la cla\-e de la Evolución
univer al. Desde este punto de vista podemos
considerar el proceso cósmico como un desarro­
llo p icológico, inteligente y consciente, en el
que Dios produce todas las cosas sin dejar de
Ser idéntico a sí mismo_ Budha y otros ~Iaestros

de la India adoptaron este punto de vista psico­
lógico (1)

P~ro también podemos con iuerar la Crea­
ción bajo Otros aspectos, el mu ical, por ejem­
plo. Lo mO"imientos engendrados por el Ser
creador on \ibraciones rítmicas, perceptibles
para los que pueden hacerlo en forma de soni­
dos musicale . De donde resulta que el Universo
no es má que una inmensa harm )nía. obra del
di\-in') campo itor: una orque"ta grandiosa diri­
gida po:- Dios mismo. Todo s~ pr0duce por
\-ibraciones rítmicas; y como ya he dicho más-

(1) on e~te criterio estudiaremos la Evolución universal
en lo' capitulo siguientes.



56 LA FILOSOFíA ESOTÉRICA

arriba yarias e.-periencia modernas han demos­
trado e te hech en el plan:> fi -ico. (1)

El uniyer o e , pue", una grandio a infonía.
como e en eilaba antigua:nente, y los que saben
romper el ydo de lo -cntido, conocen la inefa­
ble «Harmonía de las csfer;l';)) de que se habla en
el ueilo de Scipion. y El cyangelio dc S. Juan
¿no nos habla d -1 '-('rbu Di"ino por quien todo ~

ha ido hecho? La gran palabra, el Lago', et
1!

tam bién la gran Idea, el SOJl¡"do primordial. Por- j
que ya se ha "i"to que la idca y el anido no son i
má que una sola y mi'ma ca a. ~ -o puedo anali- j
zar en detalle e'te pac;aje del eyan<Yelio. pero ~

m ucho podrán hacerlo _iguiendo estas indica- i
ciones: el s ntitlo real, relación de un hecho I
cientítico, es la crea -¡"ÓIl de! C¡Úl'erSO por el so- i
lzz"do. . J

Desde el punto de \'i 'ta cromático, podemos.
con 'iderar el U ni"crso como una admirable!
harmonía de col res, El color no es má' que el ~

efecto producido por el mO"imiento sobre un J
órgano particular del que lo percibe. Es po ible ~

Yl~r colores allí don lc el hombre no "c ninguno. o

Cuando e O} c mLÍ ica: el hombre "ulgar no \,e
nada. escucha. )10 lo' sonido; pero el clari\'i­
dente "e también colores. cs decir. que su \'i ta,

(1) Es un hecho cierto que la: Yibraciones musicales pro­
ducen toda clase de ~ rOlas hnnnoni , a". hecha Yisibles por
medio de un poh'o tenue "uspendido ell el aire, E ·tas forma
han 11 ....ado a fotografiar.c.
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del mi 010 mod que eloido, responde a esta
cla e de vibraci nes. Igu::dmente percibe las
\'ibraciones del iofra-rojo y las del ultra-yioleta.
De modo, que la Creación, Ideación divi1zo, o
7-'z

o

braúÓlt rítJJlz"ca del Verbo, puede también
Can iderarse desde el punto de vista Color o
Lu:;. El fondo es el mismo; sólo varía el punto
de "istao Este último es el que han adoptado
algunos filó" fo~ ele la 1ndia.

pe! aspecto Lu= sé deduce naturalmente el
a pecto ¡;eométrú'o del oi,"er o, y la idea de
que la eyolución es un proce'o lIlatemátz"co.
toda vez que 10, colore se m'loifiestan por
medi de f::>rm'l y figuras, pues es imposible
percibir el color ino bajo cierta formas en el
espacio. Yen el Cniyer o estas formas son regu­
lare y geométricas. Buen ejemplo de ello son
los cristales. y el copo de nie\'e, con su admira­
ble regularidad, no es más <lue un detalle que
refleja la harmonía del todo.

Por otra parte, la figura a-eométricas pueden
reducirse a números, y de aquí, el aspecto
aritmético del 'ni\'ersoo Los filósofos griegos
empleaban co ~tantemente e te procedimiento
de reducción, aunque para ellos era esencial la
concepción geométrica del }-osmos, como lo
demuestra la inscripción que se leía en el fron­
tón de sus escuelas: «. 'adie pue e entrar aquí
sin saber geometría» Para comprender su filoso­
ría era nece ario un conocimiento profundo de



la <Teometría. ~Quién no ha oido hablar de
cinco poliedro' reO"u1are ,llamado por todo~

I :i -ólido' platónico'~ p:>r medi de lo cuale.;
e. "plicaha e' a E 'cuela la Géne -i Có mica? 1

Tale - on lo diferente punto de \"i tao

egún I - cuale puede con iderar e la formación
del Cni\"er-o. El fondo 'iempre e el mismo;
ólo cambian lo' a pecto .

fi o.

file:///ista
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IY

bel pl'foeeso de la manifestaeión unl­

Vel'fsal.

E.- mi última c nfcrencia o dí a conocer
la leo-e fundamentale qu> in'en de ba e a
toda manifc tación. lJijim) que la Cau a Prime­
ra es iempr> idéntica a í mi ma aún de pué
de pr duc"r -a efecto. \hora tratare:no de
a," "riauar cóm) el Prin ipio único e inmutable
eno-endra la mult"plicidad dd ni,-er>o m'lnife­
tado: o, en otro tér ino. no> e"forzaremo> por
comprender el proc S'J d la El'ofució" CÓslIu"ca.
Hem ,-i t , que la u a Pri, era. e la
única Re. lidad a luta mien r. que t da la
c a- percep ibl no on má que mani/> a-
cione uya ombra pa. jera y fugacc de la
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Luz U nica. Vamos a ver como este T no e mani­
fiesta en el tiempo y en el espacio; pues, en
realidad, la evolución no es otra ca a que la
manifestación del Principio' Tnico en el tiempo
y en el espacio. Pero antes de pa ar adelante es
preciso "er qué es lo que significan lo términos
«Tiempo» y «Espacio», porque e tas nociones
pueden er causa de verdadera ilu iones.

Reconozcamos, desde luego que estas dos. ~ideas no son mas que modo de nuestro conocer. <

~
La palabras anscritas dan en seguida la c1a"e :>

de su significación. j
Tiempo. «Kalaha» significa acción de contar. ~

E pacio, «Deshaha» significa acción de indi- 5

caro
Síguese de aquí que, en anscrito, el tiempo

indica la sllcesz"?1Z por medio de la cual adqui­
rimos el conocimiento de las cosa, y el Espa­
cio de igna la dirección en que las concebimos. I
Como realidad absoluta, ni uno ni otro existen;
son modo de nue tra percepción. Entiendo por
tiempo el pa ado el pre ente y lo p f\'cnir o
anticipación; es decir, tre a pecto de nue tro
conocimiento. Por espacio entiendo e to: aquí,
allá, en e t:1 o en aquella direcci' n, y ya veremos
más ¡¡delante que e ta n cione v¡¡rían según
ea el 'er que las percibe: lo que para uno e

pasado puede 'cr present para otro; 1 que
para mí e ,tá «aquí» puedc e tar allá para vos­
otros.
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Fijémonos en el sol, por ejemplo. Si le se­
cruimos en su mo,-imiento aparente, le atribuiréis
posiciones di tintas en las di"ersas horas del día,
y designaréis p:Jr la palabra «allá» las direccio­
nes sucesi,-as en que lo percibís. Pero si estu­
\'ié ei en el sol, ¿ese allá no se coO\-ertiría en
aljuí? Para nosotro:; la Til:rra es iempre aquí,
pero aca50 no es «allá» para cualquier habitante
de otro planeta? Por lo tanto, lo que para uno
e «aquí» para otro e:; «allá».

Con el tiempo sucede lo mi mo. Si es de
noche decim05 que el sol se ha pue too Le vimos
durante el día, luego dejamos de verlo_ Pero
los habitantes del sol lo percibirán como siendo
« iempre ahora» Para ellos el sol no será nunca
Una cosa pasada. Así el presente, el pasado y
el porvenir, como la dirección o po.;ición de un
objeto, no son cosas en sí; no son sino modali­
dades de nue tro conocimiento. En realidad,
cama ya hemos visto, en el Universo no hay
má que un Principio único que se no presenta
bajo diferentes aspectos en el tiempo y en el
espacio.

~na sencilla figura os lo probará claramente.
Tracemos ,-arios círculos concéntricos. El centro
repre entará el Principio o la Ideacióll Divilla.
Si un -er e hallara en (O), en el centro es decir,
que u sí-conciencia estuviera identificado con
la Conciencia Divina, entonces percibiría simul­
táneamente la imagen del niverso entero; para
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él no habría ni dirección ni suceSlOn, ni e pacio,
ni tiempo; tod' sería para él ~<aquí~ y «ahora».
Supongamos luego que un er manifestado se
halle en el punto. del primer circulo. DesJe él
yerá, e:l una dirección determinada, una parte
del panorama de la Ideación Diyina. i cambia
de po -ición y se coloca en otro punto, 13, del
círculo, ,-crá en otra dirección, una parte dife­
rente de la Ideación Di\·ina. Y no :olamente el
cambio de dirección le pr;)t1u irá la ide:! de
espacio, ino que tendrá, ademá , conciencia del
tiempo. Yerá como después de haber percibido
cierto conjunto de objeto, percibe ahora otros_
A í conocerá la Ideación DiYina, no imultánea
sino sucesiyamente. En otra posición, e perci­
birá una nueya porción del niyerso en una
nue\'a dirección, y asi siguiendo. upongamos
que con el tiempo recorra toda la circunferellcia.
¿Qué habrá yj 'to? El globo central solamente,
el panorama de la idea diYina, que e todo
cuanto puede Yl~r en una re\'olución completa.
Pero la Diyinidad que ocupa el centro, YC exac­
tamente lo mismo; pero lo ye todo de una \'ez,
in dirección ni uce ión. Y e ta e la razón por

qué la idea que el 'er eyolutiyo percibe como
círculo no es má que un PU/lto para el er cen­
tral. El punto y el círculo on idéntico; repre-
entan la mi ma Idec1 percibida en condicione

diferente '.
upongamo ahora que otro ser recorra el
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egundo círculo, má3 distante del centro. Tam­
bién él \'erá el punt:> central SIIC{'ÚZ'fl7IU'Il/{'\ en
diyer.,as d/rrcáollrs. Terminada su rC\'olución
tendrá de igual modo concicncia d' lo que está
Contenido en el globo central. Pero upongamos
que este nue\'o . el' posea una \'e1ocidad angu­
lar mcnor que la del primer >; entonce., habrá
nece itado más tiempo para adquirir la pcr­
cepción completa de la Idea central. Sin em­
bargo de pué de todo, el conocimiento de
e ·to do' seres .:erá siem[Jr..: el mi~mo\ porquc
los dos ycn idéntico objeto. Y cama uno y
Otro han percibido la mi:ma sucesión de obje­
to:, tendrán la misma noción del tiempo trans­
Currido, m:entras qüe pal-a no otros que los
obseryamos\ este tiempo puede ser muy diferen­
te uno de otro. (1)

Del mi mo modo, un tercer ob en'ador
col cado en otro círculo más distante, tardará
Un tiempo inmen -o en n:rificar u re\'oluciún,
comparad con el del segundo círculo; y, sin
embargo habrá yisto exactamente lo mismo,
la Idea central, pero bajo la forma de un círculo
inmcn '0. y é te. como los anteriore , e. equi\'a­
lente al punto central. Y a í indefinidamente.-

(1 A "ece:, durante un sueño recorremo en algunos
minutt una :erie de a ontecimiento rara cuya realización e
ne 'e itarian año' entero~, y como la idea de ti mro la adquirí­
1110 . lo por la . uce ión de lo . hecho. fi ico., no' de. pertamo
On la impre ión de haber pasado mucho años.
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La órbita infinita y la eternidad para recorrerla
todo viene a ser 10 mi mo. Lo eterno y 10 infini­
to on idénticos en un punto del espacio y del
tiempo. Es decir que el p,;icóloCTo yel matemá­
tico tienen que llegar al mi mo re ultado.

Esta e , pue , la idea esencial que debemos
formarno del Co 010 manife tado. Cn punto
central único del que todo emana y que nosotros
percibimo realmente por medio de una suce­
sión. La analogías fí ica corroboran este con­
cepto pues todas la leyes de la .'aturaleza son
uniformes en su principio. Lo que e "erdad
para un átomo 10 es también para un niyerso;
sólo ditleren las condiciones. A í, en nuestro
sistema olar encontramos el sol como centro
al rededor del cual giran todo lo planetas. El
año es para todos ellos el tiempo empleado en
"erificar una re"olución completa. Este tiempo
e , al su: cscllúa idéntico para todo , puesto
que lo forma la uce ión de las mi.ma fases.
Pero si tomamos un término de comparación, el
año terre tre, por ejemplo, vemo cuanto varía
según las COJldz'áoJlcS di tancia con que se ha
recorrido la órbita.

Importa mucho no olvidar el iCTuiente deta­
lle realmente e encia!. y es que mientras má
lejos se halle el ser del Principio central mucho
más confu a será u perc pción. Los planeta
muy di 'tantes del sol 'ólo perciben un yago
reflejo. Y no otros en e te plano fí ico no "emos
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más que las sombras y las imágenes confusas de
lo Real, tan lejos estamo~ del 01 central de la
Yerdad 1... piritual.

i concebís bien la idea general del tiempo
y del e pacio o erá mucho má~ fácil compren­
der el proceso de la eyolución que trataré de
exponero, primeramente desde el punto de
yista psicológico el más fácil y el mejor, porque
se trata de la Realidad Cnica, Cfmsáelltt', que Se
manifiesta Ella mi·ma.

Pero ante todo: es preciso no olvidar que la
crraáóll no tiene en realidad ni principio ni fin.
Todos los 'niYer~os nacen y mueren sucesiva­
mente y el nuestro no e una excepción a esta
ley eterna. Le precedió otro 'ni\'er'o del cual
salió al di olycrsc, y, a u vez, contiene el
germen de otro r niverso futuro. Este producirá
otro, y a í iguiendo a tra\'és de la doble eterni­
dad del pa<:.ado y del poryenir. Estas ca as e tán
fuera de nue'>tro alcance; pero Los que han
llegado a altura inconcebible para nosotros,
pueden hablar de ella como i realmente las
cano ieran. Y su testimonio e confirma con la
ley 1I1lz'z't'ysal de la a!terllatz'z'a que ya hemos
e tudiado. Todo lo que conocemos e tá sujeto

FílI»o(• ....un.. ó
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a la ley de acti\'idad y de reposo periódico.;.
¿Por qué había dc ser el l'ni\'cr'O una c.-cep­
ción?

Este proceso cidico del Cosm,).; sc llama
«Kalpa» quc significa IJIlaghl<1<"ión; término
ju to, poryuc el Cni\'cr O cs \" 'rdaderamente la
imagi nación de Dios. ~.'o vimos, por otra parte,
en el análi i. de los objetos que todo no es más ~

que imágenes e idea? I f
Pa emos ahora á exponer el proce o creador. !

uponcramos el l:ni\"er o ya manifestado. Cuan- i
do 11 'ga el período de rcposo, el Principio ce a '"
dc imaginar, de crear idcas; las fucrza actiya ~
del L'ni"erso sc neutralizan progresi\"amente; ~

y, por último el uni\"cr o e di uelye. En el f
lenguaje figurado dd an crito, Brahma se ~

-~
duerme . líentras dura su profundo sueilo todo I
queda n calma, inmó\"il, pa ¡yo: nada exi te.,
La noche uniyersal reina ola ha ta el despertar ~

de Brahma. ~
E

He de hacer notar aquí que el Principio tiene ~

do' aspectos:
LO Brahmall neutro e lo .-\b·oluto, in

atributo, in relacione. independiente del . ni­
yerso manifestado.

2.° Bra/l/Ila ma culino) e el Principio

) El Kalpa comprende un cie o entero, e decir. un pe"
riodo de actiyidad y un periodo de rep O con~ccuti\'o:. O mejor,
un .1favalllara y un Pra/a)-a.
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primero, creador del T niycr o y está, por con­
iguiente relacionado con él.

Bra/ullan es en 'realidad el Inefable, Aquel
de quien nada se puede decir, y Brahma es Dios,
el único y primer principio del •niyerso. Por
el solo hecho de ser Brahma el primero no
puede ser lo Ab 'oluto, toda YCZ que «primero»
es un atributo de 'ignando el primer término de
Una serie que implica relacione con los términos
iguiente .

Lo Absoluto no se menciona nunca. Cuando
e im'ita a un filúsofo indo a que hable de él,

Cante ta sencillamente: ¡es:> no! ¡eso no! (1)
neg-ando de este modo tadé, atributo, todo predi­
cado. El Absoluto es inefable, está fuera del
alcance de todo pensamiento manifestado.

Esta definición, o mejor, esta úld{'jiJáció1z de
Brahman hace que el espíritu occiclental objete
que, puesto que no se le atribuye ningún predi­
cado, Brahman no puede existir. Pero la filosofía
Inclia llega ha ta negar este mismo atributo de
la no exi tencia. ólo el silencio puede expre­
Sar lo Absoluto.

Dejando, plle , a un lado lo Absoluto, empe­
zaremos nue tra descripción por el Primer Prin­
cipio, Brahma, a cuyo de..,pertar comienza el
Uni,-erso:

(1) La Kábala hebr'ica trata de e ¡,re ar la mi.ma idea
cuando lIam al Al:- OlulO .Ain ~o¡,h~ e decir, lo que existe
1I~gati<.'aIJU1/te. (:_ D. T. francé-)
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I. Brahm;: eL eñor, la Ley, o el Ser; < Sat>
lo Real.

2. AZ'idyd: el • '0_ ero
3. Jfahr:t: el Yerba la Ideación (3"" Lagos)

~
f

Colocamo a Brahman encima de la línea J
porque nada puede decirse de él. Luego, Brahma. 2
el Real o Sato Primer Principio de donde proyie- ~

nen todas la cosas. Es muy esencial recordar ~
aquí que Brahman)' Brahm; no son más qu' ~
dos aspecto de'u r.a -ola y misma cosa. _T o difie- J
ren en esencia, como taml~OC() difiere.n el círculo i
engendrado por el carbon encendIdo reste i
mimo carbón. Y ya recordaréis la Ley ya f
mencionada: La Cau_a permanece idéntica a I i
misma después de producir su efecto. !

Brahma de pierta pues, al de puntar de ~

Kalpa, y el primer p n amiento que e presenta ~

al eñor e : ¡_ 'ada e_'iste! Antes de pen~ar en
í mismo, dirige una mirada a u alrededor y

murmura j.l. 'ada! E ta e una ley psicológica.
Si de pronto os de penáis en un desierto, 10
primero que llamará yue:>tra atención e' el yacía
que os rodea. Esta idea no durará tal yez más
que un egundo pero e.'iste. Y c:>ta misma ley.
bajo una forma diferente, incomprensible para



no otros, obra sobre el Espíritu Diyino en su
despertar: <do que está arriba es análogo a lo
que está abajo».

El Primer Principio se encuentra, pues, en
relación con e ta idea: «_ ~ada c_~iste», equiyalen­
e al .\'o-Sr'Y. y como El es el S"y, S1I, en el
egundo grado de la E\T luci' n e produce la .

opa ición, el CO:ltraste entre el er y el.To-Ser.
He aquí pues el binario el -:- y el - el
Illa c~lino y el femenino. Poco importan las
palabras. La dualidad está allí. Esta r~hción del

er con el •.o-Ser es indi pen~:lble a to la mani­
festación, cualquiera que sea. Esta relación la
enc::>ntraréis en todas las cosas, aún en el plano
fí ico. En todas partes dos elemento. dos pola­
ridade , + y -, positi,To y negati,·o. El comien­
lO de esta dualichd. manifiesta 'o todo, está en
el egundo grado de la manifc,tación Diyina.

Por 10 tanto, Sat-Az'¡"dyá ([) es la seo-unda
fa e del ero

P,l emo ahora a la tercera. ¿En qué c.)nsiste?
Fácilmente 10 c mprenderéi siguiendo la ley
Psicológica general, que trataré d aplicar aquí

-
1) ara e~ la fonna nominal de un verbo que ignifica:

'lo l'istc, yal mi mo tiem : lW t:S con ·idJ.« Vid 'at.. i nifica
a la vez n'istc y es cona' lo. E ta digrc -Ión filológica puede no
t ner imp rtan 'ia p ra vO'otro" p r i o fiJái en ella com-

r nder b que sab r y ser _on término~ comertible -, La' vibra­
iOnes e,-bten, p ro el \ dadero ser ti. , ohjelo percibido e el

conocimiento que tenéi de cUas.



70 LA FILO OFÍA ESOTÉRICA

para probaros que el Indo no cree en nada
sobrenatural ni mi!agro>o, e' decir en nada que
se halle por encima de toda ley. Los términos
«milagroso» r «sobrenatural~ no e hallan en el
yocabulario tIel filó ofo. La ley psicológica
e c1arecerá debidamente esta cue tión. i nos
fijamo en que el "Ser ha Yi,-ido, producido r
conocido un Tn;yer o en las edade pasadas ~

y que a ora medita obre e to: j. -ada existe! es f
eyidente que su prime; mo\-imiento erá el ~

recuerdo de la CO-'l pa ada 1 es decir: la j
resurreCClOn en su diyino Pen amiento del ~

l niyer o de aparecido. , uponed que os dormí 5

en una gran ciudad, rica y gloriosa llena de
yida y de moYimiento y que durante yuestro
sueño de aparece conyirtiéndo e en un árido
desierto. 1 desp~rtar 1 yuestro primer pensa­
miento será: ¡. Tada exi 'te! pero un momento
despué p-::nsaréis en la erran ciudad en donde
o dormi teis. Pue lo mi mO habrá de suceder
r' pecto a la Di,-inidad que pien a en el no-ser
del niyer o. Esta idea despierta en ella el
recuerdo de lo pa 'ad , r 'Cll 'rdo cuyo nombre
es Jfa/lat, el grande, lo que no tiene fin. Pero
un estudiante el la filo 'ofía india abe que, por
otra parte, J.fahat ignifica Ideación_ J.fahat el
arquetipo del Tni,-eco prc'entc no es otra co'a
que el recuerdo de los Cni"crso pa adoso En
los Purana e le llama " csha'» lo' restos del
pa ado o bien .AI/auta lo resto' sin fin del
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pa ado. E ta e la causa de la variedad que se
manifiesta en el •niverso. La cuestión de sab.er
Cómo lo •no produce la d¡,-ers¡dad, por qué
el Un 'co engendr.l toda la multiplicidld de for­
mas, pre 'upone la idea de q uc el C"ni,-er o actual
es la primera creación y de que hubo un tiempo
en que no e. -i tía, y que, por lo tanto, si provie­
ne de 10 ·no debe haber en él alguna causa que
ju titique la di"er-idad que ,-cm)e; por todas
partc. Pero si admitimos q uc h serie de los
'niveco no ticne principio ni fin, comprende­

remos que la variedad del l ni ,-erso actual resul­
ta de la ,-ariedad de los ni \-crSOS pa ado , y
que el germen de la diversidad e halla, de un
Kalpa a otro, en el recuerdo del pa"ado, o
.lIana/.

Estos tres principios: By 7:WZ i, A <'z"dy i y
Jhh'lt, son la triple manifc,;tación del Unico.
En la literatura tea ótIca e les ha dado el nom­
bre dt" Primero, Seg-undo y Tercer L·:)7os. Esta
palabra Logos, o \-crbo se ha t mado del
griegJ. La 'Temo u·ada. en el cuarto evangelio:

En el principio era el \'crb ... Estos tres Lo­
/;-01. o tre pers 01 de 11. Trinidad. según la teo­
log-ía cri ,tiana aparecen pues, en la tiloso fía
India bajo la ft)rma que acabo de e.-poner. Si se
e.'ceptúan lo nombre y la forma no hallamos
ninguna diferencia entre estos dos conceptos. La
trinidad e por lo tanto, una idea profundamente
filo ótica, no bajo la forma que le da la Iglesia
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ignorante, ino bajo u fo:-m1. m.;tafisica y racio­
nal. Algo s~mejante hallaréi' en el Antiguo
Te5tamento: Y el sJplo de Dio:; se moyía obre
la fas del Abismo d~ l7S agltas~ Ya comprende­
réi que el ab: mo cJrr~sponde a Az'/dyi, o al
... o-Ser, pue a e,te egundo principio e le
llama la' Aguas en otros much s simb )liS31::>S.

En 103 Puranas lo encontramo con el nombre ~
1':de Karallal',l: agita de todas las calts as. J!
~

• T O me e posible entrar en 1.\ comparación ~

de los diferentes sistema, pero es fácil yer que j
en todos e encuentra la mi ma idea bajo formas

~
diferente~, Toda ladittcultad con iste en conocer 5

ed~ punto del ~'ista en que se ~an col~cal~o .la ~::
lyerSaS re iglOnes, punto de Yl ta pSlCO OglCO •

matemático, etc., y una yez conocido, todo lo ~,1j

demás s~ d~duce lóO'icamente. Ya sabéis que la i
Trinidad Egipci \ 3~ C mpone de Osiris, Isis y
Horu , y que la Cr;stiana primiti\'a se componía
de Padre, ~ladre é Hij o. En 11 fil ,ofia India,
Brahma es el Padre A\-id:a (femenino) la ~fa­

dre, y )fahat, el hijo. El principio femenino es
la base yirtual de tola manif tación (1). En
tod:t parte~ encontraréi esto' tre' principios
pero, obre todo, e manilie 'ta la naturaleza del

(1) E 'te principio fem~ntno el cr~ador del l'ni\'erso. El
e quien con 'Cf\'a y reune toda - C;l .•~in la m'ljer 110

e,istiria la ,ociedaJ ,'iempre \"<r i qu~ en t Ja~ parte. el

principio femenino es, a la \' z. el m 'fuert y el m delicaJo.
Obra sin TuiJo. pero ohra continuamente.. abe, ufrir y quejar
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tercero, ya que lo que es una ca a. en tanto
(] Ue cosa, a él se 10 debe, porq ue él prod uce la
idea y sólo la idea hace actualmente posible las
Co as.

_'ota.-Los do principIOs uperiores a Atma,
en el Hombre, y que no mencionamos en la
primera conferencia, corresponden a Bra/zm7
y a dz'¡'dy ~ y se le.; puede llamar también Pu­
ruslla y AZ'Yf7kta (o Prakritz} A tma corres­
ponde a .l/allat. Pero la distribución entre
Pllrlls/za, dz!.yakta r Atmi es para nosotros
actualmente imposible. Sin duda son los «tres
en uno y uno en tres» de que habla el Símbolo.

u unidad ¡arma una tetrada o cuaternaria). En
fin, para nosotro A tm i e.> una tri-unidad, y
puede repre entar e por un triánO'"ulo.

-
ilencio'o. En el mi 100 plano fi 'ko o cr"arci que el homhre

qUe ufre pn:"ona u d lor por la cal!, micntra' que la mujer
en el ho ar ufrc In de le~r los labio, . P ro ;dc, aciado lo
qUe la hacen 'ufrlr~ lanú dice que .10, dio e no accptan u
frenda cn el ho ,r cn que no e' \'cncrada la mujer.•





-

Del ptToeeso de la manHestaeién
t.milletTsa1. (Continuación) "

DE LA REE. TC R~'ACIÓX

C()~[TJ.TD[oS nuestro estudio de la evolu­
ción cósmica..-\rduo es y difícil, y muy pocos
pueden llegar a comprenderlo. Así es que sere­
mo' bre,-e indicando sólo la principales etapas
del proceso creador. Ya vimos que, dejando a
Un lado lo Absoluto, la DiYinidad se manitle ora
bajo tres aspecto': Sal el er Az'/dY7, el .'0­

Ser; (o mejor, la dualidad del Ser y del • 'o-..Ser)
y .llaltat la Ideación. o renacimiento de la
memoria del pa~ado. E ·te tercer principio cxpre-
a la Trinidad y puede considerarse como si
intetizara en El er, el. 'o-Ser y la re ult'lnte

de su mutua reacción.
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• Totad que el Ser no ha p,-n ado aún en sí
m·smo. Su conciencia se ha tra.¡ladado, por deci:-­
lo a í, toda al exteri r. Dd primer pen amiento:

.. Tada e.·iste. pasa naturalmente al egund:
< Tal co a e, -istía. r na \-ez c;¡tablecida la asocia­
ción por el recuerdo de lo pasado la atención
del Ser e refleja 'obre 1 mi 'ID , Y brota
entonce u tercer pen 'amiento: c Yo exz"stÍl ~

i
antes y xist? ahora.• La idea de cE.-isto. ha ~

nacido del recuedo de las e,'i tencia p:lsJ.das, I
y e llama «d/l1/lHrJ.» sí-cJnci~n.:iadel Uni,-er- j

::>, o literalmente: «el principio f.)rmad::>r del ti

~Yo.» -
~

Esta ley puede ob ervarse también en 103 j
niños. Lo que han estudiado su p icología -

~saben cómo evoluciona 1.1 í-conciencia hasta ~

entonces latente. En primer lug-ar, el niño ~

percibe lo;; objeto' eo-teriore'> por la accién que I
ejercen 'obre sus sentid ; luego refiere a sí l!

mi mo la conciencia que tiene de e to mismos 1
objeto '. y entonc~'i e' cuan lo s ren~la realmen- ;!i

te la conciencia. en proce 'o emejante s~ o:) er- ..
va en el Gran er del Tni\·c-"o. cu.npliéndosc de
e te modo la ley de la anahgía uni\-er-a1.

Por consiguiente, desde el m mento que
e 'te ur.lO «Ego» desp:ert 1, c di ,ting-ue él mismo
dc 1);; rccuerd03 que per-i.)ía. La'> idea' evo­
cada~ por C' ta conciencia dc -í, () 1 1 7ll ~:l1'il •

. pre 'cntan a clla ah ra c m ¡endo Slt conte­
nido SltS ob ¡,tos. Oc e te modo e produce el
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(luinto prinCIpiO o quinto plano del l1Iyerso,
llamado Tan/llalra, o también .1Iallas (.lIulld:ara
se llama también L'ltddh'-j. e \"e , pues, que 1 s
cinco primero plano' de la Eyolución có mica
proceden sucesi\"amente uno de otro.

Kotemo que Jlallos no es más que la lI1\'er-
sión de .1io//O/ re pecto a ./h01doro.

Tenemos, pues:
1 Sato El Ser
2 .1t'l"d)'a Ser,-~o-. ero (+,-)
3 .llaha/. La Ideación
+ .1hanJ.-ara La Sí-conciencia
5 .lianas. La objeti\"idad
De pués de haber producido la Sí-conciencia,

.llahat se con\'ierte en el objeto de ella y toma
el nombre de Jiallos.

A mi parecer, esta objetiyidad puede compa­
rarse a la Yirgen-Madre del Simboli mo Cristia­
no. La idea de la Yirgen y de la Inmaculada
concepción es, en el fondo, muy filosófica; pero
en e to, como en todo, una yez perdida la cla\'e
de los Ím bolos religiosos, degenerando cada
\'ez más u interpretación en manos del dogma­
ti -mo ignorante, no tardó en materializarse
Completamente. La idea de la Yirgen-inmaculada
era conocida mucho antes de Cristo. En los
epanishad se e."plica la producción de este
principio madre por la di\'Ísión del Ahallkara en
dos: el ujeto y el objeto. Luego se menciona la
parte objetiya como .la Gran Esposa que llena
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el espacio entero., queriendo ignificar de este
modo la u tancia có mica, la materia yirgen.
Luego, e"ta materia objeti"a recibe la impresión
del elemento subjeti,'o, de _1/:all/Mra propia­
mente dicho, principio acti"o d l la naturaleza
y el mo,"imiento torbellinal que resulta engendra
todos 10' torbellinos del ni"er o. 1:. ta e_ , si nO
me equi,'oco, la idea orirrinal de la Inmaculada 8
concepción: el Espíritu Santo, el blTan s plo i
\jJJlell1Jla produciendo el moYimiento en la ma-l
teria có mica. ~

Con estos cinco principios e han manifesta- i
do cinco planos del -niyer o. Los dos plano g
superiores. sólo incticado~ al principio, pueden ~
considerarse, con relación a nue tro sistema J
solar, como los planos del Padre y de la JIadre~

(o clel Padre y del Hijo, desde otro punto de i
yista). El tercero (3Iai:nt) puede llamarse el i
plano dd Cristo pnfecto. El cuarto ( Bllddhzj i
corresponde al Cristo ,úlio que nace en el cora-f
zón del hombre (JIaJl :s). La completa ignifi- ~

cación de todo e to 'ólo puede 'er comprendido ~

por aquello que han e tudiado a f ndo la cues­
tión. El nacimiento de ri oto. en el corazón
del hom bre ignifica realmente el nacimiento del
principio Búdico en el hombre, que desde enton­
ces e conyierte en IJdúado para di tinguirlo del
hombre yulgar.

Tenemo ahora el ujeto y el objeto frente a
frente. Sigue despué naturalmente la consecU-
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ción del objeto (1) que implica en la naturalcza
la ey,)!ución del principio del /J,'St'lI cl\ama , de
la emoción y de Ll ensaci0n, (lue c )rre"pDnd~

al plano Astral, .l"xto del e niver" manife~tado.

En fin, después (lel deseo viene la posesúj,z.
Cuando el sujeto e posesi )na del objeto y se
identifica con él se prodnc' una criatura defini­
da, nace una e ·pec¡e. e mtin,í.l entonee S~

C\'o[uciún difereneiánu)s' ca la n~.r. má", gr,lei.ls
a la Ir)' de /.,S lIlalll/esloc¡'mzc., rt.:'-¡rradas que
vaya daros a conocer en e te lllomcnto. En sU

':-Itirlo más general podemo" llamarla Lf'Y dI!
rCIIIOllz"/rslaútJll, y aplicada e 'pecialmente al
h mbre sc llama ¡-eJ' d,' lo rCClZCarJlaúóJl. que
e" preciso que camprenda bien todo el que
quiera estudiar la filosofía uni\'crsa1.

Sea cual fuere el punto de ,'ista en que nos
Coloquemos siempre hallarcmos en la L 'aturale­
za una tendencia contínua hacia la diferencia­
ción y ubdi\'isión. Todo cuanto ha pr ducido
la nidad primera, se subdivide hasta llegar al
último límite de la diferenciación, en el hombre
indi\'idual.-

1) Omitimo.. mucha fa~e' intermedia para limitar la
CUctión a un simple bo quejo.
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E te proce o es ,'isible en el mismo plano
físico. Los que se atienen a la teoría de las
nebulo as nos dirán. tal "ez que todo lo que
conocemos de este plano c.'i tía ante" en forma
de nebulosa, vasta masa homogénea, niebla
flotante en el e pacio cósmico. .-\, medida que
estas n bulo as se canden aban comenzaron a
di ferenciarse para formar la variedad ca i infini- ~

ta de nue tro mundo material. Todo cuanto i
nue tras sentido perciben aquí abajo provienei
de la su tancia única de la nebulo a primiti,'a. ¡
que, al conde n arse. produjo el i tema solar. i

Pero considerada la cue tión filosóficamente. g
:>

lo que se diferencia no e la forma. sino la z'dra
que b pruduce y anima. Al e píritu occidental.
sobre tocio. le e; difícil com prender bien este
punto; aunque Schopenhauer no está tan lejos de !
nosotro y puede prestarnos su valiosa ayuda. I
Ya recordaréis que para él la" e pecie estaban 1l

toda animada3 de una idea, e idea era para él !
~toda fuerza física, como, por ejemplo. la gra"i- ~

tación, Es muy digna de notarse su teoría de ~

lo cerrados ele voluntad» Toda las co a- provie­
nen, a u parecer de la voluntad primordial:
luego, e ta voluntad e 'ubdiúde en O"rado que
on en realidad verdadera' idea,. Y dice, si na

me equivoco. que cada una de e tas ideas es el
sub tratum de un genero particular de manifes­
tación. Esta idea es pue:>, la que se divide y
subdivide, y es el substratum )'1 por decirlo así,
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el A /ma (1) común de la especie, de la cual es
manifestación má o menos completa cada uno
de su indi,·iduos. Pongamos un ejemplo cual­
quiera: una manada de carneros.• T O hay duda
qUe todos e"'tán animados de un alma c0mún;
no poseen, como el hombre. un alma indi\'idual
per i",tente, sino que la totalidad de la manada
recibe la ,-italidad de una substancia común.
Esta ubstancia. e ta alma. o e te principio, se
manifie ta total y no parcialmente en cada uno
de los animales.

Repito que e te proce o no es muy fácil de
comprender, pero puede formar e de él una
idea i e han comprendido bien las leyes gene­
rales de la manife tación cÓ",mica. Se trata en
realidad de do. plano diferentes, de uos espa­
cios en que difiere el número de dimensiones.
E muy posible que una cosa única y común en
Un e pacia de cuatro dimensiones se manifieste
bajo di"ersas forma, y totalmente bajo cada
Una de ellas en un e pacio de tres dimensiones.
Quizás comprenderán esto lo que conozcan las
matemática, pero dudo que . ean capaces de

e.·plicarlo.
Desde el punto de "ista p"icológico procura­

ré demostraros por medio de alguno (jemplos

(1) Er::pleo la Falabra alma, no teniendo otra mejor, para
e. j nar simplemente un principiO aIJimador coleclh'o, no una

entidad intcli entt: .:omo el alma humana.
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que una sola y misma idea puede manifestarse
bajo f rmas clifer~ntes y totalmente en todas
partes; pero antes desearía que admitierais,
aunq llC no sea más '1 uc pro\'isoriamen te, que
toda idea es una r~alidad tangible. que cada uno
de nue. tras pensamientos posee una forma
particular, que existe en el plano que le es
propio y está sometido a leyes de tiempo y
de e pacio diferentes de las que conocemos. Si
pud:é ~is \'er los objetos de este plano por
medio de la clarividencia sabríais que cada pensa­
miento posee una forma tangible que puede
verse. Claro que las pruebas sólo podéis hallar­
las en vosotros mismos, pero, mientras tanto,
podemos admitir el hecho,

Veamos ahora lo que pasa en un artista, en
un pintor, por ejemplo. Cuando pinta un cua­
dro no hace más que e -pre-ar una idea suya
considerada como un t do. Supongamos que
reproduzca el mismo cuadro un cierto número
de \·cces. La manifestación de la idea se habrá
multiplicado, pero la idea en sí misma se hallará
toda entera en cada una de la reproduccio­
nes.

e nos presentará otro ejemplo en una
madre verdaderamente buena y cariñosa. Tiene
un hijo y lo quiere con toda u alma. Da a luz
un segundo hijo y u amor maternal es el mi mo.
¿Habrá disminuido por eso su afecto por el
primero? )1 uy al con trario. Su amor se manifies-

j
;!j..
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ta ahora cn dos objetos en lugar de uno solo,
pero iempre como un todo completo, Aumentad
el número de us hijos. , i cs una ycrdadera
madre, su amor será siempre el mismo, y en
nada habrá di minuido el que profe ó al prime­
ro. He aquí un principio p:>icológico de manifes­
tación múltiple que se re\'e!a totalmente en
cada un le sus manifestaciones.

Los 61ó ofo::. indos han e.'prc::.ado la misma
idea por medio de una analogh. Colocad \'arios
"a o llenos de agua en repo'o uno::. al lado de
Otro:;. Pue bien, el mismo sol línico e refracta­
rá en todos ellos. Del mi mo modo, un alma
COm ún única pUl-de reflejarsc como un todo en
cada rcpre:;entante de un,l especie.

Tal cs el ca o del rebañ de carncros a que
hace poco nos refcríamos. Quizás fuera ésta la
razón quc tUYO Cri oto para escoger la ::.iguiente
imagen: e Yo soy el buen pastor y "O otros. mis
Oveja .» Par :ceme que quería indicar con esto
que sus mismos di cípulos tiencn un alma
COmún con El. Y quc en El dcben ellos er
roo como la' o\'cja en su alma común.

Ahora podremo comprender como se dife­
encia gradualmente en la e\'olución unin~rsal

. 'ta alma común de todas las ca a . En d princi­
pio no hay má' que un Todo único. el Gran Sí
nl: m . Y e t.'t unidad se diferencia cada yez
tná , dividiénclo e ~ ubdi\'idi' ndo e cada alma
general en alma cada yez más particulares.
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Esta diferenciación se produce por la acn'óll
de los ngcl/trs rx!l'riores sobrt, las lOnllt7s. (¡)
Con idcremos una e,.,pecie ,·cgetal. Está dotada
de Ulla ,-ida comLll a la que puede llamarse
Alma ,- 'cretal. Tomad alguno ejemplares de la
espLcie y colocadlo~ cn conuici nc, completa­
mente distintas de aquella en que Yiyc la espe­
cie madre en su e tado normal. E 'ta nueyas ~

condicione tendrán que ejercer una influencia i'
~determinada en el alma de la e pecie manife ta- !

da por esto ejemplare, y hasta tal punto que j
e puede romper el hilo que 10 une a los demás '"

de u mi roa naturaleza. De esta manera habréis g::>
creado un alma colecti,-a ecundana que ya no ~

puede asimilarse al alma <Yen ral ele la especie. J
En otros término 1 habréis formado una nue,-a ~

,1!
e pecie, saliela de la precedente. }

Esta mi ma idea puede e.·presar'e bajo otra !
forma si recordamos que en el fondo de todas 1!

la ca a . ólo hay un imple f~nómeno d y;bra- !
~..

(1) Ya:c "era que todo srr es 1 mi mo tiempo ,'Ida ~

fOI tila. La ida cs lo que c\"oludona al dirercn lar. <l. mientras
que lajor1l1a 1.0 ,~má qu el instrumento ro n,~nt nco dc c~ta

diferenciaci n. 10, trumento indisp n b c , in el cual/a ,ida 110

p dría ponerse en contacto con 1" entc c, teriores. Dc,de que
una forma ha r', !izado sU destlllO, ce dcshace y muere, Y la
"ida, para continuar sU eyo[ución_ dcb manire tar bajo una
nue\'a rorma. Por consi uienle. lo a nle. extcriores obrandO
"obre l' s formas tasa/t/'as produ<,n la Jircr 11 'raci n.r rermi­

ten la c\'olucion de la [Ida '-Oll/mua n;n.ac I"a de 111'> forma.
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ción. Considerad, por ejempl , la \"ida de una
e pecie co:na un modo particular de yibración.
Cuando tomáis yarios indi\'iduos y 105 obligáis
p r la fuerza a someterse a un mo lo de vibra­
ci . n diferente, quedarán por ..:sto mismo sepa­
rado..; de la especie madre, y rormarán el tronco
de una nuey.J. e'J)ecie. De mouo que la diz'ersi­
dad de cOlldz·ciOlt ...S a que e~tán sometidas las
e 'pecie es la que diferencia constan temen te la
"ida que es el 'ub,,¡tratum de e~as mis:nas ~ pe­
cie,;. Y e ta diferenciación se contin.ía .t tra"é~

de los tres reinos inferiore" hasn pro'lucir el
hombre.

.\ partir de este punto. e tia ;e- e;t;Í consti­
tuido por un alm"! propia, o illli"úlltalidad
humana yue pro'igue con toda ind'pendencia
. u e\'olución, manifestán lose en distintas ;:.>ca-
iones bajo una s.:rie de forma, o p"rsIJllafida­

des ca a yez má' perfecta,; seg in d grado de
progre o que haya r~alizado el illdi¡,idllo (1).

Ete e~ el últim límite de la ,,¡ubdiYisi>n. Pue e
decir'e que cada /lOmbre es en sí mismo una
especi...

El h Imbre apar<::ce al principi) en cst'ldo
ah·aj.;, a p 'na :>uperior al animal. y ha.,ta

puede ser que in ferior en apariencia. Como

J La ¡lIdi idualidad o alma humana, no e' m que el
l[,m'ls SliP ríor , d~ que ra ~e ha h bJado en I capItulo I.

La p(rsol1alidad e comp ne de lo cuatro principio,> inferio­

re .• '. O. T. fran.::é
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n~rdadero indiYiduo no '-istía en d reino
animal. Pertenecía por compkw a la ... id 1 comlín
de una ejpeci '. P 'n, ,..,r lcias a cJndicione-
e peciale' se cii ferenció ~epar:lIldo'e de lo.;
Jemá'. Durante alg'n tienpo c ntinuó manifes­
tándo'c corn animal diferenciado ha ta q uc
surgió d' pronto bajo la fo:ma humana. ToJos
sabemos que el hombre 111 difica c ntinuamente ~

ellti~oddelIO:iabn~rnalle' ~lo~ perrlo-·dPor ej~rnplo j
co ocan () o aJ a aCClon (e 'terrnlOada:;
condiciones. Est·)s an:111al-' d' pués de algunas j
reencarnaciones independien ti: , 'C hallan pre­
parad para manifestarse bajo la forma hurna- ~
na 'i encuentran organi 'mas humanos bastante.
primitiYos para recibirlo'. Pue bien. sin duda J
os sorprenderá no poc saber que un perro ~

.~

inteligente, ,ti In ar a nue ·tra especie. l)uede !
aparee 'r má' brutal que ant 's. Todas las nobleÓ' I
cualidadc del perro desaparecen en el hombre ~

primitiY . P -ro sólo se eclipsan por algún tiem- f
po: siguen ,-j\'iendo en estado latente. _

.!i'na d' la lrincip.lk' razune' que explican ..
> te retroce O ap,lrent ' e" que la uma de inteli­

gencia que basta para las nece id lde de un
cuerpo animal es por completo in uficiente para
la "ida de un cuerpo humano, De aquí el retro­
ceso mencionado, rctrocc o quc sr produce en
ludos lo -P""lo.)' dc Ir,w,'iciáll de 1.1 . 'cala de 10-..
'ere'. Así, las planta - ti> m:l' alt,l eyolución
pre cotan t dos lo' sign) de ulla gran 'ensiti-
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yidad, adquieren mucha experiencia (comparati­
,"amente) y la ,"ida que la:; anima debe pasar,
por grado, al estado de yi la animal. Todos los
.:abios admiten que es muy difícil trazar la
línea que epara a los do:; reinos. Pero si se
bgra trazarla yeréis que el animal rudimentario
es inferior, por muchos conceptos, a la planta
de un de arrollo superior. La razón es siempre
la misma: la suma de energía que basta para
regir harmoniosamente la planta de más eleyada
evolución, conseguirá, a 10 sumo, mantener el
equilibrio de las funciones en el animal rudimen­
tario. Progre:;ión y regresión altern ltivas: tal
es la ley cíclica, La obsen"amo, en el l'ni\"er.;o
entero. Se cumple en la Humanidad, en las
naciones y en los indi\"iduos. En otro tiempo
fueron los hombres más ,'irtuoso::;. Hoy lo son
mucho menos. Pero vendrá día en que serán
má.5 virtuosos que nunca, con nue\'as cualidades
adquiridas. A causa de esta mi ma 1'Y c:; por lo
que la ,'ida animal de más alto desarrollo e
manifie ta luego bajo la forma de humanidad
rudimentaria y sahoaje.

Pero aún debo insistir obre un p.lnto funda­
mental ya mencionado má arriba. 1/)s que han
oido hablar vagamente de la doctrina india de la
Reencarnación I e figuran que, plra nosotros,
el hombre indi,'idual, tal como c' hoy, debió
exi:;tir como animal en el pIS tdo. De ningún
modo. El ho;nbre, como indi,oiduo, no ha sido
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jamás un animal. La \-ida indi\'idualizada que
ahora le anima, formó, en otro tiempo, parte
de un todo común, de la "ida de una especie.
Y, precisamente por el hecho mismo de sU
indi\'idualizaciÓn. es por lo que _e apartó defi­
niti,-amente dd r<.;ino animal. La indi"iduali­
dad es, por lo tanto, la diferencia esencial
entre el hombre y el animal. Los animale de ~
una misma especie obran todo,; de una manera i
análoga en la mismas circun 'tancias, a menO i
que ya no se encuentren en, "ías de indiYidua- I
lizar-e. Por el contrario, cada hombre obra a g

u manera, de tal modo, que diez indiYiduo:>, i
en las mismas circunstancias, pueden determi-!
narse de diez modos diferentes. l

Pero si no hemos sido animales, no por esO j
es meno) cierto que fLemos sido salyajes. por ~

muy orgulloso.> que e temo' hoy de nuestra!
ciYilización, hubo un tiempo en que "i,-íamos ~.

como uno' Papúe , saboreando in escrúpulo la ¡
carne de nue tra legítima e po a. De de enton- ~

ces, nue tra yida ha e,-o!ucionado gradualmente ..
siguiendo la ley uniya al de remanifestación,
que toma aquí el nombre de Rcellcarnaez"óJl.

Termino con alguna palabras de introduc­
ción al e tudio de la Reencarnación, estudio
que desarrollare:nos en nu tra pró.-ima confe­
rencia. He aquí la ley fundamental que pode­
mos deducir de todo cuanto precede: .En todas
partes la fiJrma se drsz'all['CC, pero el alma o 1(1
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('z'da que la G1tz'maba reaparrce, o se mallifiesta
bajo otra forma. De t'ste modo Sf' conserva, a
tra'vis de la tTc'olliCZ'ÓIl del ser. la cOlltimtt'dad de
las experz"ellcz'as adqzdrz'das.

Por lo que hace al reino animal esto se
concibe fácilmente. Cuando, por ejemplo, mue­
re un carnero, la \'ida, o la fuerza que lo anima­
ba, no muere con él. Yueh'c, o mejor. permalle­
ce en la \'ida común de la especie, con todas
la experiencia adquirida., gracias a esta
manifestación particular. l~stas expen'ellcias
formall los úzstz'Jztos de la especz'e. Suponed
(lue cierto número de carneros hayan sido arre­
batados y muertos por las águilas. La \'ida de
la e pecie ha adquirido esta experiencia y la
ha c nsen-ado. Y cuando después de ésto
aparece una nue\'a \'ida, e decir, cuando nace
un corderillo, nace con el injtinto de la especie:
teme al ágllzia. bsto no es má que el recuerdo
de una experiencia pa ad'l, recuerdo con en'a­
do por el alma c mún de la especie. P r lo
tanto. sólo la forma puede perecer; la \'ida
reaparece bajo otras forma . La forma se des­
truye, la \'ida e\·oluciona. La muerte, en el senti­
do de un aniq uilamiento, no existe. Por todas
partes, el cambio uni\'ersal y continuo.

Pero lo que, desde un punto de vista, es
¡'ida, puede ser forma desde otro punto de
\'i tao Todo ser, como fnrma, desaparrcn'á,
pero como ,fller:::a o "ida, rontilluará sic/zdo.
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Tomemos com') ejemplo el cuerpo humano. En
él, la forllla más grosera es esta materia sólida,
líquida, gaseosa, que todos percibimos. Esta
forma se halla directamente animada por una

fuer:::a que es la "ida vegetativa, el elemento
etérico. Este elemento es l 1z'da con relación al
cuerpo grosero. Destruid la combinación de 105

elementos groseros: el elemento etéreo sobrevi­
,-irá. Y, aunque esta supen-i"encia no es de
la:-ga duración, no por eso deja de ser menoS
real para el vidente_

El doble etéreo es, pues, 'l,t'da con relación
al cuerpo grosero, pero sólo es forma con
relación al principio siguiente: el cuerpo astral.
El doble etérico se dispersa y el astral sobre\-ivc. I
C~lando el astral se disipa, a su vez, el mental ~

persiste como ,-ida, y así sucesi"amente El i
mi-mo elemento es, al mismo tiempo, l.'ida y i
/orllla, vida del inferior y forma del superior. II

Porque todo es vibración en el Universo, y nin- !
gun.l diferencia esencial existe entre los princi- ~. ~pio" Son vida o forma, varan o hembra, positi,'o @

o negativo, según el punto de vista en que nos
colo 1uemos. Cuando una vibración cesa, otra
má ¡ sutil continúa. De arriba a abajo en la esca­
la: /a.orl1la se desvallece)'la 1'1da pl'rsúte (1)

(l) Aqui e llí la c1a\'e del problema del sufrimiento. que

!'fll\'iene siempre de que el ser, que e a la vez \'ida y forma.
identifica sin razón su _yo. consciente con la forma y no con
la vida,- e hallará el desarrollo de este asunto, como de los
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Tal es la idea fundamental sobr" que descan­
sa la doctrina de la RceIlCaYllrrez"óll.

demás d~ que aquí lralamo.... en la admirahle obra de >\nníe
Be.ant: T/~ .1Ild<l,1 fllSdolll (Londre..;. Thcosorhieal I'uhli 'hin/;

Ociely. 10. (harin l ro' .) Esta obra ~ e 'lá} a traduciendo.





De la Reeneat'1üaeión continuación

FRO IGA:>ros el estudio de la Reencarna­
ción.

Hemos visto 11ue la •Taturaleza se subdi'Tide
continuamente hasta alcanzar el maximum de la
diferenciac;ón en el hombre individual, que se
manifie3ta al principio en estado sah·aje.• TOS
1I uecla 1I ue \'cr ahora cómo se desarrolla este
hombr~ sah'aje y cual es el objeto de su larga
pl'regrin1.ción.

,\nte; q uc todo. permitidme repetiro, para
fijar bien las idea', que en tanto que el :\lanas
uperi r o cllcrpo causa!, no ha e"olucionado,

no hay hombre. Hemos ya visto que. al princi­
pio el principio Diyino se emTuel\'e cada vez
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más ha 'ta producir la materia física, que es su
punto de mayor latencia. Luego, cuando el
elemento crérico se manifie -ta y e hace aparen­
te, tenemos el reino '·e~etaI. El principio astral,
o A"amo, liberado a u YCZ, produce el reino
animal, en cuyo grado" superior' 1 gérme­
ne de la actiyidad mental intelecto o .l/r.JU1S

inferior) comienzan, en 11n, a dc :lrrol1ar "e. En
este momente> se produce un fenómeno muy
notable. Cuando dos carga eléctrica e ntrarias
e acercan gradualmente una a otra, llega un

moment en que la resistencia del medio queda
yencida: la chispa brota y la dos cargas se
com bi nan. Del mi mo modo, cuando en su
e"olución el polo de la yida animal alcanza su
último límite superior por el de pertar del
.llallos inferior. una corriente e piritual descien­
de del plano B~ídhico, y u conjunción COll ~l
.l/oltr." inferior produce Lt chi"pa, el .lla¡¡as
superior, o Clff'rto cal/sal del Hombre.

En el m mento de 'u aparición, el cuerpo
cau al no e , por decirlo a.,í, mas que un
<Yermen: el germen de la indíyidualidad, obser­
yabl "in embargo, por el "¡dente de orden
superior. En todo caso, el hombre primitiYo
no es con ciente en este plano. Su cuerpo causal
erá para él durante mucho ti~mpo, la trama

inyi ible y de conocida obr' la cual. e de~arro­

liarán us existencia . El mi mo sigue 'iendo
e encialmente un animal. u conciencia funcia-
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na, al principi , por completo en la región
astral, d plano de los de5eo~, de la,; pasiones,
de la concupiscencia. Sólo se mue\".: para satis­
facer sus necesidades, y en sus mo\'imientos
instinti"os choca a cada instante con la naturale­
za exterior y recibe sacudidas \'iolenta . Sólo le
conmue\'en los placeres y l s dobres brutales,
Su cuerpo a tral procura disminu:r 105 cho lues
y los sufrimiento'. Gradaalmcnte se adapta a
la'> reacciones exteriores, y así e c mo el pr:n­
cirio KOllúco e\'olucinna e.l el hombre, Hasta
ahora é te no tiene más que muy pocas ideas,
Apenas recuerda lo que le ucedió el dia antes.
y como casi no tiene noción alguna del pasado
no pien'a en el por\"enir. Con tal que sus apeti­
tos estén satisfechos, no se inquieta por el
mañana. Contento y harto, duerme pesadamen­
te, o se entrega a cualquier placer hestial. De
cuando en cuando siente hambre y sed, y lenta­
mente, brota en su cerebro la iclea de que antes
comió y quedó su hambre apaciguada. Este
recuerdo excita su acti\,idad y le obliga a ir en
busca de alimentos.

En cuanto al mental, progresa muy lentamen­
te. Dos o tre ideas, que el hombre compara
entre ella., con tituyen toda su riqueza intelec­
tual. A. í es como ha e\'olucionado en él una
mentalidad de orclen inferior. Por con iguiente,
en esto primeros días, el hombre organiza
gradualmente su cuerpo astral y su ,lfaltas infe-
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nor. También su cuerpo se modifica poco a
poco, egún las circun tancia'. Pero todo este
proceso es de una lentitud extraordinaria. El
hombre se deja lle,-ar en el océano de la ,-ida in
ninguna idea directora, in ningtín pen amiento
definido. ¿Cómo esperar que progre'e rápida­
mente? Toda u existencia terrestre :e emplea
en adquirir dos o tre ideas. A tra,-c de los ~

días y la noche la ley de actividad)' de repo o
gobierna u "ida. Luego, yiene un tiempo en f
que el periodo actá'o de su ciclo toca a su fin, ~

según la ley uniyersal de las alternatiyas (1). I
uena la hora del repo o y el hombre muere. g

,Como ya sabéis, la muerte con i te en la extrac- ::l

tción del doble-etérico. Este queda, a su yez,
l'>eparacio, y el hombre permanece en el Astral,
J
d

(1) Dunll.te el pcriodo adi,'o. el cucrpo causal (el nombre I
ycrdadcro) proyecta ,u~ ener ia~ ln encarnación en lo' planos 11
infcriore . En el rcriodo r s¡yo. la, rctira gradualmente hacia 1i

~I para asimilar las eXj,·r:er.CJas ndquirid .. y transfonnnrla J
en facultadu nctiya' gracia~ a la: ~uale' podrá, en la en arna- ;!i

ción si¡:(ui nte. adquirir nueya, r.rl'crrmnas de orden mas o
elcyado, E~tas e.'periencia' pueden c mrarar~c a las mercan-
cia quc, en u' Yiaje , comrra un ne ociante para realizarlas
despu,,~ y c O\'ertirla en oro. e de ir en facultad de adquirir
nue\'a' mercancias. Así .e enrique dama ha,ta la completa
terminaciún de u ciclo humano. E to no a~ udará a compren-
der c 010 el recuerdo de la encarnacione~ precedente' 'ub ¡ 'te
en el hombre ordinario bajo la fGrma~ de facultad" de predi"
po 'icione innat s, etc. y no bajo forma~ de heeho~ di tin-
to . t.'. D. T. franc~ .)
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o Kallla-/oka, hasta el agotamiento de sus acti­
'idade3 sensuale . Luego "iene otro periodo en

que sufre un reposo más profundo y, a su yez,
e di grega su cuerpo astral. Ha dejado ya,

Pues tras sí tre cuerpos. Si tUYO un pensamien­
to noble cualquiera, lo que no es muy probable
en este grado de 'u cyolución, cansen-a de él
Un "ago recuerdo en su .llanas inferior. Se
halla entonces en u cielo. En fin, este Jfallas,
rUdimentario aún. e di ipa pronto y el hombre
llega a su yerdadera morada, que es la región
Qel .llallas arupa., o Cielo superior. Este es su
\'erdadero lugar como ser humano. Pero mien­
tras llega a este estado. el hombre, en sus
comienzo., es del todo inconsciente. Porgue 'la
Conciencia en un plano cualquiera depende de
la actiyidad desplegada en este plano durante
la ,-ida. Y en el indi\'iduo de que aquí se trata,
e ta acti\'iclad, en el plano del pensamiento
abstracto, es idénticamente nula. Por consi­
<>-uiente, el hombre primitiYo, no habiendo
ejercitado durante su ,-ida las acti,-idades de su
.lIa1las uperior, es en absoluto inconsciente en
el plano correspondiente del •ni,-erso. En dos
reino uperiore del Cielo no ,i,-e ino como
germen r)

(1) E rred.o no olvidar el hecho de que lo que no se
omienza durante la \ ida no ruede comenzar e dc~rué, de la

l)¡uert~. L orini n de que la muerte iguala a todos y de que

F1u-fta uoUriotJ 7



LA FILOSOFíA ESOTÉRICA98=---------------------------

Este estado de inconsciencia se prolonga
algún tiempo, y, luego, llega el períódo acti"O
dd ciclo individual. Se manitie tan entonce

algunos movimiento cpontáneos, algunas mani­
festacione del cuerpo cau al, y, obrando suce­
si,'amente en la sustancia del plano Manásico
inferior organiza alrededor dd er un nue"o
cuerpo mental. E te nuevo ,Vallas intelectivO
e tá formado según la resultante del de la "id.
precedente, resultante que e con erva bajo 1..
forma de facultad en el cuerpo cau al despué"
de la dispersión de la su tancia intelectual. A 1,

d nuevo ~lanas inferior no erá de pronto el
de un gran genio; será sencillamente el arbol

de la semilla embrada en el pa::.ado. Esta~

actividades mentales muy rudimentarias aún.
se transmiten gradualmente al plano astral. o en
otro términos la actividad del er pasa del
reino del pensamiento al del d 'seo, y un nueVO
cuerpo a tral se forma cgún la facultades qut:
re 'ultan del cuerpo a tral precedente, Luego.

todo: van a un rel'0so eterno en una morada ideal en la que
t do.- ozan de la mbma felicidad. e.- 'encillamente absurd .

Lo' aecimienlo úbito' no e. I ten en el Tniv.:L o: «"'atur3

110nfacit sa/tl1s.~ Cada parte de Iluc,lra naturaleza desarroIl3

solamente por lenta y I'aciente~ acti\·idade". La idea de I
muerte igualadora, de la «gran ni\·dadora~. puede parecer

agradabl.: a los que rasan la \ ida comiendo bebiendo y dur­

miendo: rero .e exponen a JIc\'arse una gran decepción l
llegar a la olra orilla.
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las fuerzas selecti,'as del Tni,'crso (o sus agentes)
forman un molde etérico apropiado al individuo,
Este doble etérico obra en el seno de la madre,
organiza la materia grosera del cuerpo humano,
y, gradualmente, el Ego toma po esión de ese
cuerpo por el intermedio de las em'olturas
me ánica y astral (1)

Pero el ser rudimentario que aquí considera­
mo e tá aún muy poco de arrollado, De hecho,
a penas i hay una diferencia apreciable entre
la primera encarnación y la egunda.

De e te modo, el hombre e,'oluciona poco a
poco, de encarnación en encarnación, perfec­
cionando gradualmente us cuatro ,'ehículos
inferiores. Y, cuando al fin llega a ser capaz de
comprender lo pen amientos abstractos, el
i1.l0JlOS superior, hasta entonces en estado de
germen comienza a desarrollarse activamente
en su propio plano. Lo que se reencarna y se
perfecciona de una a otra vida es el cuerpo
causal, es decir, el Hombre verdadero, conte­
niendo ya A tma y BlIddhi. Los cuatro princi­
pios inferiores e reforman en cada encarnación.
Pero e te cuaternario inferior es la persollalidad

(1) El alma d 1 nj¡lo no toma por completo poe 'ión del
cuerpo ~ino a la edad de .. iete año.. Ha ta lIe ar a ella el niño
\'in. en parte, en el plano a tral. Por e ta razón es por lo que
\ e y oye mucha ca que no otro no perclbimo . Pero cuando
cuent" u c ndjd vi ione.. 10 padre le rilien, le prohiben
que «mienta. y. poco a poco, de. aparece el poder de ob en'a­
ción n el mundo tr cend,.mte.

J
~..



100 LA FILOSOFfA ESOTÉRICA

es el hombre tal como lo conocemos y tal coma
generalmente se conoce a sí mismo. Este hombre
no se reencarna. Tom Jones, en su completo
inglés, no se encontrará, tal como es, en la otra
rida. ?\o solamente la remanifestación de su
Ego rcrdadero podrá tener lugar en otro medio,
en otro pais, sino que hasta podrá realizarse en
otro sexo. Sólo el cuaternario inferior es sexua­
do. El cuerpo causal, por el contrario, mani­
festándose en los planos in feriares del . ni\'erso.
a trarés de una larga serie de persollahdades
\'ariables, ya masculina , ya femeninas, desarro­
lla en sí mismo, gracias a la dirersiciad de las
experiencias adquiridas, dos clases distintas de
rirtudes. Todas las rirtudes más \'aroniles, más
enérgicas. el ralor. la brarura, se desarrollan
por la- encarnaciones ma culinas. Las \·jrtudes
más blandas, más tiernas y, al mismo tiempo,
más silenciosas r más fuertes son el fruto de las
encarnaciones femenina. El hombre perfecto
es el que ha adquirido gradualmente todas las
rirtudes del hombre y de la mujer: es fuerte
como él y tierno como ella. El que no ha desa­
rrollado en sí mismo más que un solo aspecto
de la naturaleza humana. puede estar seguro
de que aún está mur lejos desu fin. (1)

El Afanas superior se modifica continuamen-

(1) «Porque en el momento de la resurrección no habrá ni
maridos ni mujeres, sino que seremos como son los ángeles de
Dios en el cielo.• (S. Mateo. XXII. 30)
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te. Crec y e desarroIla a trayés de la larga
serie de encarnaciones. El alma humana no es.
pue.. una cantidad constante. Al contrario, el
proccso que describimos tiene p;-ccisamente por
objeto su formación y su crecimiento. Pero,
a pesar de -u cambios, cansen-a su ¡"dclttzdad
r su COlltimtidad a tra"és de toda las encarna­
cione humana .• '0 se disipa jamás, como suce­
de con los cuatro principios inferiores, durante
todo el tiempo que el hombre es hombre. Pero
cuando el ser pasa a los reinos anlTélicos, de pués
del cumplimiento de su ciclo humano, puede
abandonar y renOyar su JIallas superior, del
mismo modo que abandona y renueya, en tanto
es hombre, . us yehículos inferiores.

El ticmpo transcurrido entre dos encarna­
ciones es muy yariable. Depende por completo
del empleo quc el hombre ha hecho de su yida
terre treo Corno ya hemo - yi oto, nad1. puede
empezarse de pués de la muerte. Los pe;-íodo del
purgatorio y del cielo no son más que la realiza­
ción de la energías acumuladas en los diycrsos
principios de nue~tro s~r consciente durallte' la
,'¡"da. El hombre que no hubiera desplegado nin­
guna acti,-idacl psíquica o mental podría reencar­
nar-e inm diatamente. Pero por lo que hace al
hombre intelectual de nue otro paise , el periodo
medio entre la muerte y el nacimiento podrá ser
de unos 1.500 años terre tres. E,-identerncnte, la
entidad desencarnada puede tener una idea muy
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distinta de este tiempo, pue to que las leyes del
tiempo, en los planos hiperfísicos. difieren mucho
de las que nos son familiar> . Este término me­
dio es, por otra parte, muy clá tico. Indiyiduos
espiritualmente desarrollado pueden yolyer des­
pués de do o tres mil aú , mientra que los
hombre:- m<.:diocres e aucentarán del plan físico
alguno' iglos a pena. en joyen podrá reen­
carnarse casi inmediat<'mente ele_pué de u
muerte (l .

La duración relatiya del periodo astral y del
celeste depende también de nuestra yida sobre la
tierra, El hombre, a la yez pen'crso y poderoso,
que ha con agrado todas sus energías en satis­
facer su> deseos egoistas y sus á"ida pasiones,
permanecerá durante un largo período en el
mundo astral; después del cual, el poco bien 'lue
hubiere hecho en la y;da podrá permitirle una
corta estancia en el mundo celeste. Todo se reali­
za conforme a las leyes de la naturaleza y no se­
gún decretos arbitrario . El hombre \'ueh'e a
reconocer e indéntico a í mismo a las poca'
horas de u muerte, excepto el cuerpo fis'co, ni
mejor ni peor que ante', con todo su' de eo y
toda u pa iones. Porque 'u pa. iones. ubsisten

(1) ,'o 'I! trat,l aquí, 1!\'jJcntement • dd Inid do. ó del
discípulo, ) a ad lantado, de Jo.. I c. tro dI! la . ahiduria, que
puede ,'n dlrlils ,'olldidol//'s sa 'rilicar ~u Dcyachan» en en'i­
cio de la Humanidad y encarnar~e dircclamentc.
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en el plano astral y no pueden sub3istir más
que c n él, lo mismo que u cuerpo físico en el
plano físico. Por consiguiente, la naturaleza pasio­
nal de este hombre lo arrastrará en los torbelli­
nos del mundo a tnl hasta q uc todas S'lS energías
animales se neutralicen, e decir, se agoten. Fá­
cilmente e concibe que; en ciertos indi\'iduo ,
esto pueda exigir un til.:mpo considerable.

Agotada esta energía astral el cuerpo astral
muere y el hombre consen'a intacto el resto de
su naturaleza. Pero como su .7/allas, ha funcio­
nado poco la suma de sus energías en el plano
mental o celeste, se agotará pronto y después de
su período de inconsciencia en que, a su vez, el
J./a1las inferior muere, el ser \'ueh'e al plano
físico, dispuesto para una nue\'a encarnación.

Juestra yida en el mas allá está, pues, comple­
tamente determinada por nuestra yida terrestre.
Si por medio de pensamientos nobles desarrolla­
mos en alto grado nuestro mental y si purifica­
mos nue tro cuerpo astral, nue tra estancia en el
purgatorio será muy corta. y pocos días después
de la muerte, p:lsaremos al mund celeste por un
largo período de felicidad. E;;, pues, muy pro\'e­
cho O conocer e tas idea, aunque no sea más
que de un modo intelectual porque ellas nos per­
miten orientar metódicamente nu 'stra vida hacia
Un fin determinado, abiendo lo que hemos de
querer, en vez de de aspirar va~amente hacia
no sé qué ideal yago y nebuloso.
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La yida astral puede prolongarse más allá
de su duración normal, per) sólo por procedi­
miento que no se deb~n rec::>mendar. Hemos di­
cho que el hombre astral sobreyi"e ha ta el com­
pleto agotamiento de las ener..-ids pasionales
manife tadas durante la 'ida terrestre. Pero e tas
energía pueden e ,timula:--' y alimentar3e en 8
el astr.tl, proporcionando de e ·te modo al hom- i..
bre de;encarnado una ren ",tción ca'i ilimitada l
de su purgatoria!. Di\'l~rsas ca~sas p:.Ietlen co,- i
tribuir a este e tado de cosa. i

En primer lugar, es muy de temer qu' g
muchas en tidade' a trales sean de este modo::>
alimentadas por los medium~ espiritistas. Otras j
lo son por indiyiduos Yicioso , inconscientemente J
obsecados. Ya habréis notado que en los ¡Alíses i
en quc existe la pena de muerte, el crimen f
aumenta iempre y no di minuye jamás. La ~

razón e" muy sencilla, y cualquiera que obsen'c ~.
bien 'C dará cuenta de ella. T na cosa es absolu-'
tamente cierta y es que /lO pod¿/s lIla/ar tl ltl! ~

hombre. Podéis de truir ~u cuerpo, pero el hom­
bre sub ¡ te. Al ejecutar a un a esino, sólo
de truis u cuerpo físico; y alo-una Yeces. hasb
el doble etérico persi te. permaneciendo el indi·
yiduo en las más baja regione dd mundo ind­
sible, con todos us odio y tOda us pasiones.
Entonces se hace mucho má", P 'ligro o que en
la cárc l. Cuando estaba encerrado, sólo por su
idea podía ejercer alguna influencia sobre la
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humanidad, mient:-as que ahora se h1.l1a libre
de su prisión y de su cuerpo físico. Con la rapi-

o dez del pen amiento ya de un lacio a otro obse­
canelo e impu!',anelo al crimen a 10$ que se
alimentan ele pensamientos ele odio o de vengan­
za. De ll1 )do que mientras más criminales exter­
minéis mayor será la criminalidad sin que pueda
nunca disminuir.

en gran ntill1erJ de entida-ks, más o menos
mala, del mundo astral se ap::>deran de los
mediullls y con iguen po:- su influencia satisfacer
en cierta medida 'us deseos terrestres. El ml:dium
es para estas l:ntidades un punto de apoyo
físico que l's permite ponl:r en 1ll0Yimiento
nuevas cantidades de energía en su cuerpo astral.
Tomad una entidad astral p )"eida de un violen­
to deseo de bebida. CO'11 ) no tiene cue:-po físico
para lograrlo, e"te dese , según el curso normal
de la cosa', debería exting-uirse <Tradualmente
dl:spués de habe:- causado crueles sufrimientos al
infeliz desencarnado; pero ya purificado, segui­
ría 'u evolución ..-\hora, si un medio le ofrece
su cuerpo como ,-ehículo físico el desencarnado
tntará de apro"cc'1ar la ocasión para satisfacer
su vicio y calmar sus saludables tormentos: hará
que el medium beba, pero lejo de poner fin a
~us propios ufrimientos los prolongará aumen­
tando 'u de ..dicha. ToJa' las emanaciones del
vicio y de la sangre contribuyen, por otra parte,
a alimentar las entidades astrales más pen-ersas,
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que frecuentan principalmente las carnicería J

los matadero y cuantos malos sitios puede
haber (1).

Otro error, aunque meno frecuente, consis­
te en echar de /llenos exageradamente a los muer­
tos, que pueden permanecer mucho tiempo en
el astral, precisamente por las turbulentas y
egoistas lamentaciones de lo que dejaron en la
tierra. Estas no son yerdadera pruebas de
amor, porque estas añoranzas de lo Yi,'os alcan­
zan realmente a los que partieron, despertando
en ellos los recuerdos terrenale y solicitando la
atención de sus almas hacia las cosas materiale'.
Lo yerdaderos amigos no deberían obrar de
ese modo, sobre todo, en una religión que tiene
un tan gran Maestro como Cristo. Si yuestros
muertos yan a di frutar de la dicha en Crist;),
¿por q lié desear que ,'ueh'an a este yalle de
lágrima? ¿O es que no se cree entre "O otros?
¿Por qué ese a pecto sombrío yeso yestidos de
luto? El ,'erdadero creyente se regocija de yer
a u amigo, a u hermano libre ya de la carcel
de la "ida terrestre. La ley de su ser lo yoh'erá

(1) Xo todas las regiones dcl astral están poblada - de un
modo tan deplorable; muy lejos de cso. Las di\'isiones superio­
res dc estc plano .on. por el contrario. una morada agradable
y muy hermosa. Es el e pais de e -tio> de que hablan lo - espiri­
tista .. 'ingún medium por -i mbmo, puede trapa. ar esta región
y penetrar en el plano mental.
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a traer muy pronto para continuar la serie de
sus experiencias en este mundo material. .

En efecto, es absurdo creer que el estado
celeste pued1. durar indeclnidamente para aque­
llos q .le no han alcanzado la cim:l de la eyolución
humana. Ante.; de poder \'¡\'Ír como un Angel,
es preciso haber adquirido la'> cualidades nece­
saria . Pero el hombre no desarrollado no es
lu" sz"rJltiera COll.'Cit'Jltc en los reinos superiores.
Decid a un hambre or linaria que reflexione
obre un pensamiento abstracto: se duerme en

seguida. u conciencia tosca se asfi. ,ia en el
aire de las alturas. Preci o es.. pues, que apren­
da a pensar abstractamente, ca'1 plena concien­
cia, durante su "ida terrestre. ólo entonces
podrá aspirar a ser consciente, después de su
muerte, en los planos mentales.

El hombre se desarrolla, pues, gradualmente
a tra\,és de la larga sucesión de las \'idas. Pero
mientras no haya con eguido un alto graüo de
su e\'olución, no conserya ningún recuerdo de
su e.'i tencias pasadas. El hombre intelectual­
mente a\'anzado, aunque ignore los detalles,
consen'a ya un recuerdo latente y sintético de
sus experiencia pasadas: la 'Z'o= de su cOJlcz'ell­
e/a no es otra ca a. Por otra parte, la pérdida
de la memoria de una a otra "ida no tiene nada
tI ue pueda sorprcndern03. La m -maria depend~

ele la a ociación. Pero la asociación 'e rompe
para IN cllatro principios ill.feriorrs después
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de cada muerte, pueta que la sustancia misma
de estos principios sc ha di"persac!o, Si basta
un choq ue en el ccrebro para quc perdamos la
memoria de los hechos de nue. tra yida actual.
¿cómo es posiblc que recordemos los hechos de
nuestras '_"istencias pa:.adas, cuando toda la
parte de nuestro ser in feriar al <:uerpo cau al se
ha renO\'ado completamente?-En cuanto al
cuerpo causal, subsiste y con en'a el recuerdo
de toda nuestra yidas. Y el día en que logre­
mos hacer de este cuerpo causal la morada de
nuestra actividad consciente, este recuerdo YiYirá
c n no otros, y habremas encontrad cel hilo de:
oro que enléiza toda las existencias del hombre .
Pero mientras tanto, no con en'amo del pasado
más que las ideas generales. ~ucstra conciencia
cs una sombra proyectada por el :\lanas sUIJe­
rior, un resultado de las experiencias de nues­
tras ,"idas pasadas. Ademá. 1 que llamamos
nuestro caracter, nuestra per -analidacl, noso­
tros mismo, en una palabra. no e má. que la
resultante de la:, cncarnacione anteriorc', En
cuanto a lo detalles, los eacontraremo, en el
momcnto d' la iniciación de q uc acabo de
hablar, cuando nuestro Yo S" idcntitique cons­
cientcmentc con el í, con la ,'ercladera alma
humana en no otro. Entonce . todas nuestras
encarnacione' °e nos aparecerán com otros
tantos día' en una "icla única.

Tale son las principales obseryaciones que

lO
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debíamos hacer sobre la gran ley de la Rcen­
carnación que rige el progreso del indi\'iciuo
humano. El crecimiento se contin:.ía lentamen­
te egún esta ley de altern:lti\'a ha.:ita el día en
que, alcanzada ya la perfccci 'In humana, desa­
parece toda ncce"idad d~' reencarnaci'>n pa:-a el
ser lJue, de aquí en adela:lte, es m;'b que un
ho:nbre.





"Ir

HASTA aquí nos hemos limitado a hablar
del proceso de la Eyolución cósmica. Hemos
yisto que el Principio esencial del Ser es Cno,
idéntico en el Hombre y en el Cosmos. Hemos
enunciado la ley uni\'ersal de la alternatiya,
según la cual todo progresa por una serie de
manifest.1.ciones periódicamente renoyadas. En
fin, en el er indh'idualizado, en el Hombre,
hemos obseryado, con el nombre de Reencar­
nación, el funcionamiento de esta ley. TOS

queda que aber por qué, en virtud de qué
principios, estas manifestaciones periódicas nos
permiten progresar. La reencarnación, por una
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parte, y la e"olución, por otra, son dos órdenes
de hechos de obsen'ación trascendente. Trata­
remos hoy de precisar cual e el lazo que une
e to do órdencs de hecho, o mejor, cual es
su causa común.

Esta causa c. la Accl·ón. «Karllla». Pl)rque el
término San.crito 1~-arJ/la, o mús correctamente.
Karlllan, significa propiamente hablando: Actz'­
<'l"dad, acez"ón. De aquí deri,'a su ignificación
de «ley de' causalidad, o de scclft'náa causal»;
porque toda causa es una acción y toda acción
es una causa. en efecto e~ forzo-amcnte el
resultado de alguna actiyidad. Por otra parte,
él e-; tambien acti\"o, y. con iderado, a su yez,
como cau a. engcndra nllCYo' efectos. Y prcci­
samente porque la s~rie de las causas y de los
efectos e , en realidad, una sucesión dc actiyida­
des que c engendran unas a otra . cs por Jo
que toJ el procc o ha re -¡biela el nombre de
Karllla o acti"iü td. Los que s' imaginan cono­
cer la filo ofía oriental, entienden gcneralmente
por este nombre una ley qu 'rige ólo el de ti­
no humano. En realidad el J"arma c-; mucho
más que esto: e extiencle y se aplica a toda la
acti\"idad cósmica, rige la O'raúón entl'ra tI).
Ya comprenderéis por esto que es realmente

(1) Á'arman y cl ycrbo latino «.n··aro, crear. se deri\'an
lo dos de la mbma raiz sanscrita: «kn», que. ignifica obrar,

hacer.

J
~..
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imposible a una conciencia limitada seguir la
ley del Karma en todas sus ramificaciones, que
abarcan el niyer o. Y por esto es por lo que
los grande Maestros de la India. Budha entre
Otro', prohiben a sus di cípulos toda discusión
que tenga por objeto dilucidar esta cuestión.
Según ellos el Karma era, en su esencia, impen­
sable. De modo que nosotro no podemos hacer
aquí más que un e bozo sumario de lo princi­
pio más generales re1ati\'os a esta ley.

El primero de estos principios es el siguiente:
todo cxúte acti'l'ameJlte. Ser y obrar no es más
que una misma cosa, "0 hay en el mundo entero
Una sola sustancia que no sea activa. Por ejem­
plo, este lápiz que tengo en la mano, ¿diréis
que es pasivo? :\lucho os engai'laríais. Su sustan­
cia puede pareceros relativamente inerte; pero
esto importa poco. Desde el momento que lo
Yéi es porque modifica la luz que hiere yuetra
retina: es,~pues, activo. Por otra parte, lo mismo
el sabio que el clari\'idente os dirán qlle cada
partícula de la materia está en mo\'imiento.
Sentado e ta, podemos dividir los objetos en
actividades imp1e,; y complejas, considerando,
por ejemplo cama actiyidad imple el último
átomo físico (1). Luego podemos concebir una

E\'iden(cmen(c, e (o no puede . cr más que una con­
\ endón, porque ) a hemos vi ·to, al (roltar del análi. i de 105

Objeto . que el átomo últImo fisico no es más que un movimien­

IilMo{ía ......,. 8
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pluralidad de estos átomos, o torbellinos slln­
pIes, unidos entre ellos por una ley y formando
una uniJad compuesta. üna combinación ele
estas unidades dará un nue,·o centro de activi­
dad, más complej,) aún. El cuerpo humano
puede sen,irnos de ejemplo. Cada célula puede
considerarse, con':c~cionalmente. como una
actiYidad simple. Cierto mímero de células

~agrupadas forman un órg-ano, nueya unidad .~

compuesta, y cierto nlímcro de órganos reuni- J
dos según una ley determinada forman el cuer- ~

po de! Hombre. Este puede, a su vez, tomarse ~

como unidad. y, lIc\'ando más le)'os la síntesis, t5
~ ~

tendremos la nación, la raza, la humanidad, una [
serie de unidades cada vez más complejas englo- i
bando, por fin, todo e! Universo. .j

Todo es, pues, en el cosmos acti"idad rela- 1;1

ªti"amente simple o compuesta. El Kosmo'i es ~

un vasto conjunto de estas actividades, conjunto I
metódico, armonioso y ordenado, ~

El segundo principio de que os he de hablar!
8

es el siguiente: La existencia mtiz'crsa!, que ~

equivale, según e! principio I, a la actl'z'l'dad @

ltln'versal, es, además, constantemente modlfi­
cada por esta misma activt'dad. La modificación
puede traducirse, en la evolución del ser agel1.te
por un progreso o una regresión; pero la con-

to de la sustancia astral,)' que el análisis puede teóricamente
proseguirse, ad illfillitum, hasta la Causa Primera.
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tinuidad y la identidad de este ser subsisten.
Así, egún hemos visto ya. nuestro cuerpo se
'-e constantemente modificado por su' propia
actividades y la del mundo exterior, pero per­
manece el mi mo durante toda nuestra vida. En
este sentido es como va entiendo la identidad

- 1

Y la continuidad del ser. Luego:
Principio 1: La existencia equivale a la acti­

vidad.
Principio II: La actividad es la que modifica

la existencia. Y por la actividad progresamos
y retrocedemos.

Esta ley, aplicada a la humanidad, puede
formularse en estos términos:

Cada hombre es para sí mismo su propio
Karma su modo especial de actividad. Todo lo
que un hombre es, todo lo que un hombre tiene,
todo lo que un hombre será o tendrá, depende
de su acti"idad, no es má que el resultado de
lo que ha hecho, de lo que hace, y de lo que
hará, en pensamientos, en palabras (1 y en
acciones. En una palabra, 11l1estro presente es el

fruto de lmestro pasado. (2)
De este modo es como generalmente se ¡nter-

(1) Lo pen.amiento.. las palabra y las accione.• o mejor,
lo;; pensami nlo . los d~srQS y las accione representan la acti­
\'idades del Hombre en lo~ !re' mundo, o obre Jo tres planos
mental, astral, ti. ico uc forman la escena de u c\'olución,

(~) Por pas, do enliendo la . erie indefinida de la ae(Í\'i·
dades pasadas de nue~tro ser.



II6 LA FILOSOFÍA ESOTÉRICA

preta el Karma en Occidente: y ahora sabemos
que esto no es más que la aplicación de una
ley uni\'ersa!.

Lle\'ando más lej, cl anúlisi , encontramoS
que el pres 'nte consecuencia dcl p:l.sado, sc
manifiesta en no otros con un doblc ;:¡specto.
Goce o sufrimie:lto, circustancias fa\'orablcs o
contraria:::. con.;tituyen la dualidad que nos con­
duce a de-c mponer en dos categoría las acci ­
nes del pasado determinante ya decir quc esta.;
acti\'idades han sido buena' o lila/as.

Pero el Bl"nZ y el .1/a/ son esencialmente
rdath.'os . • 'o e.-iste nada absolutamente bueno,
ni nada absolutamente malo, porque el Absoluto
excluye toelo predicado (r). Lo términos Bicn
y ~Ial no tienen significación sino cuanelo se les
opone uno a otro en el l ni\-crso manifestado.
Como el (+ y el l-), el Bien y el ~1a1 son ipdis­
pensablcs para la rnanifcstaciún y sólo en ella
existen. iendo estos términos relati\'os. se
igue que lo que es ~Ial para mi pUl'de er Bien

para otro, que lo que era malo ayer para mí
puede hoy ser bueno. Esto términos no tienen
yalor real sino con re!acl'óll al ser a 7uz"eJZ se
(lpNean. • T O \'ayáis por eso a re ponderme:
«Puesto que. en realidad, no hay ni ~lal ni

{I El Bien ab.oluto rale tanto como mO\'imicnto absoluto
o calor absoluto, En lo Absoluto el Bien o el .\1al e' una misma
ca a, como todo lo demás.
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Bien podemos gozar a nuestro gusto.» Sería
dar una prueba de que no me habéis compren­
dido. Yo h~ dicho: «El Bien y el ~lal existen
rea 'mente, como el Uni\-er o, como vosotros
mismo'; pero como todo esto también, son
rctatz'¿'os.» ¿Cual será entonces el criterio de
nuestras acciones: ¿En qué podremos reconocer
que 011 buenas o malas: Cante to: toda acción
mental a 'tral o física que tienda a limitar la
e\'olución de un ser cualquiera, es mala. porque
conduce a una regresión. Por el contrario. toda
acción que favorezca la e,-olución y haga pro­
gresar el ser hacia la Di,-inidad, es buena. Tal
es la delinición del bien y del mal (1). Algunos
ejemplos aclararán mi pensamiento,

Suelo elegir con frecuencia el del regunen
alimenticio, porque la mayor parte de los occi­
dentales ignoran cuanto perj udican a su evolu­
ción los alimentos groseros que creen indispen­
sables para la consen'ación normal ele su salud
fí ica. Comer carne (animal es, a la ,-ez, bueno
y malo. aunque, para mí. sería una cosa muy
mala, porque perdería bastante desele muchos
puntos de "ista, :. desde lueg-o. el entimiento
delicado del respeto hacia toda~ la formas de
la vida, entimiento que he recibido de mis
antepa ados y que e des\-irtuaría si permitiese

(1) En una palabra. el bkn y el mal no . on cosas: son
direcciones o tendencia'.



1 18 LA FILOSOFIA ESOTÉRICA

a mis semejantes que mataran animales para
alimentarse. Además, se oscurecerían mis más
delicadas facultades y me sería mucho más difí­
cil dominar mi naturaleza inferior. Pero, por
otra parte, esta misma acción ería muy buena
para un caníbal. Podríais decide con razón:
e mira esos hermosos ciervo , e as cabras sah'a­
jcs. Su carne es abrosa, Ye, per~iguelos, será
para ti un sano y noble ejercicio. Cuando la
hayas probado renunciarás espontáneamente a
comer carne de tus semejante •. y 'i lograrais
persuadido, os debería un progreso enorme en
su evolución.

Del mismo modo, la poligamia, francamente
mala para el sabio, sería casi un bien, a lo que
me parece, para muchos civilizados modernos
que, a pesar de su monogamia, de que tanto se
enorgullecen, no \"i\'en por eso menos en una
vergonzosa promiscuidad. La poligamia legal
sería mil veces preferible, desde muchos puntos
de \'ista, a la corrupción que envenena la socie­
dad moderna. (1)

En las mismas grandes religione encontra­
réis, alO"unas veces, reglas que os parecerán
extrañas, pero que os resultarán del todo com­
pren ibles cuando sepais que e aplican a ciertas

(1) La poligamia de cierto~ 'abio - qUtl se han unido a
varia - mujere con el solo objeto de Ivarla.-, de cle\'ar -u,;

almas por medio de la sabiduría. e~tá fuera de la cue -tión.
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categorías de individuos. ~ o hay ninguna ley
general para todos. (1) Suponed que para nos­
otros el bien supremo sea conocer la Inteligen­
cia del Sol central espiritual de nuestro sistema.
Este ideal nada deja que desear para 1toSotros.
Pero para los seres que viven en esferas más
elevadas que ese mismo Sol, sería eso una limi­
tación un mal. El mismo Primer principio ¿no
es una limitación para lo Absoluto?

La filosofía india os dirá, pues, que todo 10
que existe es bueno o malo según el punto de
vista que se adopte.

De todo lo que precede resulta que para
establecer la clasificación más rudimentaria de
nuestras actividades, de nuestro Karma, debere­
IDOS examinar sus consecuencias bU"/tas y lltalas,
subjeNl'as y objetz"'llaS (2), e1t los tres 1/tundos,
físico, astral y mental. Tan complejo es este
estudio que ni siquiera es posible pensar en
desarrollarlo aq uí.

En re umen, cada ser, obrando por el con­
junto de las actividades que lo constituyen sobre
sí mismo y obre el medio ambiente, modifica

(l) 0, por lo meno~. no drbc haberla. l'na reli ión que e
cristaliza y pierde toda su e1asti.:idad <:n el do 'matismo «ab 'olu­
to 'e com'ierte en lecho de Procus a) no puede \'Í\'ir indefini­
damente.

(1 E decir, por una parte, lo cfe..:to. de nuestra activi-
dades sobre nosotro' r.:ismo:. y. por otra. "obre el mundo que
nos rodea.
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constantemente uno y otro. Su propia natura­
leza y la circunstancias que le rodean están
det rminada por él. S)b a í mi mo debe el
hombre alabarse o cen urarse, por que él es el
autor de u propio destino. Todo e tá regido
p r la Ley uni"er al de la Ju ticia.

y esta Ley perfecta e es ncialmcnte idénti­
ca 1) al ~Iaestro y eúor del l" niv'r'o .p ,¡-­

q/le El tratará al/lUmbre segúll sus obras (2)>>
.Vo os t'l/gaiiéis lladz"e se burle de Dios, porquc

lo que el /wlIlbrc /wbrá sembrado eso es tambl'/Il

lo qut' recogerLÍ l3). Esta es una gran verdad .
• T o otro,> mi mo forjamos nue tro destino .
• ruestra ,-ida se de arrolla sobre la trama que
nue tras propias manos han urdido. El estado
en que nos encontramos no pro,-iene ni de la
casualidad, ni del capricho de un Dios mezq ui­
no y celoso, arbitrariamente creado a nuestra
imágen. Penetraos de esto y seréis Hombres.
Erai mendigos y os convertiréi en ciudadanos
del niverso_ Reconoced que ,-ue tro porvenir

,tá en ,-uestra mano~, y sóis libre", para mode­
larlo - como bien o.:> parezca. . i hoy :>ufro es
porque en el pasado he ,-iolado la Ley. 010 yo
merezco ceno ura. Con calma y valor ,-oy a hacer

(1) La identidad de la Ley y del :"r '1ued,¡ra establecida
en la octava conferencia.

p) Job. x..'C -1\'. I1)
3) "an Pablo. (Gálatas, n. ¡)

J
!
o
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frente a todas las injusticias aparentes que su­
fro.~ Este es el lenguaje del Hombre que ha
comprendido su posición. Sigue su camino con
la frente alta. sufrido con el presente fruto del
pasado fatal y lleno de esperanza en el libre
pon"enir que e prepara.

El hombre dependiendo de sí mismo. seguro
de sí mismo. sufrido y yalero~o; tal es el resulta­
d de la compren ión sana del Karma.. "os que­
da que yer en nuestra pró.-ima reunión por
qué el HomlJre está ligado al Karma y cómo
puede conquistar gradualmente su libertad.





VIII

Karrma (eoot:iooaeióo)

EN mi última conferencia procuré demos­
traros que todo. lo mismo en nuestra naturaleza
Íntima como en las circunstancias que nos
rodean, es el resultado de nuestro Karma, de
nuestra acti\'idad. Ahora O' enunciaré una ley
que o permitirá comprender mejor el funciona­
miento del Karma en la e\'olución humana:

La tendellcia na tural de toda causa (o de
toda actt"l·z'dadj es producir su efecto illllledz'a­
talIleJZte. Si hago un gesto con la mano, las
ondas "ibratorias puestas en modrniento a mi
alrededor, túmden a afectar en eguida a todos
los eres. Sólo la resistencia del medio (resisten-
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cia que implica una actiYidad. o callsa contraria)
impide su realización inmediata. Las causas
I/endell, pues, a producir inmediatamente sus
efectos. pero no PllcJcll conseguirlo siempre
puco de otro modo podríamos creer que el
in tante actual procede únicamente del instante
precedente. Tal, en efect \ -ería el ca o si no
'ngelldráramos constantemente causas cOlltra­
dil'torias que lógicamente, no pueden producir
sus efecto al mi-mo tiempo. Si ponero la mano
desnuda en el fuego. me quemaré en -eguida y
sin remedio. Pero si procuro ddendcrla de ante­
mano por medio de una su'tancia presen'adora,
como el jugo de ciertas plantas de la India, no
me quemaré inmediatamente, pues será preciso
que antes el calor descomponga dicha sustancia.
Por consiguiente, el efecto de toda causa debE,
normalmente, er inmediato; pero se retarda si
ya está obrando una causa contraclictoria 1).

E ta ley 'e manifie ta en toda nue~tra \·iJa .
. in tregua ni de"canso aeum ulamo cau as que
tienden siempre a ujetarnos produciendo Us
efecto' de de que la oca ion se preente. Pero
son de tal modo contra retoria nue tns acti\'i-

(1) L ~ ejllmrlo~ ~on numero, ~ y. a d r ~ . I "en~on­

(ramo". Por Iljemplo. en nuc~(ro~ ~limas 1.\ erminacion de lo·
~ran s~' rlllrn"a por )a~ nie\'~ . y la" he). da" del im;crno.• ' or­
mal mente -e fe':: en do~ .:o,e.:h s en lo. pai"es donde no hay

n\'ierno.
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dades q uc a penas si u n corto número de acio­
nes logran harmonizarse en nosntr<lS, Así e,
que en el cur~o de nue... t"a e,'istencia, vamos
amontonando cau -as que no pueden toda\,ía
realiz,1r;,c, Estas causa., COI, tituycn lo ljue 1'0­

dríamo. llamar ticnicamentc el i' -n/m COI/JI/l­

Iado len Sánscrito: . 'cll':ula f' ,-¡¡¡a. "am a
latente.

Por el c )ntrario, el l'arma, C:.JY lO¡ e CldS se
1Il.71U:¡i(·s/t-ll actualmente en llll · .. tra naturale7..t,
nuestro carácter nue"tra. c rcunsta:Jcias, etc.,
tomar:l el nombrede A',¡riJl:I actil'a, rPr;raódlla
larma). E.. ta porción de nue"tro ¡'arma deter­
mina la orientación de nuc tra yida presente, y
ya "eremOS más adeLwte como se efectlía su

solución.
En fín. el Karma nue\'o qu~ engelldra/t ac­

t ualmen te nuestras di yersas actividades, podrá
llamarse Karma 1lacie¡tte (Kriyallll1lla ¡«arllla)
(1 . Según que sea o no cDmpatible con nuestras
acti\'idade pre entes, se iucluye en una Ú otra
de las dos categorías precedentes.

1) E ·te Karma represenla la potetlcia creadora del l/om­
hre. prenda de . u libertad, , Iú . lejo.. e verá cómo. por u acti­
\'idade con. cientemente enl'endradas, el di 'cipulo puede modifi·
car'u • destino > rrarabdha hasta anularlo completamente, Pue­
de tambi~n poner en a..:tividad . u Karma latmte (:anchita) y
pa¡:;.lr en poca y brevcs encarnacione. la deuda que, in ésto.
lo hubiera hecho volvcr a la tierra durantc un númcro inmen. o
de edade ,(.', D. T.)
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Yi,-imos. pues. bajo la influencia de un con­
junto doble de Karma: uno que espera en la
sombra la ocasión para manifestar-e, pa ar de
una "ida a otra y permanecer inmó"il durante
muchas encarnacione" para fructificar, al fin,
como los grano'> encontrados en los sarcófagos
cgipcios, cuaodo aparezcan las circu nsta ncias
fa ,·orables .

.En esta ,'asta res 'rZ'a (1) es donde deberá11­
f'!el{z'rse las ca{{sas destilladas a dirigir lf1la
eJ/carllacz'óJ/ parlzútlar. cau as que, para poder
manife tarse junta en la e.-i tencia que se pre­
para, no deben excluir e mútuamente.

¿Quién hará, pues, esta selección? Potencia
que podemos llamar, i el término os place:
«Leyes sdctli7'as», En la naturaleza ohsen-amos
a menudo la acción de leyes análogas, Plantad
un árbol y ro !eacl1o de toda clase de sustancias:
el árbol ólo el,'o-irá <le e,ta ma a 10 que con"ie­
n..: a su crecimi"nto r au C:1n 'titución y dese­
chará 10 demás. Yeréis q u . allí donde ha: "ida
hay siempre selección. Pero h ,-ida existe en

(1) Ko oI\'ídemos de induír en e -ta reser\'U el ¡{afina en­
gendrado por cl ser cn cl período que sí ue a cada muert.: ti, iea,
Es un factor de los más importantes. ruesto que. 1'01' sus aeliYi­
dade' en los planos Astral y )'Iental. el hombre cambia en arti­
tude buena y malas Jo e fuerzos esrirituales y los de.eos
egoísta de la exi ·teneia terrestre. (Y ha. ta hemo \'j, to que
podía producirse Á'arma 1IUC"O cuando fa rennancn ía del ser
en el plano astral e prolongara por medios anormales,
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todo r en toda partes, bajo diferentes formas,
e~ yerdad, pero siempre regidas por leyes
.,decti,'as, El hOlllbr~ no l:S ninguna excépción.

Pues bien, estas leyes pueden considerarse
también como agentes. Sere' o S .,iorrs Se­
¡"rÚ-'o.. Porque entre la Ley y (1 Ser. que c.;
su agente. no e,'iste nin,runa diferencia e.encial.
Lo único que podéis saber de una Ley l'S que e"
un modo de acti"idad met 'dico. P 'nsad en una
ley cual<luiera: no IJodéis concl:birla ino bajo
la forma de acción (1). Pero como ya hemo.
,'i"to. la acción implica siempre un ag-ente, un
ser. 1::¡ múmo o~ elo se nos pre,;enta como
acúáu Karma), o como ser, según el punto de
"ista en <Iue nos coloquemos.

¿Quién de \'osotros me conoce? Cuando hablo,
,'ue tras sentidos están afectados por un conj un­
to de acti\'idades, a cuyo efecto llamáis sonido,
color, etc... ¿Cual de esas impresiones soy yo?­
En mi, como en el uni"erso entero; no percibís
nunca más que un conjunto de actiyidades orde­
nadas: no percibís más que una Ley. En todas
partes el ser se os escapa excepto en 'l'osolros
lIlzSJJlos. Si, en mi caso, concluís, por analogía
que existe un ser, ¿que derecho tenéis. por otra
parte, para concluir de otro modo? Las Leyes de
la • 'aturaleza no on, según 'l'uestro punto de

(1) Ejemplo: la Le)' de la Gravitación sólo se concibe
como acció1l de atracción universal.
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vi ta, más que actividades metódicas, lo sé mu)
bien. Pero si las tomáis en su conjunto, si tratáiS
de colocaros en su punto de \'ista subjeti\'o,
podriais con justa razón considerarlas comO
Seres. La Ley Ulliz'ersal y el Ser U'ú'lIersal llO

son más que Uno.
Como todas las uemás leyes; la Leyes de

selección Kármica, subjetivamente. son Seres.
En sánscrito. estos Seres se llaman, colectiva­
mente, los Lipz"i.'a, es decir. los registradores,
los que llevan las cuenta del Uni\'erso. La
idea cristiana del Hijo sentado a la derecha del
Padre, juzgando a los hombres seg/in sus obras
y en\'iando a cada uno al lugar que merece,
parece ;:er un eco de esta doctrina. n Ser de
esta naturaleza ¿no es en \·erdacI. la mano dere­
cha del Padre, el Agente de la Ley, idéntico a
ella misma, administrador y virrey del Gni\'ers::>?

Sea lo que fuera, los L'-jJika, o las leyc'
selectivas, escogen 'n el Karma del indi\'iduo
los elementos capaces de harmonizarse entre sí
en una misma encarnación. Y esto elemento~

determinan la trayectoria seg.ín la cual debe
mO\'erse el ser, St' 1/0 desplit'ga 'ú11gll11a z'¡úcz'a­
tz7.'a espontcÍllea.

Porque, a cada instante, la Yoluntad del
Hombre puede introducir nuevos factores en la
ecuación de u vida, modificando sin cesar la
resultante del Karma pa ado. Tal es la diferen­
cia esencial entre los reinos inferiores y el Hom-
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breo En los reinos inferiores, en que la \'olun­
tad indiyidual no está toda\'Ía desarrollada, el
ser se \'e irre\'ocablemente dirigido según la
trayectoria trazada por estas acti\'idades ante­
riore ; e tá sujeto al Destino, Pcr la Yoluntad
naciente del Hombre basta ya para cambiar
este De tino en Libertad, porque, desde su
aparición, le da la facultad, de modificar a cada
instante la dirección resultante del Karma pasa­
do (1). Como tan bién 10 dice Edgar Po'::: e Dios,
encadenando estrechamente la ... 'aturaleza por el
Destino, dió la Libertad a la Yoluntad humana.
El hombre que no tiene yoluntad es constante-

(J) Lo' que saben qué. e entiende en mecánica por .com­
poición de fuerza -, comprenderán e ·to inmediatamente. El
Destino está rerre 'entado por la .resultante:» de todas las fuer­
zas pue ·tas en juego o soportadas por el er hasta el instante
actual. i no inter....iene ninguna nue\'a fuerza, la \'ida scguirá
e ta resultante. Pero la aparición de la \'oJuntad tiene preci. a­
mente por efecto hacer en trar en juego nUC\'as fuerzas que mo­
difican a cada instante la resultante _fatal •. La abjduria, en fin.
nos ilumina: no mue tr•. a nuestro alcance, fuerza' antes des­
conocidas. y no' pemlÍte. por una elección juicio 'a de eta
nue\'a fucrza,;. cambi r radicalmente el .cntido de la re 'ultante,
y hasta anularla completamente. El Karma que determina una
encarnad n puede con_iderar 'e re~ultantc primera, que pcrmite
predecir el porvenir jr"bable del indi\·jduo. Pcro esta re 'ultante
puede modificar e tanto más cuanto más abiduria y \'oluntad
ten a el indi\'iduo. Hay un proverbio muy conocido de lo
astr 10"0 : .EI sabio domina u etreHa y el insen a!o es domi­
nado por Ha.-

Fi/M0(i4 _1 . g
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mente esclavo de la Fatalidad, del mismo modo
que el animal.

Entre"emos aqui la solución del inquietante
problema, tan complejo en apariencia, del fata­
li mo y del libre albedrío. La oposición de estos
dos términos no es más que aparente: los dos son
rt'la tú/amel1 te ,'erdaderos. La necesidad es el
patrimonio de los seres que no tienen voluntad
propia: e tán fatalmente destinados a hacer siem­
pre determinadas cosas. Los que tienen yerda­
dcra voluntad pueden modificar más O menos la
necesidad, según el poder de esa ,'oluntad y el
uso que de ella saben hacer. Los seres, en fin,
en los que la Voluntad y la Sabiduría están
completamente desarrolladas, son los únicos
completamente libres. De modo que las dife­
rentes soluciones que el problema puede tener
son todas 'J.'rdaderas, cada l/Ita en su lugar. Hay

o
libertad absoluta, pero sólo para el ha nbre qué i
conoce la Verdad; hay libertad re1a~i"a para el Jl

que ha desarrollado su voluntad hasta cierto ~

~punto; hay, en fin, el inflexible destino que ~

domina todo lo que carece de yoluntad. ~

Comprended bien esto: yuestra voluntad
cada vez más fuerte os permite, hasta cierto
punto, modificar vuestro destino; y, si alcanzáis
la Sabiduría, podréis aniq uilar completamente
el inmenso depósito del Karma que habéis
acumulado a través de las edades, reducirlo a
cenizas y libraros, finalmente, de estas cadenas
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que parecen eternas. «Conoced la Verdad, dijo
Cristo, y la Verdad os /tará libres.•

¿Pero qué es esta Verdad liberadora sino la
Unica Realidad, Sat, cuya identidad, realizada
en Sz' por el ser llegado al término de su larga
peregrinación, está expresada en la palabra
suprema:

Yo SOY ESTO.

«-En el mundo no existe más que esta Rea­
lidad Unica, y Yo soy idéntico a Ella;» o en len­
guaje cristiano:

<<.lh padre y Yo no somos más que Uno.»
Tal es la última Yerdad. Un gran filósofo de

la India la ha definido admirablemente en estos
términos:

«La Yerdad, comentada por tantos miles de
volúmenes voy a expresarla en muy pocas
palabras: Era/ullan, lo Absoluto, es lo único
z·erdadero. .El C¡úz'erso; que cambia contt'mla­
11lente, es z·rreal. Slf exútencia 1lO es más que
re!aIl'va, y el Hombre es esenda/mente Dz'os,
Xada más.

El objeto de la evolución es, pues, para el
Hombre la plena realización de su Divim"dad
esenda/ la identificación de su Ser mismo con
la Realidad Unica. Tal es el sentido de la palabra
«saber. que emplea Cristo cuando dice: «Sabed
la Verdad...(l)'

(1) En otros término. en el plano de la Realidad «Saber,
y eSer. es lo mismo.
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Realizada esta Suprema T nión, el Hombre
queda definitiyamente liberado de los lazús de
la causalidad. Ha alcanzado su salud, salud que
no puede alcanzarse sino por esta Suprema
l nión. Esta ha sido la enseñanza de todos los
~Iaestros.

La Hum~nidad asciende hacia su objeto en
una sublime gerarqu:a en que la libertad crece
en proln:ción de la SJbidurÍa.

Tales son, breyemcnte resumidas, lae; ideas
indispensables para la comprensión del Karma.
La única yerdad que subsiste siempre es la
im'iolable Ley de Cnllsahdad. En cuanto al
fatalismo, se puede afirmar que no es absoluta­
mente cierto, pues sólo tiene una existencia real
para aquellos que carecen de actiyidad propia.
La menor manifestación de la \'oluntad ba ta
para cambiar la orientación de la vida del ser,
no sin la Ley o contra la Ley, sino con Eila, y
ha!>ta graúns a Ella. Si nuestra e\'olución ente­
ra no estuyiera regida p:>r la Ley ¿cómo po­
dríamos trabajar confiadamente en nuestra libe­
ración? Si no supiéramos que, desde lo más
alto a lo más bajo de la escala, tal (;ausa produ­
ce tal efecto. ¿cómo podríamos orientar nuestros
pasos hacia la morada de la eterna paz? Sólo
la Ley garantiza nuestra libertad. En virtud de
la Ley las causas de esclayitud producen la
escla\'itud; pero cuando cesamos de engendrar
estas causas, esta misma Ley viene infalible-

I
~

"
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mente a romper nue tras cadenas. La Ley está
en todo y en todas partes.• 'egarla e abrir la
puerta al cA=ar.; pero el Azar- no es más
que una palabra forjada por la ignorancia. En
el vocabulario del Sabio ésta palabra no ha
existido jamá .

Síguese de aquí que gradas a la Ley, gra­
cias al Karma, es como pueden 1iberarno la
Voluntad y la Sabiduría. Pero entonces, ¿no es
el Karma quién sujeta? .·0, ciertamen te. El
Karma no es más que la rueda de la cau. as y
de los efectos, rueda que gira sin tregua ni
descanso en el niverso. Lo que nos sl'Jeta a
esta rueda somos llosotros mismos. .Vuestros
deseos son 1luestras cadenas. T uestros deseos
son pensamientos, fuerzas, que, en el mundo
astral, revisten formas reales y tangibles. Voso­
tros no podéi ver estas formas, pero las ve
aquel cuyos ojos se han abierto, lanzadas a los
cuatro puntos del mundo material por el áspero
querer del hombre ambicioso (1).

Lo que hay que suprimir es, pues, el deseo,
si queremos romper el lazo que nos ata a la
rueda de las muertes y de los nacimientos. Pero
ese deseo no podemos suprimirlo ino eliminan­
do por completo el egoismo la noción de la

(1) E.·pericncia de c1ari\'idcncia han demo -trado que lo
pen amientos ávido', envidio -o, ambicioso' afectan, en el
mundo «invisible», formas ganchosas.
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separatividad. «Yo estoy aquí; V. está allá; este
objeto es distinto de nosotros dos; y para que
yo lo tenga es preciso que V. no lo pueda
tener». De aquí nacen la envidia, los celos, todos
los odios. Yo no puedo desear sino lo que es
diferente de mí mismo, lo que está fuera de mi
ser; pero como yo sé que los objetos de mi
conciencia están en mí y que en mí está la
Esencia de todas las cosas, el deseo se des\'anece
por sí mismo y las cadenas se rompen.

La liberación total implica la perfecta Sabi­
duría (2). Mientras no se realice en nosotros esta
Sabiduría, no podemos hacer más que orientar
nuestra vida según la resultante más favorable,
trabajando contínuamente para anular el egoismo
y destruir el muro que nos separa de nuestros
hermanos y de Dios. Ulla 'l,¡'da desillteresada es
la cOlldicz'ó¡¡,. absoluta del creálln'ellto. AqUl es
donde aparece la vanidad del saber humano, de
la ciencia puramente intelectual. Cuántos hom­
bres instruídos atraviesan la vida, semejantes al
«mulo cargado de libros» de que habla el poeta
indio! Si aspiráis a la sabiduría lo que debéis
aniquilar es la cólera, la ambición, el egoismo; y
así desarrollaréis gradualmente las potencialida­
des divinas que disiparán en vosotros el velo de
la ilusión «El cora::ól1 pltro pelle/ra el Cülo y el
Infierllo», dijo el autor de la Imitación. Es una
gran verdad. Recordad también la palabra del

(2) V. Bhagavad Gita. (11). 55-¡Z)'
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Evangelio: «Bienaventurados los corazones jm­
ros, porque ellos z'erá1Z- a Dios». ¡Ay! ¿Cuántos
serán los que yienen a nosotros impulsados por
algo más que la simple curiosidad?

¿.'o hay entre vosotros algunos a quienes
atrae el deseo de los poderes psíquicos?-también
ambicio~ose os, de una ambidón más sutil, más
amplia, con frecuencia más peligrosa, sobre todo,
para ellos mismos, que la a\'aricia \'ulgar del
hombre material. Otros vienen para yer a un
hombre vestido de blanco que les proporcionará
por algún tiempo un asunto para animar la con­
versación.

~luy pocos son los que rinden culto al ideal
de la pureza de la vida, la pureza del carácter) y
el desinterés absoluto. Estar dispuesto a todo
para ayudar a la Humanidad sin pensar siquiera
en su propio perfeccionamiento, esto es 10 que
parece a muchos de una dureza excesiva. Pero
si no os contentáis con oir la palabra de la filoso­
fía oriental y queréis llevarla a la práctica, este
absoluto desinterés es la primera condición in­
dispensable: la llave de oro sin la cual llamaréis en
yana a la puerta de los misterios. ¿Estáis dis­
pue tos a renunciar de este modo totalmente? i
no lo estáis: mis enseñanzas no serán para
vosotros, más que palabra vacías y nada más .
• '0 ha llegado aún vuestra hora. Si más adelante
se hiciera la luz en \'uestro espíri tu, quizás os
acordaríais...

J
~

"



XOTA.-:\Iuchas personas que aceptan la doc­
trina del Karma sin comprenderla se hacen duros
de corazón. «Si éste sufre, dicen, es porque ha
merido sufrir-¿Por qué socorrerlo?». A esto
podría yo responder que si este hombre ha lo­
grado que le ayudéis es porque ha merecido que
le ayudaran; y que si habéis dejado pasar cons­
cientemente esta ocasión de hacer bien, os hacéis
culpables de ello. Y siempre nos es posible

LA FfLOSOFIA ESOTÉRICA

Ha ta aquí hemos procurado comprender
la \"ida. El rápido examen que hemos hecho nos
ha permitido admitir una Realidad "Cnica, fuera
de la cual no exista más que sombras pasajeras.
El Hombre es Uno c~n Dios. Si hoy gime en la
tristeza es porque está cegado por el velo de la
ilusión. Pero su Divinidad potencial sc rC\'elará
cuando se haya despojado de su ilusión y se haya
liberado de la inmensa cadena del Karma, cade­
na que él mismo se ha forjado en el pasado por
sus acciones sus palabras y sus pensamientos.

iEste es el objeto. En nuestra próxima y última ~

lección veremos cómo podemos trabajar cons- ;;
cientemente para r~alizarlo pur la conveniente 1

i5

organización de nuestras actividades. I
Ji

~

j
~
<>
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ay::dar a nuestro prójimo haciendo cuanto está
en nuestras manos para que cambie la orienta­
ción de su vida. Si no podemos ayudarle mate­
rialmente (a \'eces es preferible no hacerlo) al
meno.:> nuestros pensamientos caritativos pueden
prestarle un apoyo moral que no por ser invisi­
ble es men s real. .'0 perdáis jamás de vista la
definición del Bkn y del :\lal: no socorréis 'l'er­
daderalll Ji/e a \'uestros semejantes sino favore­
ciendo la e\'olución real de u ser real,-cuales­
quiera que sean: por otra parte, las apariencias.

En suma, el Karma no nos di pen a, de nin­
gún modo, de ayudar a nuestros 'emejantes, de
la misma manera que no nos impide ayudarnos a
nosotros mismos.

---......~~,..._--





IX

El eamino de Pel'feeeión

HASTA aq uí hemos tratado de comprender,
aunque de una manera elemental, la parte teórica
de esta vasta filosofía desde hace tantos siglos
enseñada en la India. Hoy trataremos de for­
marnos una idea de su aplicación práctica. Al
comenzar este cur o. os he dicho que la filosofía
Indu era una ciencia experimental, y lo repito
una vez más. La sabiduría de mis antepasados no
se parece nada a la filosofía epeculativa de la
Europa moderna, va to monumento de hipótesis
intelectuales fundadas en algunos datos tomados
únicamente del plano físico. Entre nosotros, la
especulación sólo desempeña un papel seCUD-
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darío. La convicción intelectual tiene, sin em­
bargo, el sitio que le corresponde en nuestra
filosofía, porque, antes que todo, importa cono­
cer la probabilidad lógica de las teorías enseña­
da . Esta convicción se fortifica luego con el
testimonio de los Sabios que han visto y verifi­
cado por sí mismos.

Pero esta convicción intelectual no es más que
una fa e prcliJlliuar, una inlroduccz'óll a la
Filo ofía~Sabiduríadel Oriente, que no comienza
realmente sino en el punto en que e detiene la
Filosofía moderna. Porque i no nos decidimos,
a pesar de la dificultad de la empresa, a s<'ffllir
por nosotros mismos /a vía en la que nos han
precedido esos Sabios cuyo testimonio unánime
ha fortalecido nuestra fe, nos veremos condena­
dos a un estancamiento eterno. «La fe sin las
obras e verdaderamente una fé muerta».

Esta fe preliminar, conclusión del estudio
teórico bosquejado en las anteriores conferencias,
se resume en pocas palabras:

ena ola Realidad en el 1:ni,'cr o, de la que
todo lo que existe no es má que su manifesta­
ción fenoménica.

El «Sí» del Hombre esencialmente idéntico
a cEsIo.

El objeto de la "ida: la reali:::acióll en acto
de esta idt'lltidad escllcz'a/.

Hoy ,'amos a tratar del medio de alcanzar
e te fin. Pero la misma definición de nuestro
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objeto basta a indicarnos la condición necesaria
para realizarlo.

E tas tre' palabras: Progreso haúa fa Um'dad
nos dan inmediatamente la doble lla"e que nos
abre la entrada de la «"ía estrecha».

r. O Progreso ...-Hemos ,'ist~ que la ley
uní"er al e' la Acti"idad ( A'a rllla): la acti ,'idad
es idéntica al ser. Si es "erdad que 110 podemos
r.'rt'slz'r in obrar con mucha mayor ra~ón 110

podemos progresar. Si hoy e tam aquí es por­
que nue~tras acti"idades se harmonizan con las
del medio en que "i,-imos. Para c.lmbiar, para
c1e"arnos o descender, bastará obrar de un
modo diferente Los que se parecen se juntan
dice el proyerbio. Si en el medio en que estamos
modificamos nuestras acti"idades con forme al
medio en que deseamos éstas, nos "emos fatal­
mente impul ados, por la .!lIer::a de fas cosas,
hacia ese nue"o medio (r). Para algun e

(1) Si el pez, al encontrar e por sus actividade
en una cierta profundidad, modifica ~u vegiga natat:alfll",,~ffú

profundidad a que de ea ir. se siente impul-ado PO!

de las cosas {aljuf, la g,.ar'~dad." hacia aquella une\'a
dad. Como se verá más adelante, lo que, en nuestras IVI •

de e trata de modificar no e u forma exterior sino su mol'
interno. Las mi 'ma acciones que, realizadas egoi tamente no
mantienen ujetos por tiempo indefinido en la rutina lo que
\'ejetamo .-esas mismas acciones. como ala poderosas,
levantan y nos tran -portan lejos de nuestra mi eria, cuando
tienen por fin el bien impersonal y universal. El resultado de
este cambio en nuestro moti\'o puede no ser inmediato; pero no
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un hecho experimental. Por otra parte, todas
las partes de nuestro ser se desarrollan por un
empleo metódico de nuestras actiYidades .... T ues­
tra naturalera moral obedece a esta ley, del
mismo moclo que 10 hace nuestra organización
mental o muscular. La ociosidad es el estanca­
miento. la muerte. Para crecer nos es precúo
ser actt"z'os. No hay otro método.

2.° lzaúa la Um·dad.-La diversidad existe
en todos los planos de la manifestación y no exis­
te más que en estos planos. Para encaminarse ha­
cía el objeto, hacia la Unidad, esta dh'ersidad debe
desaparecer En otros términos: debemos elimi­
1lar el egoz'smo de nuestra naturaleza. Una yída
desinteresada es, pues. también una condición
absoluta del crecimiento. El egoísmo, instinto
de separati\'idad no podrá determinar jamás
nuestra posición sino en las reg-iones de la
diyersidad. Para alcanzar el punto central nos es
de todo punto necesario renunciar a esta idea
de separación. El egoismo es el que engendra
el deseo. No se mue\'e el uno sin el otro. Yel
deseo es el que nos sujeta a los objet03 separa­
dos, que nos ata con fuerza irresistible a la
rueda de los nacimientos y de las muertes. El

por eso es menos ",fatal., y se manifiesta desde el momento en
que las resistencias procedentes de nuestras actividades pasadas
son vencidas. desde que nuestro Karma malo se ha agotado.
(N, D. T.)
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deseo es el que ciega nuestro discernimiento y
nos conduce a ese reino de la ilu ión en donde
todo se ve dislocado, a ese inextricable labe­
rinto del tiempo y del e:ipacio en el cual todo
se diferencia de todo. El de eo debe, pues.
suprimirse si queremos conocer la Ycrdad y
conq uistar nuestra libertad.

He aquí, pues, claramente resumida. la doble
condición del crecimiento del Ser hacia la per­
fección: Crecer por la nccz'óll,-sz"Jz rgrJ/SlIlo)'

sz"Jz desro'-porque el egoismo engendra el
deseo. y el deseo produce el sufrimiento, la
tristeza, todo el cortejo de la miseria. Pero el
egoismo en sí no es más que el resultado de la
¡gllorancz"o, de la ignorancia de e. te hecho: que
no hay en el mundo más que una sola Realidad,
y esencialmente un solo • Yo so)' .Esto• .-.Tu
eres ESTO., tú, pobre escla\"o de tus ilusiones,
muerte que lloras a tus muertos en el desierto de
la \"ida: Tu eres esencialmente Dios. Si puedes
grabar en tu corazón esta verdad verás caer por
sí mismas la limitaciones ilusorias que producen
la tristeza y los sufrimientos. Tu ignorancia es
la causa de tu egoismo; tu egoismo es la causa
de tu miseria. Cuando se haya realizado en ti
la palabra de Identidad. podrás, Hombre ya
perfecto, decir como Cristo: .~1i Padre y Yo no
somos más que 'no.» Si no fuera este el cami­
no que te eñala el ~Iaestro. ¿por qué os dice a
tí y a tus semejantes: Sed perfectos como es
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perfecto el Padre que está en los cielos? ¿Acaso
piensas que te propone un impo ible? ¿Te atre­
,'erías a decir que es \-ana su palabra?

Por con iguiente, la cau a última de todas
nuestras miserias es la Ignorancia, la ignorancia
de este hecho que somos Gno con Todo. Esta
i<rnorancia debe uprimirse por la expansz'ón
grad'I.11 de n1lestra cOJJcicncia, que e lo que
nosotro llamamos el crecúJúellto del Hombre.
El Hombre no difiere del animal yel animal de
la planta más que por el grado de evolución del
principio consciente. La Di\'inidad, idéntica a
Sí mi ma, duerme oculta en el seno de la fría
piedra. De pertadle poco a poco. y. a medida
que evolucione. inmutable en su esencia, pero
mG'ú "es/dlldosc cada vez má; a través de 1'eltíclt­
los cada \'ez más perfectos, veréis la piedra
transformarse en planta, la planta en animaL el
animal en Hombre, y el hombre, en fi:1, en
Angel, en ~laestro, en Cristo. Y la sublime
Jerarquía e continúa más allá de todo 1:> que
pueden compr'nder nuc'tra mezquina- inteli­
gencias. hasta el trono de la inefable Dh-inidad
totalmente 1Itom/cstado. Por consigui~nte, en
todo, el crecimiento no es más que la liberación
gradual. el de arrollo de la Potencia D:vina,
integralmente latente bajo toda forma creada.
Esto es lo que significa la palabra -evolución •.
y e ta Cl'oi"cz'óll no es más que la continuación
lógica, el segundo acto de la Creación Didna,
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el resultado necesario de la im'o!uúóll por la
cual el «"erbo e hizo carne,» por la cual el Ser

njco y 'niYcr'al se ha em'uclto misterjo"a­
mente ha"ta producir csta suprema ilusión: el
plano fiúco,

y esta liberación, e ta c';olución, en todos
los grados de la escala, e producida por la
aclú.'l'dad. l,a acción y la reaccj6n pro\'ocan la
manifc"tación de todo lo que está latente en el
ser. ¿. 'ue,;tros mismos sentido,> no s desarro­
llan por la acción de las energías exteriores
sobre no otros? La ciencia admite que la fun­
ción crea el órgano, Cuando la [uncióa cesa
el órgano se atrofia: testig s los peces ciegos
de lo; lagos subterráneos de . mérica, La acti­
vidad es, pues indispensable, Y, puesto que
reconocemos que todo cn~cimiento u!ten'or,
superior a nuestro estado de hombres indi"i­
duale;, debe tender no hacia la diversidad (como
en los reino inferiores) p), sino hacia la Uni­
dad, esta acti\'idad debe necesariamente coe.'is­
tir con la de"trucción del egoismo y del deseo
que es su consecuencia,

Tales son pues, los dos elementos que

(1) El ~01'mo bien entendido e nece ario como todo lo
demá , Gracias a el e - como e forma la indh·iJualidad. la indi·
vidualidad humana, último límite de la diferendación, l;na vez
akanzado este limite. el e oi. mo d be s r eliminado, ('orque ya
no tiene raz D de r. Fué un bien y lue o se conderte en un
mal, en un ob táculo a la evoluciun ulterior del ser.

Filo«t(la uoUrica JO
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clebemo combinar en nue. tra naturaleza; ele­
ment s que parecen contradictorios a primera
yi ta, pue to que la mayor parte de los hombres
sól por el deseo se yen impulsados a la actiyi­
dad, y suprimir en ellos el motor esencial
cquiyale precisamente a la supre ión de toda
acti,'idad propia. Esta antinomia debe, sin
embargo; re'olye:-se, bajo pena cI~ renunciar ~

a toda exten ión ele la conciencia humana en los g•
reinos trascend 'ntes del Cní"er"o, Proporcio- I
nalmente a c )mO sepái:; D\,lnejar ~sta doble ~

j
lla\'e de la Sa;)iciuría creceréis como la fiar
bajo las caricias del sol, sin pensar siquiera en ~
el cr~cimiento.,E~te esS~¡ pril:~er pa~ofi de toda :~~
ellSeJlall::a practlca. 1 lj uerel yen lcar por _
vosotros mismos la realidad del mundo tras- ~

~

cendente, es preciso desarrollar \'uestra .:on- i
ciencia, transferir gradualmente vuestro ~stado i
c )n -ciente en los pri ncipio cada vez má de\'a- 11

do de que se compone "uestra naturaleza en J
su gran complejidad, y, para e 'to, es necesario -

~
in dejar de ser actiyo purificara completa- ..

mente cle toda mancha de egoi -mo. «Bienaven­
turados lo limpios de corazón, porque ellos
verán a Dios,» dijo Cristo, ~ 'ada más cierto.
~'o es po ible intentar ningún esfuerzo i no se
ha dado e te primer paso: la purificacióll, o la
destrucción del egoismo, Es un punto éste
obre el cual no se insi te nunca demasiado,

y cien veces es preciso repetirlo a pesar del
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temor de ser mole tos. En todas partes encuen­
tro gente que desean el crecimiento. que quie­
ren yer la' cosas hiperfi ica y palpar, como
actualidatle~ tangibles, las \ erdades trascen­
dente del Cniyer-o. E tá I11U: bien. Pero se
imao-inan, al parecer, que todo esto 10 pueden
con eguir en un día o dos por algún procedi­
miento misterio o... E un error deplorable.
Sin una prcyia p¡:rz/icaC1Óll no podréi conocer
n:lda de los reinos superiores de la "aturaleza.­
)'Ie Cluiyoco: hasta cierto punto podréis con­
seguir un contacto con el mundo astral, pero
un charlatán cualquiera p lede hacer 10 mi~mo.

Con todo' "ue tras poderes psíq uicos no
"al<1réis más que el simple juglar ele la India
que "a de calk en calle e.·hibiendo sus habi­
lidades. Pero no poeléi~ ser filósofos sin puri­
ficar yuestra naturaleza por la acti"idad desin­
tere~ada, por la de trucción del egoismo.
Porque si deseai' conocer el -ltimo Principio,
la C nidad Primera y Cltimrl e absolutamente
ncce ario que desaparezca toda noción de
separati,·idad. La r nidad está en el plano de
A 1m'. En todo los demá planos reina la
di"er idad. ¿Cómo queréis alcanzar la "nidad
sin eliminar ele \'uestra naturaleza todo lo que
os separe de 10" demás eres?

\ í e que el desinterés se impone al di cí­
pulo, no por razones de "aga sentimentalidad:
sino como una nece idad riguro a y científica.
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Recordad la comparación matemática que
adoptamos en una con ferencia anterior. Como
rayos de luz, los scr~s prO\'iencn del Sol
central línico, ~lielltras estén fuera del centro,
sobre una ele las circunferencias, tienen la
noción de un rayo separado que les une al
centro. Pero si quieren lleg.lr al mismo centro
es preciso que renuncien a to 1I idea d¡; sc¡n- ~
ración, puesto que en el centro todos los rayos ~

.~

cOO\'ergen, puc~to que en el centr,) tudo~ los :5

seres son eno. j
'"Si, profunda'lJcnt.' per:etra~os de e~ta idea

d~ Unidad, proseguimos en el mundo nue.,tra
existencia octi"o, veremo.; ele"arse gradual- ¡
mente nuestro estado c,)lJsciente, pri'nero hasta -

~
el lJlltllti() astral, cuyos objetos nos van siendo l!

cada vez m;ls perceptibles. Luego, a medida ~
que ejercitamos nuestras fuerzas de acti\'idad I
desi ntere,:;ada, nuestra conciencia ,e ele,';].
sucesivamente a los planos del .lfallos inJcrior
y superz'or. En este último plano (~Ianas supe- ~

rior) es donde empezamos a percibir las cabs- ..
tracciones» inconcebibles por nuestra concien­
cia normal desde el punto de vista objeti,·o.
En este plano~ la triaugularz'dod que se mani­
fiesta aq uí abajo por todos los triángulos distin­
tos que nos es posible concebir, se nos presenta
como un objeto único y distinto. Por esto este
plano se llama en sánscrito «anepa» , sin forma,
porque en él existen los arquetipos, ideas
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abstractas que se manifiestan después bajo

toda5 las formas concretas de los planos inferio­

res. Luego, pasamos conscientemente al plano
Bhúdico. o mundo espiritual, en donde tenemos

la percepción simultánea de la unión y de la

separación. Es un estado imp::>sible de describir,

estado de inefable beatitud en que las nociones

de nidad y de Indi,'idualidad subsisten juntas,

en donde, al mismo tiempo, somos nosotros

mismos y Todo Lo que es. En este plano, la

Humanidad, todavía dividida en el plano del
.lIallas superior, existe como un Todo único.
Aquí está la base real y palpable de la paterni­
dad humana, la l1a,'e de nuestra solidaridad.
En fin, cuando nuestra conciencia se eleva al
plano .Virz:ám·co, al plano de .7falui A tma,
samos z"délltz'cGmellte el corazón y el centro de
todos los seres y de todas las cosas; nos hemos
liberado definitivamente de la doble ilusión del
Tiempo y del Espacio, ilusión que sólo puede
existir en los planos de la pluralidad.

Pero lo repito, esta ascensión de nuestra
conciencia no es posible sino por la acti7'l"dad
pura de todo rgoúmo. La p"rzjicaez"ón es el
primer paso, in el cual es completamente inútil
hablar de pen amientos superiores. de verdade­
ra Sabiduría. Cierto que podéis leer intelec­
tualmente muchos libros y producir muchas
obras, y hasta ser admirados por todos los
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hombres; pero jamás po:>eeréis la Sabiduría si
no destruís el eg ismo.

•Yos queda que "er ahora cómo conseguire­
mos combinar la absoluta pUI-eza. sin la menor
huella de egoismo y de de~eo, con la acti\'idad
necesaria al crecimiento. Porque ya hemos
dicho que mucha personas, "iendo a su alre­
dedor a los hombres mo\'idos casi e.-clusi\'a­
mente p r S~IS deseos, no conciben. a primera
\'ista, la posibilidad de e~ta conciliación. Pero
admito que el problema deba "e<Tuir siendo,
por mucho tiempo, in oluble para aquellos
que pertenecen a «la otra» porción de la
humanidad, tan elocuentemente llamada «los
muertos» por ciertos místicos. Pero para el
que busca la Sabiduría, para el que quiera
penetrar en la Filosofía trascendente, sie'npre
es posible ser por completo actiyo después de
haber renunciaclo a todo deseo,

Para e to se nos pre entan dos métodos
principales, dos e endero,. como dicen los
místicos de la India:

1. El selldero del cOllrJcillliellto abstracto.
lI. El selldero de la devoúóll concreta.
Estos do senderos conducen igualmente a

la purificación, Los dos están claramente indi­
caclo' por el Biena\'enturado Krishna en el
Bagha"ad Gid.. (1)

(1) Recomendamo~ mucho el e~tudio del Bhagal:ld (jita.

1

J
!•
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1 Consideremos en primer lugar el sendero
del conocimiento ab<;tracto. Recordemos que el
Ko mos es un conjunto de acti"idades organi­
zadas. Toda la di,'ersidad del niverso manifes­
tado no consiste más que en nombre y formo,
o mejor, en ¡(arma o act17)ldad, manifestándose
en nombre y en forma, Como ya os he dicho
antes, analizad un objeto cualquiera y no encon­
traréis en él más que un conjunto de actividades
manifestadas bajo una forma que llamáis el ob­
jeto ya la cual atribuís un 1lombre (1). En todo
el l'niverso sucede lo mismo.

Si con toda claridad nos damos cuenta de este
hecho, es decir, que el nI\'erso es un conjunto
harmónico de actividades y que todo depende
de todo, llegaremos fácilmen te a pensar que
nuestras actividades deben estar en harmonía
con las del e nÍ\'erso, si queremos subsistir como
parte ele este L'niverso y consen'ar nuestra exi5­
tencia, • 'uestro -yo. no es más que un conjunto
especializado y complejo de actividades.. que
ocupa un lugar especial en el conjunto general
de la acti"idad cósmica. Y para que puedan
existir, las acti"idades especiales que consti­
tuyen nucitro ser deben estar en harmonía con

,\unque no es fticil a todo. COP.'lFrcnder e,.,te canto sagrado, y la
mayor Farle de la traduccione' dejan mucho que desear, la
idea general se de. taca fácilmente. El trabajo stn egoismo e
recomienda siempre como el medio de Ileg;¡r a la paz suprema,

(1) Es decir, del cual os formáis una idea.
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la actividad general del nl\'erso. En otros
términos, la ley de nuestro ser debe conformarse
a la Ley niversa1.

Cna comparación muy sencilla, ya indicaJa
en otro lugar, os sen'irá para c0!TIprender esto
fácilmente. Basta considerar la E\'olución uni­
versal desde el punto de vista musical, concep­
ción en extremo e,"acta, como ya hemos visto.
En este sentido puede c n. iderar °e el indivi­
duo literalmente, como un instrumento parti­
cular en la inmensa orque"ta del ni·;erso.
Todos nuestros mo\"imientos producen un
S01lz"dO real, imperceptible a nuestros sentidos
físicos; y este sonido individual debc harrno­
nizarse con el Sonido nivcrsa!. so pena de
ser un agente de disco:-clia o de disonancia, y,
como tal, condenado a desaparccer. Si logramos
formarnos una idea clara de la .Jerarquía vrgá­
nica del nivcrso, cualquiera que sea el punto
de vista que adoptemos: resulta lógico que
debemos obrar en harmonía con todo lo demás.

El filósofo trata, pue:: de conocer su posi­
ción en el ni,-erso, po'ición determinada: en
la Actividad e niversal, por su actividad indivi­
dual, o su KarJJla. .\Ii lugar está aq uí, se dice,
puesto que estoy aquí. Veamos ahora qué
acti"idade debo desplegar. qué obras debo
realizar para mantener en mi po ición actual la
harmonía del Kosmos en el PlllltO qlle OCllPO.»

Entonces trabajará ~in pensar en el <<),0», y esto
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partiendo de un punto de vista puramente
abstracto .

• Harmonícese; pues, este microcosmo, este
pequeño conjunto de acti\'idades llamado «Yo»,
con el macrocosmo, con el gran conjunto de
actiyidades, del cual no es más que un elemento
componente. Que no permanezca ocioso mien­
tras todo el Uni\'erso yibra, sina que obre
siempre harmoniosamente. en equilibrio con el
medio que ocupa . De este modo puede el
sabio realizar la perfecta abnegación. Los
deseos del ser separado no existen ya para él,
porque 110 CO:lOce más que la Ley de Harmo­
nía Uni\'crsal, idéntica. como ya \'eremos, a la
«Voluntad del Padre.»

Pero no podemos desconocer la inmensa
dificultad de la empresa, considerada desde este
punto de yista abstracto. Todas estas ideas
generales parecen yagas a la mayor parte de
las gentes. La abstración no interesa a la
yoluntad ordinaria, y, por consiguiente, no
puede estimularla. Lo más frecuente es que el
hombre de .ideas generales» no es más que un
hablador, un forjador de frases, sin más que
palabras sonoras y yacías. Acción, ninguna.
Existen, sin embargo, personas que trabajan
seriamente desde este punto de yista abstracto,
pero son' raras. La mayoría de los hombres
necesitan para su vida un ideal concreto. Y
este es el ideal que se ha dado expresamente
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como patrimonio a los que siguen el sendero de
la da'oción.

n"ste sendero de la dez'oez"ól1 ha ido clara­
mente trazado en el mundo occidental por la
enseñanza de Cristo. El Cristianismo es esen­
cialmente devocional.

Hemos visto tI) como una sola y misma
cosa puede considerarse desde dos puntos de
vista diferentes, objetivamente y subjetivamen­
te, como Ley y como Ser. El niverso entero
puede con iderarse, desde el punto de "ista
abstracto, como la Ley (Karlllaj- y desde el
punto de ,'ista concreto, como el Ser unh'ersal,
agente de la Ley que manifiesta.

y notad bien que el obJeto con iderado es
idéntico en los dos casos, pues sólo difiere el
punto de vista. Teniendo esto en cuenta, "eréis
que entre las religiones más opuestas en apa­
riencia no existe ninguna diferencia esencial.
En el BltdlúSl1lo se encuentra la forma excIu-
ivamente abstracta, y en el L'ristz"anúmo, la

forma excIu -i,'amente concreta o devocional.
De una parte, la Ley sola, y, de la otra, el
Creador y u Yoluntarl todopoderosa. El Brall­
JIlalÚSmO bien comprendido combina la dos y
os enseila que las dos tienen razÓn. ;Para qué
di putar?-Esto es lo que enseña Krishna en el
Bhaga"ad Glta; (,rlI. 2-í- .

(1) V. cap. ,"I!l.
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2.-Aquellos cuyo pensamiento está fijo en
:\lí, y que, siempre harmoniosos, :\re adoran,
dotados de la Suprema fé aquellos, a :\Ii 'idea,

n más perfecto,; en Yoga
3.-Pero aquellos que adoran al Inde:>truc­

tibIe al InYi ibIe, al In-manifestado, omnipo­
tente, impensable, inmutable, eterno,

..¡..-teniendo ya los sentidos dominados por
el renunciamiento, iempre equilibrado el juicio
y deseanclo sólo el bienestar uni\'ersal, esos tam­
bién ,'zÓlen a .11¡.

5.-:\rucho mayor es, In embargo, la difi­
cultad para a4ueIIos cuyo pensamiento está fijo
en el In-manifestado; porque para el hombre
corporal, el sendero de! !JI-manzfestado es muy
di/feü de seguir.

6.-Pero los que, en verdad; renuncian (1) a
toda acción en :\Ií y hacen de }!í su fin supremo,

(1) Para el Divino h:rbhna renunciar la acción no significa
dq/ar de obrar: e dejar de obrar far'l SI; obrandu ) a sea ror el
Uni'¡](rsal, orara Ei (el Lagos (ver.'. 4 y h citado .) Es sobre
todo ce. ar de dlSfar; rorque;

«Todo aquel que. restringí ndo los ór ano' de la acción,
desee en :u pen amiento lo: objetos de los cntidos, e e insen­
'ato, ;oh Ardjouna~ merece cl nombre de hip crita. Pero el que.

• sometiendo lo,., . entido. a la volunt d.
Realiza In } oga jor /a acfl'i idati, _in ninguna atadura con

los ohjetos dc lo' nlido. c,.,e es el verd.ldcrarncnte digno.
Obra. pue:, con rectitud. por.¡tI' la acción es sUjerior a /a

inacción. Tu misma SU ·tancia r. ica ~eria imrosible siendo inac­

tivu.» lid. IJI. ú- .)
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aquellos cuya deyoción medita en Mí solo, Slfi

ningún otro ideal,
7.-Esos, ¡oh Panha! (Ardjouna) serán pron­

to por mí salvados del océano de la muerte y de
la existencia (condicionada) ...

El Divino ~Iaestro nos lo dice claramente:
n fín Cm'co y dos vías para alcanzarlo. Por un

lado, el sendero de la abstracción difícil y árduo,
para un pequeño número; y, por otro, el sendero
de la devoción, abierto a todo hombre de buena
voluntad. Y este método devocional no dice
nunca: da Ley., sino «el Señor •. (1) Por todas
partes, entidades: la Ley suprema se cOO\'ierte
en el .Padre., Karma es su augu ta e insonda­
ble Voluntad; después viene el Hijo, la Madre,
el Espíritu Santo, los Espíritus que rodean el
trono, los Arcángeles, los Angeles. Pero desde
el punto de vista abstracto, todos estos Seres,
sin •cambiar ell nada, no son más que los
aspectos de la Acti'vz'dad (/1lú'ersal.

El método devocional ti~ne, pues, grandes
yentajas, porque ofrece al corazón humano
en lugar de una Ley árida r abstracta, concep­
ciones tangibles que le permiten poner en
aCClOn us acti\'idades desinteresadas) de un
modo más eficáz y seguro.

En primer lugar.•Karma. cedt.: el I>ue:.to
a un Dios personal. Y esto es muy justo, por-

(1) En inglés .Lav\'» y "Lord.. suenan lo mismo.
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r¡ue Karma>. considerado sllbjet/'{'a11le1ltt', es
tan consciente como vosotros y como yo. Luego,
tenemos el «H ¡jo de Dios> encarnado la más
alta manife">tación de la Divinidad- . na bajo
form(1 humana. Todos nosotros somos mani­
festaciones de la Divinidad, puesto que en el
l ni\'erso entero no hay más que I~sTo. Cnica­
mcnte ,'aría cl grado dc la manifestación scg-ún
la .101 ma manifcstante. Y la forma más cle,'ach
que pue la existir cn el plano físico, aq ucUa en
que más se revela el Unico, es la forma del
HOJll!Jrr Perfecto, del Cristo, del HIjo de Dios,
o como dirii el Indo, del J!tí/uitma, del Jfaes­
Iro 1). Tal es el Ser que la religión dc\'ocional
nos ofrece como intermediario entre el Hombre
y Dios, intermediario que no es ficticio ni

simbólico, sino científicamente real, porque el
hombre cuya conciencia llega al plano de
.Alma, se indentifica con la Di"inidad, El Jfaes­
tro es El que Está en el corazón de todo lo que
existe, Sólo El, el Idéntico tiene derecho a
decir: «Yo soy .ésto, ~Ii Padre y yo somos Uno>.
«Yo soy la ,tia, ..»-Por este Hombre-Dios, por
este ideal sublime, la religión de,'ocional nos
conduce a la misma acti,'idad desinteresada,
libertadora que hace poco realizaba el Sabio
en el sendero de la abstracción, consagrándose

(1) El enlido que damos a la palabra« JItustro> está de­
terminado con tanta claridad por lo que sigue, que nos parece
inútil insistir en ello.
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al orden, al bien impersonal, a la harmonía
uni,"ersal.-.Con agraos al .11a{', tro». nos dice
la dc'"oción. Y si sabemos Lo que e::; el .\Jaestro,
que su nombre sea Budha. 1"ri hna o Je~ús.

sabemos a donde nos conduce, porque d Idénti­
co bajo todos sus a pectos no puede conducir­
nos más qu' al "nieo: .Yenid a _\Ií, dijo Cristo, ...
nadie llega al Padre sino por Mí.-¿Por qué
Me decís: <dlostradnos al Padre: Por el Hom­
bre-Dios todos llegan a la "ida.

•En nombre de Jesucristo nuestro Sej'¡or~.

así terminan todas nlestras oracione litLírgieas.
Pocos se detienen para reflexionar 'obre el
sentid de esta constante mediación que e.'presa
una grande y profunda yerc!ad. La religión nos
manda q ~ll.: nos consagremo::; a un Ser concrete,
semejante a nosotros en su aspecto humapo.
De aq uí re ulla <] ue casi todos puc<kn conc~bir

un Hombr' de esta naturaleza. e.'altación per­
fecta del hOillbre imperfecto, mientras que
muy pocos son capaces de comprender una
simple Ley, abstracta y de II ucla. Este es el
moti,'o por qué la religión. ,1 proponer a los
hombres la Imitación de un 'er semejante,
abre el camino a mucho que, <;in ella. perm.Hlc­
cerían mucho tiempo en las tiniebla. Y no
podréi' menos de notar que con esta de,"oción,
con agránJose al sen-icio de Cristo, de Hudha,
del ;\Iae tro, ea el que sea, el fiel c1imina
gradualmente el egoismo.• "0 trabaja ya para
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sí, no pien a ya en sí. l'oche y día es acti\'o
sólo por el amor de su divino ideal. Y, al obrar
de este modo, trabaja infaliblemente, y sin
pen al' en ello, por Dios mismo, por el 1"nico,
el 'ni\·ersal. Porque el hombre perfecto: Cristo,
Budha o Kri hna; no tiene más intereses en su
yida que los intereses del Ka 'mo, ni otra
yoluntad que la «Voluntad del Padreo,

Si sois el representante de una causa qac
esti ll1áis de ycras y con la cual e táis iden tifica­
dos. sin que os preocupe ningún otro interés
mundano ¿no e e\'idente que todo aquel que se
una a yosotro sin reserva. al sen'iros, sirve
\'uestra causa, y quizás la sinoa mucho mejor
que él mismo pudiera hacerlo de un modo
independiente? Siguiendo el sendero de la
de\'oción trabajamos, pues, por la Causa Uni­
"ersal, por Dios; pero a trayés de un ideal
concreto. Y este ideal es a equible a todos,
porq ue es fácil tener siempre presente al
divino ~laestro: el mejor, el amigo más querido
del corazón fiel. ¿1 T o sentís regocijada vuestra
alma cuando os esforzáis por servir a un amigo:
¿~ TO se hace fácil la empresa más ardua: Del
mismo modo la yida del discípulo feryiente es
una "ida ele trabajo y de felicidad. Trabaja
sin descanso y no piensa en la fatiga. y noche
y dia se sacrifica sin manchar jamás su alma con
el pensamiento del -yo', La actividad ayuda
a su crecimiento, el desinterés purifica su cora-
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zón. He aquí realizada la doble condición que,
hace poco. no parecía tan difícil de cumplir.

Tal es el secreto del desarrollo cid «Sí» por
el método de la devoción concreta. El sendero
de la abstracción está destinado a un corto
número de personas. La mayor parte de la
Humanidad debe, pues, consagrarse a un ~lacs­

tro Perfecto: Cristo, Rudha. Krishlla no impor­
ta cual; porque todos lo JIaestros son 1'..0

en el plano en que la diversidad desaparece.
Los que se llaman Sus discípulos en la tierra
pueden lIe\'ar en la mano el hierro y el fuego
)' exterminarse m útuamen te.... T o importa, repe­
timo. La paz de los mundos espirituales no
podrá tUI'barse por su fanatismo y sus discor­
dias.

He tratado de mostraros esta noche los dos
principales puntos de vista en que podemos
colocaroo.> para realizar prácticamente la acti­
vidad drsz'lltcrrsada que pone en lugar de
nuestro, intereses personales lo, intereses de
lo Uni\'ersal, y nos conduce gradualmente a
identificarnos con El hasta llegar a la liberación
final. E te método de purificación se llama en
Sánskrito: «Karma Yoga», de «Karmm). acti­
vidad, y de «Yoga» aplicación, preparación,
unión. La cKarma Yoga. elimina el egoismo,
cualquiera que sea el procedimiento, ab tracto
o concreto, que uséis para practicarla. El
resultado es lo que hemos llamado Purijicacióll,
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que es la primera etapa del Hombre en el
sendero de la Perfección. Por aquí deben
comenzar lo que quieren cerciorarse por sí
misil/OS de la realidad de los mundos trascen­
dentes. Ante:> de dar este primer paso es inútil
hablar de otra cosa: e Bu 'cad primeramente el
Reino de Dios y su Justicia, que lo demás se
os dará por añadidura.»

y esta actiyidad desinteresada es realmente
la !laye de la dicha en esta yida terre treo Calma
y fortifica nue tro espíritu, porque el pensa­
miento del «yo» es la más terrible de las
distracciones. L lientras no se consiga este resul­
tado, la meditación no puede producir sus
frutos. La Ycrdad se re\'ela con prefer<'ncia en
un e píritu sereno y apacible; pero csta sere­
nidad perfecta no puede alcanzarse sino confor­
me a la idea que he tratado de haceros com­
prender.

En cuanto a los que quieren ir más lejos,
a :.u tiempo se les darán métodos de meditación
apropiados, po:' lo que nada diremos de ello
ahora. Lo primero que deben hacer es poner
orden a sus acti,'idaclcs y dar~e bien cucnta de
que han sido puc'tos aquí por 10 Señores del
Karma, o por la Yoluntad Divina; cs 10 mismo.
Pero que han sido pue tos aqui porque tü'llell

IfIt .lJ ber que clllllp!Z·r. E te deber puede ser
yulgar, tri:.te, peno:>o; pero es Sil Deber y deben
cumplirlo con el corazón regocijado. umplien-
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do su Deber para con el Maestro, o para con
Dios, o para con el ni,'er o, crecerán sin
pensar en el crecimiento, hasta que llegue el
momento en que los yelos empiecen a caer por
sí mismo . Tal e la única "ía egura: el Deber
antes que todo. el Deber sin el pensamiento del
cyo~. Así, el hombre que no tiene tiempo de
leer un solo libro en su "ida crecerá más de ~

prisa y más harmoniosamente que el que estu- j
dia a todas horas con el p~nsamiento egoista!
de crecer. ~

Porque únicamente por la supresión del j
egoú11lo es como podemos descorrer los "e1os g

:>

de la limitación. El erudito egoista está muy 8-

lejos de la "erdad, mientras que el hombre J
sencillo que no ha tenido ocasión de leer, pero ~

que ha hecho todo cuanto tenía que hacer sin .~
g

pensar jamás en sí mismo, puede llegar al •
s.~umbral mismo de la Divinidad. Penctraos bien
11

de esta idea y poned manos a la obra para 9

~realizarla durante la "ida. Es el primer paso ~

para recibir las sublimes enseñanza de lo ~

filósofos de la India. Por otra parte, si no estáis
dispuestos a tomar "alerosamente esta deter­
minación, inútil será para yosotros todo cuanto
después aprendáis.

fIN
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